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Otru prácticü es necesaria
Nos asquea la sociedad actual y odiamos su

orde¡ injusto. Noshemos dado esperanza la¡rzal1do a
los poderosos la advertenciade que "Otro mundo es
posibJe". Pero, ¿como conseguirlo?

La sociedad constituyeun sistemade cont¡a-
diccrones. las cu¿le. delerminan su dinamis:no y se
condiciona¡ mutu¡mente. Este complejo tiene su clave
de bó\'ed4 por así llaJnarla- en la contradicción linda-
mental, de cuyo desarrollo depende, en última instan-
ci4 la suerte de las demás. El marxismo descubre que
tal contradicción fundamental se halla en ia baseeco-
nómicade lasociedad y es laque opone la fonna pri-
vada de apropiación de laproduccióÍ a la naturaleza
yadirectamente social, colectiv4 deésta. Sin embar-
go, en esteestadio superio¡del desanollo delamate-
ria que es la humanidad social -aunque todavía pen-
dientedeconpletarsu socialización .lasleyes obje-
tivas no pueden abrirse paso más que a tra\,és de la
actividad de las personas. a su vez dictada por la con-
ciencia de las mismas (reflejo delarealidad, aproxi-
mado y mediatizado por la posición que cada rmo ocupe
en ella). Por eso,la contradicción fundamental se ¡e-
suelve a t¡aves de la lucha entre las dos clases bi¡icas
en que ella misma orga¡riza y diüde a la sociedad - o,
mejordicho. a través de la lucha ent¡e las dos clases
cuya erpresión abstracla es dicha contradicción eco-
nómica : es decir,la lucha entre Iabu¡guesíay el pro-
leta¡iado.

SiIl embargo. en el mundo de los fenómcnos.
delo aparenle. de lo üsrble", dicha confadicción eser-

El movimiento contra la Guerra dc Irak

La invasión de Irak por parte de la coalici(;n
a¡glo-noflea¡nerica¡a suscitó co¡ ¡azón el rc¡:h¡zo r la
protesta de millones de personas por lodo elnrundrr.

¿Por qué no pudimos impedir que se mnsl¡nr¡ra I P3r¿
los agrcsores. se tralaba de un objetrvo suliircntrnren-
le imporlante como pam samf car moment.ú(J.rlLlllu
la confianza de considerables sectores de la opinlon
pública. En efecto, tras la implosión del bloque onental
que puso té¡mino a la Guerra Fria, se imponla la distn-
bución del botin que eso sEponía entre los impcr¡ rlist¡-s
occidentales. Durante el decenio siguiente, la lucha po¡
ese repafo se desa¡rolló soterr¿dammte, prevalelisndo
la apariencia de unas relaciones intemacionalcs cir ili-
zadas, desde elpunto de vista de los velcedorcs to-
mados en su conjunto. Pero las c¡isis económicas ] el
desarrollo desigual entre ellos acabaron rompiendo el
idilioy el "l l de Septiembre" fue el pistoletazo desa-
lida parala concurrencia abiena en pos deldominio
mundial. Los Estados Unidos pa\a¡on a la contraofen-
siva. oponiendo su poderio militar a la folaleza eco-
nómica de Europ4 simbolizada por su nueva moneda-
S i hubo consenso para la primera guerra contra lrak y
para despedaz ar Yugoslalia (con la excepción de Ru-
sia, y al tiempo que la competencia entre F¡ancia y
EE. Lu. por el control d€ la región aliicana de) Congo
y de los Grandes Lagos causabauna de las mayores
matanzas de la historia), la invasión de Afganistán y, ya
exolicita¡nente. la de lral< sacaron a ¡elucü la confion-

cial ilo se presenta tal cual sino por
medio de cont¡adicciones pa.rticula-
¡€s que suelen revestir un aspecto muy
diferente, a veces. hastaopuesto. La
paficipación en cada uno de los mo.
\lmientos sociales que son expresión
de ellas, por sisola, no pennitirála
visión del conjunto y menos aún la
comp¡msión de su esencia, que es el
requisito indispensablepam resolver-
las. Así lo atestiguan los hechos de
más reciente actualidad, muy pa¡ti-
cula¡me¡rte las Elecciones Municipa-
les y Autonómicasdel pasado 25 de
mayo. Sus resultados '"inieron influi-
dos poraconlacimientos imporla¡rtes
que \'amos a rep¡sat soüleranente.
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tación de inte¡eses entre los imperialistas anglosajones
y los imperialistas tanc¡¡alema¡es. Los europeos con-
t inentalcsposeenladivisamáscotizadayqueseduce
miís y miis a los paises exportadores de pefóleo, mien-
tras dependen absolutamente de las reseñ'as de esta
materiaprimaque se encucnt¡an en elColfo Persico.
Deahi que el mantenimicnto de la hegcnonia estado-
unidense le edgiera haccrse con el controlde Irak, el
segundo productor de cn¡do. tras A¡abia Saudi. Hasta
cieno punl, ' .1- |  l l  .cJ u{dba su supmtvencia como
potencia impenahsla. Frcnleaesto. sólo una amenaza
au¡ mJ\,'r podria habcr colltcnido el rru lrtarismo ¡ al-
qui. ¿Acaso tal amcnaza podíaproveriirdel campo de
laresislcncia?

En Irah habia ur régimen de capitalimro buro-
c¡átrco. disliazado de nacionalismo pa¡a¡abista. ta¡
impopular como las taul cacareadas "democracias" dc
aquí: es decir, incapaz de moülizar las fucrzas del pue-
bJo p.ta una resi.tencir efectiva conna los inr ¿sores
Y la oposición intema era débil, con lamayoriade zus
dirige¡rtes \ endido. a la potencia ocuparte.

En cuá¡to al mo\in'lim¡o inte¡nacional anti-bé-
lico. la confusión era la nota domina¡te y eso lacilitó su
paralización. desactivac ión y recuperación por parte
del sisttm¡ Había cie¡¡arnmle m él un sector más con-
secuente. de \ angua¡d¡a. pero las masas mayoritaias
no rebasaba¡ los prejuicios del pacifismo bwgué): que
la agesión yanqui erailegal porque no contaba con el
aval de esa "democ¡acia" mundial de los explotadores
que es la O\tl: que debiamos alineamos con el'!aci-
f ico" imperial ismo europeo frente al bel icoso
anglonortcamericano; que Irak no poseia a¡mas de
destrucción masiva ni colaboraba con Jo que los reac-
cionarios llamaÍ terroriSmo (respucsta que equivale a
legitimar las inspeccrones e mvasrones de quien po(ee
la gran mayoria de dichas arm as y asienta su dominio
cada vcz mas sobre el ter¡or que inspi-ra su fuerza mili-
tar): que se debia agotar la diplomacia: que la glerra
es siempre lo peo¡: ... y demiís monse¡gas. \o obs-
ta¡le. el atraso de esas masas no em lc más grave pucs'
to que. en condiciones de una p¡opaga¡da! una acclon
v un cJuce organizat i\ o realmmle rer olucionarios, es
un mal del que se habrian vacunado con su propi¿ e\-
perimcia. Pero tales condiciones estaban ausentes y el
mo\ imimto resullo !dobaln lenle denotado.

¿Cuálera en aqueimomento (y sigue sjendo)
el estado de la vanguardia? Habia conciencia de que
se hataba de una guena de agresión imperia)ista, pero
ahí cesaba la unidad de criterios. Lamayo¡ia cedió al
pacifi smo y ¡ebajó esca¡dalosammte su disctmo para
dirigirse a las masas: siguió enarbolando Ia insuisa mn-
signa de "¡No a la Gu¡-rra!". cuando el ataque ya se

habia perpctrador: no se atrcvió a sostener abierta-
lnenle! por todos los medios a la resislenc¡¿ irrqui: ).
sobretodo. no pla¡teó siquiera lanecesidad de opo-
neraloshonorcs del capitalismo y sus guerras injus-
tas, la guena rcvolucionaria, la rel olución proleta¡ia.

Porsupuesto queel estado de nuestras fuercas no per-
mite aborda¡ de modo púctico e inmediato este obje-
tivo, pero si es necesario que toda la legítima pro-
testa contra el régimen burgués se enlile hacia su
derrocami€nto revolucionario. armando a las ma'
sas con el a¡diente deseo de a¡ma¡se G)or emplea¡la
exp¡esión de Lenin) y orga¡riza¡do las fuerzas con las
mi¡as puestas en este fin. Este es el imperativo que dic-
t¿n las con,ircrone. objel iLas a todos Ios que quieran
hon¡ad¿J[ente poner térrni¡o a las lacras sociales con-
tcmpor áneas. No conseguircmos ¡nás sin la acción re-
solutivadel factor subjeti\.o, es decir, del p¡oleta¡iado
revoluciona¡io. La esp€ra de condicio¡es objetivas miis
favorables sólo empeorará la situacióny laactividad
de las masas. como ocuriría si dejamos que los
in,perialistas acaben erzarzá¡dose en una tsrcera gue-
na mundidl. Sabedore5 de esta verdad, almisr¡o rem-
po quecompiten eritresi,los capitalistas se unenbajo
la ba¡derade la lucha contra el terrorismo. categoría
cn la que incluvcn sin falta todo movimiento revolucio-

'Ade!€zar lacon layaclás ica:  OTAN no.  bases fucra y las
ob\ias No a la inplicación del Es¡ado español o Cobier-
no.d imis ió¡  .es juearaunradical ismo!acuo.  super i ic ,a l ) .
sobrc lodo.  señi la l  poder bureués.  cua¡do se o luda'
rei!¡rdicar lan€cesrdad de la ¡cvolució¡ prolelaDa parades-
plazara la clase social culpable de la m¡sacre.



na¡io y excluyen su propia üolencia (asi, por ejemplo,
los mismos grandes mediosde comunicación que nos
rclatan hasta el detalle las consecuencias de la violen-
cia de ETA, oculta¡rdo al máümo los fiDes políticos
que ésta pe¡sigre hasta p¡ovocar en la población una
hostilidad \.isceral cont¡a lo vasco. evitan mosfar las
masivas matanzas de iraquies por parte de la "banda
armada" USA-U K ----con la colaboración del gobier-
no español'-, las imputan a errores, las calilican de
dd,ios colaler¿les de u¡a guerra iusta y ncce)aria con-
tra un mal mayory terminan ensalzando el glorioso
balance de la acción aliada).

Enlosucesivo, el desa¡¡ollo de las fuerzas de
la ¡evolución se tendrá que realizar m las condiciones
desveritajosas de una contra¡¡evolución preveflhva atr-
zada y 'Justificada" ----a los ojos de amplias masas aka-
sadas porelpeligo terro¡ista de grupos reacriona-
'ios deltipo Al Qaeda. Atentados como losrccientes
en Arabia Saudi y Manuecos van a producirse más y
más porque la creciente opresión imperialista pror o-
cará la legítima respuesta combativa demillones de
personas, algunas de las cuales rccuririín al terroris-
mo, y porque los esÍategas burgueses siemp¡e estariín
interesados en explota¡ la incultura politica de grandes
masas popula¡es. pe¡mitiendo o urdiendo d[ectamen-
te acciones asi, que achaca¡án sin falta a ese nuevo
enernigo úr.isible conha el que yale todo.

La superficie del campo de batalla

La principal carencia del moümiento proleta-
rio -a saber, el atraso de su vanguardia y, a conse-

cuer¡ciade ello, zu r,inculación mn las masas "a la baja '.

en lugarde elevarlas, de capacitarlas para el cunpli-
miento de sumisión histórica se ha hecho sentir eí
todos los episodios recientes de la lucha de clases.

* El primero de ellos y el que mas sc ha ma¡te-
nido en el tiempo es la l¡rcha de estudia¡rtes y profeso-
res contrala reforma educativadel Pafido Popula¡.
Como ya explicamos en el anterior núnrero, ésta prc-
tende esencialmente adecu¡¡ la enseñtuiza a las nece-
sidades del capital, frente a las dema¡das democ¡áti-
cas de una educación multidisciplinar. cientiñca,
participativ4 etc., a la que pueda acceder l¡ clasc obre-
ra. En este sentido, es continuado¡a de las ante¡iores
reformas rcacciona¡ias implementada^s por UCD yel
PSOE. Ledistingu€ su respaldo alos centros docen-
tes privados. mayoritaria,rlen¡e calólrcos. asr !omo un
c¡iterio pmgmático indiüdualistra que prenia al alu¡no
aventajado y abando¡a a su suerte al ¡czagado adu-
lando así losmásbajos instintos delospadres de los
primeros y de la masa de profesorado , frente alcn-
terio igualitarista superñcial de los "socialistas". que
explotaban la mala concienciade Ia "mayoda opulen-
ta . La crisis económica y la dura competencia impe-
rialista entablada ha¡ teminado porhacer saitaren
pedazos la hipocresía socialdemócrata y por hac€r que
prevalezcala lev de la seha. a falta de un proyecto
iMita¡ista real y co¡s€cuerite: el socialismo como pro-
ceso de abolición de las dife¡encias de clase. Lo cierto
es que ninguna reforma del sistena docente puede con-
tra¡restar en solita¡io la influencia que, en Ia conforma-
ción de laconciencia de losjó\,enes, ejerce el modo
de produ€ción capitalista y la supereshuctu¡a culhual
que le corresponde, con sus valores morales de egois-
mo, explotación, competenciadesbocada, hedonismo,
etc. Para vencer todo eso hace falta una revolución
que sub\.ierta todo el edificio social y, pa¡a ello. la con-
ducción de este proceso po¡ parte de la va¡grrardia
proletaria, esto es, del secto¡más capaz de emanci-
parse de las taras ideológicas burguesas (apoyándose
en la vefiente p¡ogresiva de todo el desa¡rollo histó¡i-
co, siÍtetizada en la concepción del mundo marxista-
leninista).

* Lapasada huelgageneral contra el¡ecorte
de la protección a los desempleados fue féneammte
controlada por la a¡istocracia obrera de CC.OO. y
UCT, queconsiguió sus propósitos, coincidentes en
pane con los del res(o de la clase. a cambio como
yadijimos de asegura¡ estabilidad ytra¡quilidad al
Estado imperial i!t¡ espariol en la retaguard ia- nu eno as
se lanza a una represión sistemática y creciente del
Movimiento Vasco de Libemción Nacional. La debili-
dad de la vanguardia proleta¡ia pemitió a esa recua de

: Las viclimas nilirares delaccidente aéreoque r€gresaba¡
de Alganisni¡ soD otro t¡ibuto má a pagar al imperialismo.
que nos exige destruir y esclavlza¡ paises enteros pa¡a acre-
cenrarlos superbeneficios de ruesúos capiralistas y alime¡-
tara la enorme maqu inaria burocrática qu€ pr€cism. Eso es
lo que debe denunciar toda izquierda que se precie d€ serlo,
y no la faha de caljdad y d€ sesúidad de los aviones de
rrcn.pone de r ropai .  E l  Cobiemo hd reconocrdo que e¡ \  id
otros I 300 soldados a lrakennlsión, no ya
eufemisticamente humanjta¡ia. sino de segundad. cono
pole¡cia ocupan(e: seguridad pda que los oligarcas de
Repsol y Cepsapu€dan robe impuemente el20% del pe
úóleo i¡aqui que les ha tocado eo el repano imperialista del
botin. Elpueblo de est€ pais tiene perfecto derecho a impe-
di¡lo co¡ los medios que tenga a su alcance. Y eslo es sólo
un anr ic ipo de l . r  adrenen. !a qJe ld  Revoluc 'on ld tura a
aquellos desclasados que se atislan a1 señ'icio de los posee-
do¡es. sac¡ificaDdo de €se modo su dignidad por su estóma-

sñ ;usredes se h¿n equirocado de bddo. asr que pÁen.e
alnuesro o serán aplastados porla tued¿ de l¿ Historia
nue!amenre puesÉ en marchal



opofiunistas seguir ostentando la represelltación del
conjunto de la masa obrera para envilecerla de este
modoj. Los míriimos dirigentes de CC.OO. han llega-
do incluso aconsidermque el t¡ato merecía nega$e a
secunda¡ una huelga general contra la gue¡ra de l¡ak.
Los de UGT. en cambio, prefirieron devolve¡ el favor
a la ot¡a liacción de la burguesia represeDtada por el
PSOE y convoca¡on dos ho¡as deparo: medida sim-
bólic.r. te.t imonial y elecloral isla con la que. ,eg1rn

, , , : ,  } .

za¡ de independencia si no transfonna su actual con-
ciencia burg]resa. y la ruptura suficiente con ésta no es
posible sil1 lalabor educativa y dirigente de su van-
grxüdia maDiistalelinista.

* Por el mismo moti\'o, la úare¿ negra provo-
cada por el hundinriento de1 barco petrolero P/est,-ge
no dcspertó ninguna Nlarea Roja contrá elcapitalis-
mo, pese a la eridencia del caso, (-l cual fue reconducido
por todas las fue¡zas poli t icas burguesas y

pequeñoburguesas- como Lul sir¡ple fa-
llo de gestión de1 Gobiemo, en lugar de
e oca¡se como un desashe co¡sustancial
al Égimen económico actual.

El sufragio uniYersal
como barómetro

Y así llegamos a las Elerxiones del
pasado 25 de mayo. Los opo¡tunistas,
honrados o no, pensaban que les había
llegado el momento de cobnr a las masas
las poses pseudoizquierdista-s que habian
adoptado en los últimos meses. "Setiene
que Íota¡ a la hora de votai'. ¡epetian con
satisfacción. Y eftctivamerfe, los resulta-

/ . . ' ' ' '

Fi¿also, el I'de Malo

confesó su Secreta¡io Gene¡ai, Cándido Ménclez, pre-
terldian manifeskr su intención de no pe¡udicar la pro-
ducción. ¡Dios les lib¡e de atenta¡ contra los sac¡osan-
tosbeneficios delospobres capitalistasl ¡Como si no
fucrr e.ta clase socral la culpablede e.ta guenal

x Tarnbién se¡esintió la masiva movilización
popula¡ contra el PlanHidrológico Nacional, que de-
generó m ,rn conflrcto mire nacionalidade. ) regione:
-los egoístas de A¡agón y Cataluña contra los
expoliadores del Levante-, só1o l igeramente
dignificado por argumentos ecologistas. Lamasa del
p¡oleta¡iado fue aremolque de las dos clases protago-
nisias del conllicto: el campesinado medio del valle del
Ebro y los capitalistas agoindustriales de la costa me-
dite¡ránea. La p¡esenciade un proletariado indepen-
diente habria invertido la m¡relación de fue¡zas, pues-
to qu( \ igon,/ana el mo\ inienlo popular proporcio-
nárdole una perspectiva más ambiciosa y resolutiva (el
social isrno) ). gracias a el la. sumaria al misj¡o a am-
plias masas de las regiones supuestamente benelicia-
das porel trasvase. Pero laclaseobre¡ano podrágo-

dos refl ej aron el curso real de los acontecinientos po-
líticos, pero éste difería susta¡cialmente de los deseos
de aquéllos.

Lnos políticos burgueses, con esperanza. y
otros, con temor, todos artgltlaban un aumento de la
participación que beneficia¡a a ]a oposición de "izquie¡-
das" (PSOE e IU). Sin embargo, elíndice de absten-
ción no se ¡edujo sustancialmentea. resultó de nuc\-o
nras dlto en zonas de predominio obrero y apro)i im¿-
damente uno de cada tres electo¡es se maDtuvo al n]ar-
gen de esta falsa democracia que sólo 1o es para la

' No obslanle, ocur. a veces que esos modemos capalaces
de escla\os reciben. sino su me¡ecido. si al neDos un a¡ti
cipo delmismo. como el golpe que ¡rn obrero de Snrlelpropi
nó al Secreano Generalde CC.OO., JoséI{'Fidalgo. duraD
re la maniteslació¡ delpasado l" de N{ayo enMadrid.

'La abstención es ta opción mayoritaria, en el se¡tido de
que mvolucra a un porcentaje Cel censo superio¡ al que
consigue cualquier partido politico. A ésta hay que sumarel
''voto del miedo". es deci¡. el de esos ancianos a los que se
insi¡úa que pe¡deran su pensión o los cuidados de las
monjilas de su asilo. si no votar a tal o cual pafido sostene-
dor del s$temai o el de lapoblaciófl rural somelida al cacr-
quismo de teralenientes ]' burócratas locales; etc. Si ahora
añadimos el yoto de los estómagos agradecidos" (cientos
de milcs dc tunciona¡ios, be'reficiarios de fondos públicos.
libe¡ados de sirdicatos. de ONG s. curas ) demás parásitos).

¿qué queda er pie de 1a democracia? Frente a roda esabasu,
ra. el esta¡rcamienlo o, incluso, retroceso delPCE IU indica
que más ymás explolados daD la espalda a qui€nes les tral-
cio¡an )' los obreros más conscientes oplan po¡ la absren-
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clase domina¡rtq como
el mecanismo que más
alianza su régimen ex-
plotador. Eto es Io que
acreditan los hechos,
por encima de las pro-
mesasy los discursos,
para los que se abstie-
nen, aunque también
Paramuchos \'otantes
que, apostando por lo
que cteen mal menor
--el lespaldo a la falsa
iz4üerda-. conñan en
que ésta terminará po¡
hacer algo para siquie-
m ali'"ia¡ el inñer¡ro ca-
pitalista5. Pero las ilu-
siones son implacablemente aplastadas por la realidad,
puesta al desnudo con incidentes como el de la Comu-
nidad Autónoma de Madri4 donde dos diputados ele-
gidos po¡ las list¿s del PSOE han traicionado Ia disci-
plina de su grupo en r-rn claro caso de corrupción in-
mobiliari4 haciendo p€rder lamayoía al bloque PSOE-
IU y cc,locando al gobie¡no de la región a su me¡ced y
¿ Ia del Partido Popular. De cuando en cuando, no
puede po¡ menos que t¡asc€nder la auténtica natu¡ale-
za del régimen pa¡lamenta¡io y de los partidos que lo
sostisner\ aún en sus escá.lones inferiores, '\nás cerc¿-
nos a los ciudadanos" como gustan de deci¡ sus
apologistas. Consu actuación, estos dos ca¡gos elec-
tos han elevado a escándalo Iaconsabida corrupción
que arlida en las instituciones locales deJ capital, ügada
a la especulación del suelo que eje¡ceri te¡mtenie¡tes y
constructo¡es. Ta¡¡bién han moshado al PSOE, no ya
solamente como consentido¡y gestor del sistema de
explotación, sino asimismo como u1 partido encabe-
zado por gr-rpos de capitalistas, como un partido di-
recta¡no1tc bu¡gués. Por su pa tc. el PP -beneficiario

rEl PSOE ganó las eleccionesde 1982 alaprovecha¡
demagógicamente €l deseode cambio de la mayoria de tos
trabajadores, que¡o se confornah con la pa¡tonimade la
''Transició!". Después de la traición de eslas ilusiones du,
ra¡te los l.t largos años de gobiemo socialista amiobrero.
represor y coÍlplo, los nuevos dirigentes de este partido
ya no han podido sace réditos del recuerdo de aquella
amarga vicloria. El escaso aumenlo d€ votos que han obte-
nido liene un significado muy distjnro: esun voro contra l¿
d.¡ecbd.  a la  dcfens¡ \a desespe¡anzado.  es.epu.o.  ,ú  en
tusrasmo, pragmálico, elc.

&lüt¡Itr

del caso y probable corruptor de esos dos tipejos
está confirmaDdo su mezquina catadur4 que ya exhi-
bió durante el conllicto de lral. al antepono sus prir a-
tivos inte¡eses inmediatos a la úedibilidad de las insti-
h¡ciones y, por tanto, a su estabilidad. las cuales son lm
imperativo est¡atégico de la bu¡guesía" como clase; es
oüo caso más que fustmcómo larerolución siernpre
podrá contar con la a),uda de los erro¡es y torpezas de
sus enemigos. Porúltimo, Izquierda Unida se revela
una vez más como un panido pequeñoburgués con-
servador, puesto que s! ¡eclamo de reformas es para
consefl,ar el orden vigente: en efecto, califica toda la
podredumbre del caso como r¡n atentado contra el sis-
tema democrátim. en lugarde achacarla al propio sis-
tema, eD lugarde reconoce¡ la necesidad de su derro-
camiento para que se realice la democracia, err lugar
de reivindica¡ la solución de tanta infamia por medjo
de la Revolución Socialista Proleta¡ia. De rebote. si
pese aestaevidencia- IU es percibidapor aquellos
dos diputados estafadores como "ext¡€rna izquierda '

(se autojustificari como detractores del pacto PSOE-
IU). es que ellos rnilitan de Ileno en el campo ultr¿-
¡eaccionario, en el de los panida¡ios de suprimir cual-
quier atisbo de democracla par¿ sal\ ar al sislema.

Las últimas moülizaciones de masas modific¿-
¡on esc¿rsa¡nente el mapa electo¡al. La "izquierda" -
sobre todo los "socialistas"- incrementó ligeramente
sus votos, en pafte atrayendo a las umas a un secto¡
de la abstención (ésta seredujo sobre un l0o¿) y en
otrapartelog¡ando el ¡espaldodeDuevos electores.
muchos deellos probablemente int'luidos po¡las lu-
chas estudiantil y paciñsta. Pe¡o tarnbi¿¡ el PP aurnen-
tó sus apoyos, demostrando que no ha sufrido ninguna
quiebra y que la opresión de las conciencias por el



pensamiento reaccionario sigue fuerte y sólida. Asi
pues, los ütimos calhrlos de la lucha de clases apenas
han cambiado las adhesiones ideológico-políticas del
electorado, al menos en el senddo pronosticado; ni tam-
poco estimula¡on de ma¡era impo¡tante el activismo
de la vanguardia proletariau.

En Aragó4 el Plan Hidrológico Nacional daña
tan directarnente y siD compensación los intereses in-
mediatos de muchos y el sentimiento ¡egional de la ge-
neralidad que sí hubo corrimiento de votos del PP ha-
cia el PSOE. En crmbio. en Galicia las indem¡nzaciones
aprobadas para los afectados por el vertido de fuel
basta¡on pa¡a que la derecha revalidase su hegemonía
(repitiendo mayoría absoluta en las partes m¡is conta-
mi¡adas del litor¿l, pam indignación de los volwrtarios
que acudieron a limpiar el chapapote y que son un ex-
ponente de la vanguardia). El movimi€nto pacifist4 por
su parte, pese a a¡rog¿r¡se la representación de ese 90o%
de la población cont¡a¡io a la gue¡¡a segrín las en-
cuestas- fue incapaz de conseguir u¡r welco electo¡al
contra el PP. La'ticto¡ia" milit¿¡ yarqui (mrás bie4 el
hundimianto del régime¡l de S. Husein, porque la resis-

tencia a la ocupación en forma de guena de guerrillas
arrecia en lrak como m A fganistán ) convenció a una
parte considerable de esa masa "pacífica", la más
filistea, de que no era tatr mala la agresión impe¡ialista
y que Aznar había ¡esultado u¡l gobem¿nte firme y as-
hrto al a¡¡imarse, conFa üerito y ma¡e4 al sol que miás
calienta. Además, hay que tener en cusnta qüe las di-
mensiones de este movimiento social, muy superlo¡es
a las que cobró en otros parses, eÉn todo metros el
fiuto de una evolución ideológica de la gente: ¡espon-
dían más bien al impulso que recibió po¡ parte de la
oligaquía financiem europeista que deseaba p¡ecipita¡
el regreso del P SOE al gobiemo pam conjurar la resu-
rrección a.aarista del '\rn4 grande y libre", del impe-
rialismo español mrás estrecho, miis nostilgim y me-
Íos p¡áctico estratégicarnente. El abucheo al candida-
to de los Verdes en Mad¡id, por pa¡te del gupo de
intelectuales y a¡tistas contrarios a la guerr4 no fue una
expresión genuinarnente popular sino el indicador de la
manipulación electoral del movimiento a favor del
P SOE (y su escudero It ) y, po¡ lo tanto, en contra de
u¡a o¡ientación c¡¡seq¡entanente anti-impe¡ialista

ó Después de qüe el I l-S l¡unc&a la fayectoria ascendent€
d€l movimietrto antiglobalizació¡, la rcsisteDcia había r'¡¡elto
a levmtar el lr¡elo desde el año pasado. El desenlace d€ las
últimas batalas populares -pa¡ticr¡la.mente 1a nípida ocu-
pación de Irak por los imperialbtas- parec€ haber sumido
de truevo a la vanguá¡dia €n una especie de melancolía que,
de paso, ha repercutido negativamente eD los result¿dos
electorales de la "izquierda" oporrudsta. No obstante,la
vaqnardia ha denostrado en todos los casos que su papel
potitico es mucho ná.s importante que su peso numé¡ico. No
sólo ha sido capaz de movilizar a cientos de miles de perco-
nar, si¡o 10 que es m¡ís imponante: inlluye poderosamenle
sobre los procesos politioos, como así lo reconoce la propia
burguesíá clando htenta utiltdla y 1¡mbitu cuando de-
muesta lo mucho que la teme (la¡za¡do contsa ella todo su
apaiato prop¿gandFtico. probrb,endo la hbre erpresión.
dereoreodo acüvi{a5. acurddola de ne¡os irnagilEios co¡
la izquie¡da nacionalista vasca, etc.). Los resuhados electo
rales expresa¡on €l desá¡ino de la vaaguardia y, a su vez, lo
ha¡ alimentado, debido principalment€ a slls propias defi-
ciencias ideológicas. En efecto, la gre mayoria de sus com-
ponentes car€ce de petspectiva revolucionaria y acaba de-
positando sus esperanzas €n los procesos eiectorales del
régimen parlamentario, sin conprender que eso lleva a equi-
para¡ a las masas politicament€ ava¡zadas y activas co¡ las
flás atrasadas y pasivas, que anasaan su penosa existencia
bajo el )ugo de la ideología dominante. Esto otorga a la
bu¡guesia un peso muy supe¡io¡ a sus tuezas reales y deja
en sus Dlanos la sol¡ción de p¡oblemas co¡susldciales a
su naturaleza y cuyo remedio exige consiguimimente su
destrucción como clase. La norma fomal del suf¡agio uni
versal -" I hombre = I vo1o" no puede ¡esolver las con-
tradicciones más protundas d€ un régimen social, siendo

(como 10 es la d€nocracia en senenl) solamente la forna
que oculta lo que hay r€alnent€ por d€bajo: una relación
e¡tr€ las clases. La modiñcació¡ de és¡¿ sólo püede ¡esultár
de la lucha enae esas clases y del desplazami€nto de ua
por otsa mediaÍe una r€volución. El sufi'¿gio universal tue y
sigue si€ndo uaa medida prog¡es¡ta frent€ a la negación de
de¡echos políticos para los desposeídos que solía regir anti
guamerte. Pe¡o €1 proleta¡iado ¡o puede rest¡ingi¡ su papel
histó¡ico Íi su acción poütica al ¡ráximo d€ beneficios que le
pueda ¡eport¿¡ el mecanismo electoral, porque tal actitud
conservadora lo coDdenaría a permanecer como clase subor-
dhada y op¡únida a la espera de cncu¡stancias excepcional-
mente favorables. Al cont¡ario, sü deber como clase es desa-
rrollar todo lo posible su lucha por resolver cuanto antes las
contadicciorcs sociales maduras, 1o que supone ugir la
conquista del Poder poütico por el único nedio gene¡almen-
te factible: la rnsunección armada o la guera popula¡ pro'
longaila. En anbos Aitur nd es preciso esperi¡¡ a tehéi la
simpatía de la mayoria; basla con gozar de una correlación
de tuerza" \eolajosa o, ¿i me¡os, de unas coodiciones rea-
l€s que permitan alcanzar dicha corelación en el trmsclüso
de la confrontación. No impo¡ra que la clase domi¡a¡te con
siga manipula¡ la conciencia de amplias masas para co¡se-
guir u¡la mayoía formal, si esas masas no van a se¡ capaces
de cotrvertirse en una verdad€¡a tuetza de oposi€ión al pro-
teta¡iado ¡evoluciondio, mtes o imediatamenle después de
que éste tome el Pode¡ (más ta¡de, el ejercicio de s! dictádu-
¡a pemiti¡á cambiar los puntos de vista de aquellas masas).
I o que si bay que asegurarse es esa neutraljdad más o me
¡os beDévola de las capas poliricament€ arasadas de la
poblaciór kabajadora. En ¡esumen, la capacidad política de
la vansuardia es siemp¡e muy supe¡ior a su influencia elec-
toral b¿io la dicladura busuesa.



Lo que se mueve bajo la superficie

Lo que está más que claro -y que refuta eJ
segr-ridismo de las masas erigido en dogrna por la "iz-
qüierda" actual. incluidos los 'Yna¡xistas'L, es que las
última^s manifestaciones de la lucha de clases ha¡r sido
i¡suficientes par¿ que las masas p¡ogresa¡an ideológi-
ca y politicamente. Como mucho, han contra¡restado
unpoquito y, sob¡e todo, han creado la ilusión de que
lograba¡ con!-¿¡restar la arrolladora tendencia opues-
ta: el avance de las posiciones reaccionarias. Desgra-
ciadamente, es esto último 10 que cor¡oboran los re-
sultados electorales, si ¡o nos cortfornamos conuna
lech¡ra suDe¡6cial de los mismos. Un exa¡netr más aten-
to, desde una pe¡spectiva histórica, nos revela que la
aDaricncia de una

derecha más reaccionaria para prohibü v persegui¡ a
la izqutoda abertzale. En cuanto a su socio de fatigas,
el viejo PCE, aspüante a pa¡tido auténticamente revo-
lucionario y principal combatiente contra la dictadum
fascista(sibien inconsecuente desde el punto devista
marKista-leninista), se convirtió primerc a esa nueva
versión de la socialdemocracia que era el
euocomunismo, seprosternó también ante la reforma
jualcarlista del régimen burgués y ha acabado ocul-
tando con vergüenza sus origenes bajo el rón-rlo de Iz-
quierdaUnida, con el queyasólo aspira a serel me-
diadorparlamentario de los movimi€ritos rci\indicativosr
así como a consegui¡ parcelas depode¡, o, mejo¡ di-
cho, de gestión del poder burgués, a la sombra del
PSOE. Tal es el verdadero c¡ntenido del voto de"iz-

l igera progresión

-f ú ,.o'fE meZ(¿€' Co ̂., ¿A Vé ROAD .
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de la izquierda ocül-
ta un moviúiento
constatrte, paulati-
no, pod¡íamos decb,
telúrico de la con-
ciercia social, eD
sentido cotrtrario.
Además de  la  ya
mencionada consoli-
dación del PP, elma-
yor respaldo a la "iz-
quitrda" parlamenta-
ria lo es, como casi
todos saben, a unos
partidos que ha¡r ido
escorando sus posi-
ciones mií6 y miás ha-
cia la derecha, con el
paso del tiernpo. El
clásico PSOE, rep¡e-
se¡tante fáctico de la
a¡istocracia ob¡era y de la intelectualidad refomist4
cuyo prestigio enhe arnpüas masas obÉras obedecia a
su adhesión fo¡mal al socialismo marxist4 se desmarco
expresamente de la ideologia proleta¡ia bace mos t¡einta
años, acató la refo¡ma moná¡qüca capitaíeada por el
franquismo y aceptó luego gobemarlo para servú a los
intereses de la burguesía a c¿mbio de integrane en esta
clase: mt¡e sus "haziñas" fgu¡tan la adhesión del Esta-
do español a las eshuchras ¡npe¡ialistas inte¡naclona-
les de la OTAN ylaComunidad Europea, el derribo
de lo que conquistó glmovimiento obrero du¡a¡tte Ia
'tar¡sición", la continuación de la opresión nacional has-
ta Ia irstigación clandestina de grupos mercmarios con-
tra los eta¡ras y. ya lo último, el contubernio con la
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qüerda" en la actualidad, como todos saben o acaban
descubiendo tras ama¡gas experiencias.

En esta deriva reaccionaria de la opinión pú-
blica y, particulamente, de los electores han influido
poderosamente dos factores relacionados entresí: el
vendaval anticomunista desatado t¡as el de¡rurnbe del
bloque soviét ico - iel que hablaremos después - y
la posterior campaña de demonización de toda lucha
a¡mada conba el imperialismo, estigrnatizada sin dis,
tinción con el eíteto de "tenodsta '. El rept¡dio üsceral
de ETA, hasta el punto de desentenderse de la causa
que o¡igi¡a su mismaexistenci4 es un logo de los re-
accionarios franquistas que se han valido del climain-
temacional propiciado por el tenorista Bush. del
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socialimperialismo t-adicional en el PSOE. de la a¡nbi-
gúedad cobardedel PCEIU. del raquitismopolitico
de la vangua¡dia proletaria y. por supuesto, de la línea
burguesa dominante en el Movimientode Liberación
\acional vasco. que apuestapo¡unaconfrontación
en lé¡minos esaictamenle nacionales. El resultado es
mÁ represión y tandencia a la lascistización: hostilid¿d
creciente de las úasas del resto del Estado hacia la
causade lalibertad nacionalen Euskadi- rechazo a la
negociación con sus represcntantes, detención de los
actilistas de la izquierda independentist4 supresión de
lo. dcrechos cir i les para esla opción poli l ica y acoso
conhatodo ei nacionalismo vasco. ¿Cuá es el próxi-
mo paso qr¡e prepara¡? ¿La prohibición del PNV y
EA e¡ nombre de la democracia" y de su defensa? Si
esa es la¡eacción de la burguesia espariola cont-a quie-
nes sólo pretenden arrebatarle u¡a mínima pafe de sus
posesiones. ¿qué no será capaz de ¡eservamos a los
comunistas que combatimos por la abolición de la pro-
piedad privada- por la liquidación de aquélla como cla-
se? Lo que yano está tal claro es queesapolítica de
"mano du¡a" vaya a p¡ocurarles los Autos apetecidos.
Si bien pa¡ece registrarse una merma de las acc¡ones
de ETA, se sucedenmasivas movilizaciones poi los
derechos polítims de la izquierda abertzale y *s can-
didaturas a estas últimas elecciones -anuladas y pros-
critas por ias autoridades espaiolas-fuercn apoya-
das disciplinadamente por algo más de un I 0% de elec-
tores, lm porcentaj e similar al que respaldó a B atasuna
en los anterio¡es comicios. En conclusión, la resisten-
cia popula¡ en Euskadi es numerosa y cualitativa¡nmte
fuerte. Y esto, g¡acias a la existencia de Lu1 núcleo diri-
ge¡rte soüdo suficieDtemente conscimte m relación con
elobjeti\o perseguido. Con mayor razór¡ la concien-
ciadel seclorde vanguardia delp¡oleta¡iado es tam-
brén la cl¿ve de la consecuclón delobjeu\o comunist¿
muchísimo más ambicioso y complejo que el de la li-
bertad nacional.

Inyertir la tendencia

Sufrimos, pues, una progesión de las ideas ¡e-
acciona¡ias. Si bien las grudes masas se morilizan de
clr¡¡rdo eri cuando por rnoti\ os democráticos o incluso
anticapitalistas- la concqrción del mundo sobre la que
se basan es integra¡nmte bu¡guesa (aunque eso se opon-
ga a sus inte¡eses fiudamentales) y las soluüones a sus
problemas las buscar en el a¡senal de la ideología bur-
gues4 con lo que resulta prácticanente imposible que
puedan emprender u¡a lucha de clase consecuente y
resolutiva. Esto tiene poco de extraordinario bajo el
régimen explotador y no digamos en paises dominan-

tes de la cadena imperialista. Pero el que esta linlita-
cióD se exiienda tanbién, como hoy, a la vanguardia
proletaria es algo no ta¡ corrientey, desdeluego, per-
fectamente superable con consciencia, r'oluatad y es-
fuerz o. sin tener que esperar condiciones obj etivas fa-
vorables. Cuardo la vangua¡dia actu¿ como portado-
ra de la cosmo\isión antagónica a la dominante, puede
tra¡srniti¡la a las masas. ediante la propaganda y una
dirección práctica de su movimiento miás audaz y am-
biciosa: un cotrocimiento cietrtífico de la realidad
social y la consiguiente perspectiva úrás elevad¡
par¡ Su transformación es lo que necesitan las
masas que les aporte la vanguardia para liberar-
s€ de los pr€juicios burgueses que encorsetatr su
actiridad, para inscribir su mo!'imiento en otra
lógica, cn una lógica reyoluciotraria. No es que
rayar¡os a sercapaces de transformar la concepción
delmundo delas masas antes de conquistar el Pode¡
político, pero sí de iniciarya, de este modo, un cieño
canrbio paulatiro y a gr¿n escala de las relaciones so-
ciales sobre el que progese la conciencia de los t¡aba-
jadores hasta poder alcanzar 1a dominación política.
Es Ia praris rerohtcíonaria, el núcleo de Ia teoría
marxista- mediante la cual ésta soluciona el problerna
de la emancipación humana planteado de ahás por la
filosofia clásic_a- por los pensadores hrimanistas, y an-
helado por los oprimidos en su lucha de siglos-

La mayor parte de lavanguardia laquese-
leccionan espontiíneaúente los propios movimientos
demasas todavía no seplantea estaproblemática y,
por las condiciones de su fo¡mación, no puede serla
que empiece a plantea¡la. Los iniciadores deben bus-
c¿use en otra pane: son loquenosotros denominamos
vanguardia teórica, los que, por el motivo que sea,
se ir leresan por los problemas de la emancipa-
ción social, por encima de los de la resistencia al
capital. En ellapredominan hoy quienes rechazan el
úa¡ísmo y los que lo asumen de maneÉ incompleta.
inconsecuente. Entre éstos últimos, encoÍtrarnos (aun-
que no sólo a ellos) a los restos del Movimiento Co-
munista Intemacional coNtituido dent¡o del Ciclo d¿
Oc¡íáre de la Revolución Proleta¡ia Mrmdial, y otros
nuevos que se ciñen dogmátic¿ y nosliálgicamerite a este.
Han comprendido muchas de las soluciones que ha
venido dando el mandsmo, pero han perdido de rista
sus p¡emisas, las contradicciones que las engendraron.
Asi, el objetivo (la emaurcipación humana) ha resultado
inalca¡zable debido, ent¡e otras mzones, a que eDten-
dieron aquellas soluciones como negaciones meca¡r-
cas. como destrucciones sb conservación; yeso,hoy,
les imposibilita llevar a efecio la segurda negacióD dia-
léctica^la del Ciclo de Oc¡¡rbrz Y. sinnesación de la



negación, no se podrá llegar a superar el capitalismo
en rma nueva y superio¡ unidad de contrarios, que es la
sociedad comunistaT.

Que esto es así lo ilustra a la perfección la com-
pre¡sión estrecha y amputada del concepto deplair
revolucíonaria qtre}Ja, imperado enhe los man istas
hasta hoy. Es cierto que nuest¡a teo¡ía ¡ompe con la
impotencia de sw p¡edecesoras utópicas afirmando la
i¡rzuficier¡cia de la crítica social radical y la necesidad
de una pnícrica social revol ucionaria pero:

1") ¿Para qué? ¿Como un fin en sí mismo? No.
Se trata de lograr, mediante e1l4 ü¡Á revolución de las
conciencias, la superación de la alienación a que las
somete la sociedad de clases, su ernancipación. La
práctica de canbiar las relaciones socialgs es sólo rm
medio para liberar la creatiüdad de los espíritus, para
completa¡ la hu¡nanización del hombre¡, para alcarzar
el estadio de la materia autoco¡scient€. Por Io tanto. el

1 "La filosoffa a¡tigua tue uD materialismo imediato y es'
ponláneo y, como tal, era ücapaz de saca¡ en cla¡o las r€la,
ciores del pensamiento y la mate¡ia; pero la trecesid¿d de
da¡se cuenta de las relaciones dio ongen a la doctriÍa del
allna s€parable del cue¡po, desp!és a la afirmación de la
inmortalidad de €sa alna y, por último, al ¡¡ovimiento. El
aúti$o materialismo tue rcgado, pues, por el ide¿lisno.
Mas e¡ el curso del desa¡¡ollo ülteior de la filosofia. el id€a-
Lsmo también se hizo i¡sostenible y fue negado por el mat€-
¡ialúmo moderúo. Este últino, que es la tregación de la ne-
gación, no es Ia simple restauración del atrtiguo materiaüs-
mo, sitro que a los tutrdam€ntos durables de aqlléi aúna
todo el pe¡iamiento de la filosofia y de las cie¡rcias de Ia
naturalez, en el curso de la evolución de dos mil anos y el
p¡oducto de esa misma la¡ga hisro¡ia. Ad€más, ya no es
tampoco utra filosoña como tal, smo una simpl€ iñri€ión del
nuDdo, que debe probane y realizarse, no en una ciercia de
las ciercias que tiene una existercia aislada, sino en las
dlversas cie¡cias positivas. Aqui, pues, la filosoffa es
aufgehoben, es deck,'conservada y superada a la vez',
sup€rada en cuanto a la forma, conservada en cuanto al

Negar, en dialéc¡ica, no es simplem€nte decir que
no, o decld¿¡ que una cosa tro existe, o destruila de ¡¡Í
modo cualqü€m. (. . . ) Yo debo, no sólo nega¡, siDo t¡mbien
superat (Aftheben) de ntevo la rcsació!. Yo debo consti-
tur la prime¡a negación de tal suerte que la segunda sea o
llegue a ser posibl€. ¿Y cómo? Segú¡ la mtural€za eq€cifica
de cad¿ caso paficula¡. Si aplasto un graro de c€bada, si
pisot€o un tus€cto, efectuo la primera ¡egacióq pero hago
i¡nposibl€ la segunda. (. . . )" (Et Anti-Dühins,Fnednch
Engels, páCs. I 50, I 53 y I 54 - Edicions Avaoo

¡"En sustitución d€ la antigua sociedad burguesa, con sus
clases y sus ¿Dbgotrisúos de clase. su¡gLrá uoa asocracion
en q'r€ el libre des€nvolvimimto de cada uno s€rá la coÍdi-
ción del libre desenvolvimie to óe rodos." (El Manili4to
del Partído Coúunista, Marr y Engels, pá9. 54, Editorial
Proe¡eso 1981).

proceso histórico-lógico se realiza en este orden: con-
ciencia-mate¡ia-concienciq o, desde el plmto de üsta
de la actividad: teoría-práctica-teoría'. Sin embargo,
la úayoia de los ma¡xistas conside¡a que pla¡rtear así
la cuestión es idealismo, intelectualismo; han perdido
de üsla el objetivo y eítienden aquel prcceso como
'bráctica-teo¡ia-p¡áctica", subo¡dinando todo lo teo-
¡ico, 10 conscie¡te, 1o intelectual, a los fines prácticos.
Ésta es la base última de todo el economicismo, el
p¡agmatismo y el instru¡nentali$no que acabaron por
echar a perder el movimierto revolucio¡a¡io ante¡ior,
cuyos hitos se alcalzaron precisamente luchando con-
úa ese materialismo burdo. mecanicistA quees inca-
paz de apreciar la dife¡encia cüalitativa entre las fo¡-
mas de la mate¡ia y que aplica a la sociedad la lógica
propia de las ciencias natu¡ales (po¡ ejemplo, la f¿o-
ría de las fueruas product¡ias que vie¡re a ¡educi¡ la
'adquisición de coneiencia porpartede la humanidad
social poco mer¡os que a un reflejo condicionado ca-
racte¡ístico de las demrás especies animales)r0.

2) LapÉcticanecesa¡iano es cualquier4 sino
la que tiore carácter rwolucionario. Po¡ supuesto que
sus ¡esultados senin los que serite¡rcietr definitivammte
sobre esa prctendida natutalez4 peto a pnon no se
br¿ta de "da¡ palos de ciego" y de probar cualesquiera
opciooes. Es contrasta¡do co¡ la teoria ----como prác-
tica acunulada y racior¡li"áda de la h!¡na¡idad, y
mediante la corfrontación de ideas, como se puede

' Ciertamede, la corcietrcia es Foducto de la mat€ria en
cuanto qu€ es un¿ de las f¡nciones de un órgano mate¡ial
----€l cerebro- y que es, etr úttima instancia, ú rcflej o d€ la
realidad Daterial percibida a través de los sentidos. Pero en
absoluro consisre fl ú refiejo imediaro de la mism4 súo
que viene nediatizado, en cada lusa¡, tiempo, individuo,
clase, etc., por la cultura precedente. La ali¡maciótr contrdia
es utra reduc€ión empi¡ista d€l mate¡ialismo. La co¡ciercia
es premisa d€ cüalquierpráctica, de cr¡alquie! t¡a¡sforma-
ció¡ delser social (sibieD los limiies de la misúa rieDen
deteminados por la ¡aturaleza de éste) y el propio s€r social
es i¡coftebible sin conciencia social po¡ ser la concie¡cia el
atnbuto específico de la etapa social de la mate¡ia. Además,
el resultado lógico de esla fo¡ma ---de esta nueva contladic-
c ióndeládater ia-  .mieotrasoosl ¡cumba.esdereni rmate-
¡a autoco¡scieDte, conscie¡cia desa¡lo]]ada hasta tal punto
qüe es capaz de modela¡ las cotrdiciones ¡aturales y socia
les de su existencia €n aras de su sucesivo desenvolvimi€n-
to libre de ¡Iabas.

r0 En un cont€xto d€ pr¿{is deslumb¡ante y totalizadora, que
estabaproporcionando sigúificalivos éxitos al mo\.imiento
loci¿lista inlemacioÍal, Le r no se dejaba üastra¡ por la
corrietu€ y mostraba u¡ra comprensión mucho más correcta
del maqismo, al basa¡toda la lucha contm el economlsmo etr
la fmosa náxima: "Sin teoía revoluciona¡ia, no puede haber
tampoco u¡ moyimiento r€voluciona¡io".
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a¡alizar ceferamente 1a realidad y dilucidarde ante-
mano cuá es la poütica mas revolucionaria. El ma¡xis-
mo, pues, no desprecia el papel de Ia teoría y de la
c¡ítica; sólo ad\.ierte que éstas no bastan. Pe¡o, de¡ia-
siados comu¡i stas se d€j an cega¡ por esta adve¡tencia
y ya no prestan atención a los ¡eque¡in'rientos concre-
tos que plantea la conshucción de una teoia que posi-
bilite una práctica verdaderamente revolucionaria;
c¡een que es sullciente proclama¡se mafiistaleninista
y aplica¡ algunos conocimientos sueltos contenidos en
este cd4p¡6 ideológico, o cierlo esquemabasado en
é1, pa¡a que esta aplicación pueda calificarse como
pra,{is revolucionaria. Pero 1a praxis revolucronalra no
es la negación meciiaica de la critica social radical que
le precedio. suro:u negacrón draléctica- su superacion
como fruto del má'dmo desa¡rollo de dicha critica Hoy.
agorada Ia e6cacra de la annguir la nuer a praxis nece-
sa¡ia (Reconstitución del Partido Comu¡ista y reanu-
dación de iaRevolución Proletaria Mundial hasta su
cuhrbación) exige previamente volver a la cítica
p¡nicula¡mente.ladelariejapráctica,paraelevarla
hasta u¡ nivel cualitativame¡te más alto de todo lo co-
nocido hasta el prescnte (Reconstituciór1de la ideolo-
ga con]r¡11sta).

Enseguida desalTollaremos este asunto. pero,
antes. ¡ecapitulemos a la i¡versa el estado actual de la
cadena de mediaciones que debemos irresolvieldo
por pasos para Reconstitui¡ el Pañido Comunista y así
abordar di¡ecta y prácticamente la lucha por el Poder
político.

La actitud hacia las masas

Pa¡aello. es preciso ciefio g¡ado de fusión de
las masas del proleta¡iado con su vangua¡dia revolu-

cionaria. Esta fu e la preocupación
principal de Lenin cuando escri-
bía al molimiento su fanosa obú
La enfermedad inJantil del "iz-
quierdismo" en el comul1isrflo,
en un momento de crisis política
generalizada en Europa, de aguda
debilidad del enemigo de clase, y.
por lo mismo, decondiciones iú-
mejoúbles para que las masas lle-
vasen a los revolucionarios al po-
der. Luego y hasta hoy. cu¡ndo la
situación objetiva y subjetiva c¿m-
bió, Ios comunistas cortinuaion
ccntlando su interés en el p¡ogre-
so político de las grandesmasas,
dando por asegurados los requi-

sitos que habían de penrritirlo y que, sin emba¡go, se
habían ido perdiendo poco apoco. La vargua¡dia se
alejó del marxismoJ eninismo y conrirtió a la revolu-
ción en una perspectiva meramente fo¡mal. lo que ha
dej ado a las masas huérfanas de una educación políti-
ca correctá desde h¿ce mucho tiempo. En nuestros días,
la vinculación de los grupos ma¡xistas-leninistas con
lasmasas se¡ealiza a costa de rebaj a¡ la actividad ¡e-
volucionaria de aquéllos- Ya hemos consignado que
únicammte media¡te la dictadura del proletariado sená
posible elevar alas masas hasta ei nivel político de su
vanguardia, pero no se t¡ata de esto: 10 que ocur¡e ac-
tualmente es que lapolítica que puede vincular a las
m¿sdc con su !anguardia lel programat ¡ que lo
consigue en p¡opo¡ciones ínfimas pierde, no ya sr
carácte¡ comunist4 sino incluso su ca¡ácte¡ revolucio-
nario, es decir que niega de taclo la lucha revoluciona-
ria por el poder y, dada la exhel¡a debilidad de la van-
guardia en todos los órdenes, fueza a ésta (incluidos
los marxistasleninistas que se efnpeña¡ en establecer
ya dicho r.inculo) a volcarse el'l la p¡oblemátjca dc las
reformas, sacrifi cando su actividad específi ca corno
destacameDto ava¡zado.

El Pafido del T¡abajo de Bé1gica es un expo-
nentetípico de esia desg¡acia(que contrasta con sus
impofiantes e innegables logros politicos, sobre todo
en el te¡¡eno organizati\'o). Se trata de ul1o de los po-
cos paÍidos que ha sobrevivido aaquel movimierto
m¿üxista-leniista nacido al calo¡ de la Revolución Cul-
tural de China. Fue éste urmome¡to cunb¡e dentro
del Ciclo de Octubre de la Revolución Mundial y, pre-
cisarnente por inscribirse dentro de dicho Ciclo. toda-
üa no pcrmitia una comprm.ión de c.tc m <u conjun-
to ni. por lo mismo. lJer a: la luch¿mn¡-aelrer i¡.onrsmo
hasta e1 punto nec€sa¡io para reaür'ar la revolución io-



tenacionai. El PTB surge, pues, lastrado po¡ las defi-
ciencias acumuladas, pa¡ticulamente aquéllas de las
que no se desprendió Mao y que incluíari ese afán por
conquistar a las gra¡des ma-sas salliDdose las prenisas
rdeológicas que contirt ieran dicha conquista en un
mo\imiento de elevación politica (fetichismo de las
masas o de los obreros). Sus cuadros intelectuales se
dirigie¡on iffnediatamente a los obreros tomándolos pot
modelo ¡evoluciona¡io.

Estaqeencia confundey acaba poniendo del
revés dos hechos muy distintos. Uno es que el ma¡xis-
muleninismo esla lmriaquc c¡nlinúa- sintelizay su-
pera el pensamiento producido por la humanidad has-
ta con oüd¿¡ la ütima formacion social clasislay.por
lo mismo. Ia guía insustituible para seguü progresando
apanrdeaii. Do.. que de todas las clases erdslentes
en el capitaLismo sólo el prolctariado es realmente re-
voiuciona¡io en el se¡r1ido de que, por su posición ob-
jetiva" es elúnico que no tiene intereses materiales con-
sustanciales a su nafuráleza de clase que se opongan a
la revolución superadora de la civilización buguesa.
Dicho esto, hay varios "peros" que explican la
imposiblidad de una identidad automátic4 i¡mediat4
¡ne¡añsica- mtre a¡¡bos hechos: Ios i¡te¡eses matma-
les no se traducen directanrente en conciencia (menos
aún tratiíndose delosmás esenciales y, por tanto. re-
conditos). imponiendose espontiííea¡¡rqrte en los ob¡e-
ros la ideología burguesa dominante que sólo se puede
hacer rctroceder sosteniendo la lucha contra ella; el
imperialisno, ademiás, desgaj a de la masa obrera una
capa supe¡ior (aristocracia obrera) con intereses ma-
te¡iales vinculados ala oligarquía financiera; y, para
¡ernate, los ob¡e¡os mnstih.¡yen una clase oprimida t¿m-
bién en el aspecto cul¡-¡ral. condenándolos su existen-
ciabajo el capitalismo a la ignorancia con respecto al
saber acumulado por la humanidad a lo largo de su
historja y sin el cual no podrán cumplir su misión rer o-
luciona¡ia. La unidad dialéctica mtre las condiciones
mate¡iales y espirituales de larevoluciónse concreta
asi: el proletariado es Ia clase rer olucion¿ria porque
puede asumir consecuentemente la concepción del
murdo mar¡istaleninista mejor que ningu¡a otr4 pero
sólo deviene clase revolucionaria en lamedida en que
Io hacey. alno poder"producir" dicha cosmo\ rsrón
como resultado de su propia acción social inmarente.
los comunistas no deben ir a busca¡ las respuestas ñ¡n-
damentales queprecisa la revolución en dicho movi-
miento. sino mcontrarlas en la lucha de la ideología
proleta¡ia cont¡a laburguesa a escala detoda la socie-
dad pa¡a pode¡ apo¡tarlas al movimiento ob¡e¡o.

Posiblemente influidos porla forrna en que 1a
China de Mao t¡ató de poner rcmedio a la división

social entre kabajadores manuales y trabajadores in-
telectuales,los ñndadores del PTB --que procedían
del medio udve¡sita¡io- sehan acomplejado de su
condición y ha¡r sacriñc¿do la labor teórica imp¡escrn-
dible a cambio de conecta¡ enseguida con el estado de
conciencia del obre¡o sindicalista. por temor a repro-
duci¡ las características propias del intelectual bugues
de hoy: el consen adurismo de sus p¡i\ilcgios y el pen-
samiento sesgado de quien sabe mucho pero única-
mente de su especial idad Ls éste un p<lrgo cierto.
pero la absolutanecesidad de acomete¡ la función in-
telectual en la lucha por erit-oniza¡ el ñarxismo-leirinis-
mo como teoíadevanguardia nos obliga a aceptar el
¡eto de ¡esolver corectamente esta contradicción. en
luga¡ de eüta¡la.

En el eDcuentro que mantuvo una dele,qación
del PCR con ot¡a del PTB. con ocasión del último
Semina¡io Comunista lnte¡nacional celeb¡ado en B¡u-
selas el pasado mes de mayo y que e¡pl icamoq más
profusamente en otras páginas del presente número.
nuestros a¡gumentos no merecieron a los cama¡adas
belgas otra refleKión que la de confinnar su irnpresión
de que incrurimos or wra des\iación intelechralista (¡asi
entendía¡ nuestra -leJ¡J de Recokstitución!\- corno la
que combatieron y deÍotarcn durante los años 70.
Tenernos el compromiso de analiza¡ ese mome¡to de
su historia en qlre se las üero¡ con la Unión de Comu-
rustas Marxi$as-Leninistas de Bélgrc¿ aunque rrii con
la puesta en p¡áctica integral de nuestra N¡r¿r,a Onen-
,ación cuarido demosfemos conhechos que es el ca-
rnho para sacar al movimiento comunjsta i¡temacional
de su actual iñpds-re.

Entreta¡to. amén de lo dicho. tenemos ante
nueshos ojos los resultados de la aplicación de la línea
politica del PTB. Si no nos dejamos cegar por su ad-
hesión general al marxismoJeninismo y a la rer olución
socialista, porsu apoyo a la trayectoria histó¡ica del
movmim I o rer ol ucionario proletano h¡st¡ s us mejo-
¡es expresiones actuales desplegadas en Nepal. Filipi-
nas y Peru (¡lo que ya es mucho, compa¡ado con el
revisionismo desbocado que imperal), se debe reco-
noce¡ que, €n la práctica, este partido apuestapor o¡-
ganiza¡ la resistencia y no la revolución: no centra su
actividad en la cuestión del poder, de la dictadura pro-
letari4 de la üolencia par¿ conquista¡la. del a¡mamen-
to de las masas. de la insunección, de la guerra popu-
lar. etc-: consideraque, antes de plantea¡se todo esto.
queda un largo camino de luchas deresistencia. Esta
aplicación esotficadel principio dialectico que expli-
ca el cambio cualitativo como co¡secuencia deu¡ra
acumulacióll de cambios cuantitativos goza cle mucho
p¡edicamento ent¡e la vangua¡dia p¡oletaria de nues-



tros días. Pe¡o, ¿de dóndese saca la creencia de que
la acumulación de luchas reivindicativas engendrará la
revolución? En el cliásico ejemplo tomado de la fisic4
si el estado de agregación del agua pasa de líquido a
gaseo so no es porque aumalte la masa de agua líqui-
d4 sino porque la intervención de un agente exterior.
como es el calor, incrementa el movimiento de las mo-
léculas de H-O hasta superar la fuerza de sus mütuos
,"ínculos. Este ejernplo es extraordinariamente oporhr-
no porqüe. en el c¿rso de la revolución proletari4 tarn-
bién seprecisaun "agente extemo", cual es lateoria
rcvolucionaria. En otros casos,las causas pueden no
ser tan exógeDas. Pe¡o esto no es lo miás importante.
Lo que aquí queremos sub¡ayar es que un determina-
do salto cualitativo no viene pmducido por una suce-
sión de cambios cuantitativos de cualquie¡ índole. Sólo
el a¡iílisis conc¡eto delhecho conqeto como lo hace
la teo¡ía cinético-molecular para los cambios de esta-
dodelagua puede descubrú en cada c¿rso quéc:ün-
bios son necesarios para ello. Eso es 10 que p¡ocu¡a-
mos con la Nueva Orí¿nl¿rción p¡opuesta al moü-
miento comwistamurdial

Volüendo al plano político, mient¡as la resis-
teícia (y demás condiciones objetivas) no p¡oduzca el
salto revolucionario y para potenciar dicho proceso,
es congruente con la lógica del PTB que éste trate de
obtene¡ ¡ep¡esentación en el parlamento burgués, de
utilizarlo como caj a de ¡esonancia de las luchas". Así,
el PTB vienep¡esentando candidatu¡as sn solitario
o en coalición- a las elecciones. Sin embargo, el re-
srltado no esya que el movimiento de ¡esistencia aba¡c¿
solamente rma pequeña proporción de la masa amorfa
del electorado, sino que los cama¡adas ni tan siquis¡a
consiguen traduci¡ en votos el rcconocimiento que ob-
tienen de las masas en sus luchas de resistencia. ¿Qué
ocürre aquí? Esto es lo que hernos tratado de explicar
miis ar¡iba oa¡a el caso del Estado esoañol. Los ca-

maradas belgas han abie¡to un debate al respecto, pe¡o
desgraciada¡nente, hasta el presante, las opiruones ver-
tidas son de co¡to alca¡ce, esclavas de la rutina de
esta organización. Su sernana¡io Soli¿,ie public4 por
ejemplo. el criterio de un lector que preferin a no pre-

sentarse alas elecciones, pero no ve ot¡a altemativa
mejor que t¡asvasar el presupuesto coÍespoÍdiente a
organismos de ¡esistencia como "Medicina para el
Pueblo", "Abogados para el Pueblo", ...''

¿Es tan diffcil comprender que quienes se su-
man a la lucha contra una consecuencia del capitalis-
mo. aunque estéri mu) agradecidos a los com unistas
por su apoyo puntr-:al, en todo lo demás sigan muy p¡o-
bablemente imbüdos de Fejuicios contr¿ nuestra ideo-
logia e incluso contra nuesto Fograrna politico? ¿Es
tan dificil comF€nde¡ que les puede satisfacer y bastar
un éxito parcial de la lucha ¡eivindicativa sin que eso
les lleveper se a desear lm cambio gene¡al y ¡adical de
la sociedad? ¿Es tan dificil cornprender lo que las ma-
sas si han demostrado capta¡ a la pimera: a saber, que
hay una diferencia cualitativa ert¡e la resistencia y ia
¡evolución? Efectivamente, odste una mnt¡adicción
ent¡e ambas exp¡esiones de la lucha de clases y eso no
debería asustar a ningún materialista dialéctico. Sólo
hay que analizar qué relación concreta debeestable-
ce¡se entre elias pa¡a que la resistencia favorezca a la
revolución. Pero el pensamiento dialectico ha rcsl¡lt¿-
do una de las primeras y más impo¡tantes víctimas del
ciclo revolucionario que nos precede. Comp¡obamos
así cómo, al enfoca¡ ia relación ent¡e las construcción
del Partido y la del Frente Único (un asunto ínfuma-

L' Para evila¡ malentendidos, recordamos aqui que e1 PCR
no €l€va su actual abstencionis¡no electoral a la categoria de
p¡incipio. No ¡echaz arnos que el p¡oleta.iado ¡evoluciona¡io
pueda llevar también y de nodo secu¡d¿rio su lucha de
clase hasta las instituciones ¡epresentativas bülguesas con
el fln de conürbulr a ilustrar a las capas más at¡asadas de los
tabatadores. Pe¡o enfocar hacia éstas nDestra atención es
hoy una neced¿d y u¡ c.imen cuando todavia la mayor pafe
de la vmguardia esri por ga¡ar pa¡a el Comunjsmo; y esto
último no se consisue co¡ las fornas buguesas de hacer
politica. Avancemos hacia la consti¡rción del proletariado
en clase ¡evolucionaria, hacia la Reconslibción del Parido
Comunista, y luego decidiremos córoo ap¡ovechar hasta el
úldmo resquicio para aceleraruna revolución que ya esta¡á
práclicamenre en Íra¡cha.

Uno de los careles electorales del PTB

t' Solidairc, D' 22.28i05i20'3 . páe. 19 .
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mente relacionado con elnexo entre resistenci a y re-
volución). la Seüeta¡ia Gereral del PTB, Nadine Rosa-
Ro.so. reproduce una de las caracleísticas nega(ivas
del legado de Stalin: "... no puede haber ruptura o
contradicción enüeambas"". Si no hay contradicción
entre ellas, es que son absolutq tautológicamente, iden-
ticas,lo cual es una obvia y manifiesta falsedad que
co¡duce, en la práctica politica, a la liquidación del
Pafido enbeneficio del Frente, a la degeneración del
Pafido en un Frente intercl asista (valgan como eJem-
plos el FMLN en El Sal./adoro la URNG en Guate-
mala). Loque no escapa siquiera a la intuicióo de sus
simpatizaj¡tes y votantes es que existe una conhadic-
ción entre ambas tareas. Negarla porque las dos son
necesa¡ias en general es propio de una mentalidad
metafisica con la que es imposible eñtender y, por mn-
siguientq impulsa¡un tipo de relación entre ellas que
imprima un moviúiento progresivo a la sociedad. Pa-
rece que nuest¡o moümie¡rto hubiera ¡et¡ocedido no
ya con¡especto a Marx, sino i¡cluso con respecto a
Hcgel, quien hace uno s 200 ai'os, en su Ciencía de la
Lógíca, descibíaasí el modo de pensar antidialéctico,
dognáti@l

"HabitualrneDte ante todo se intenta alejarla
contiadicción. apartándola de las cosas. de lo existen-
te, y de lo verdadero en general; se a6.rma que ro }a¡
nada que sea contradíclo/¿o. Al contra¡io. luego, se
imputa la contradicciól a la reflexión subjetiv4 que,
pormedio de sus referencias y comparaciones, la ha-
bia establecido en primer lugar. Pero tarnpoco en esta
reflexión se presentaria verdadera¡nente [a contradic-
cíór] pues 10 contladictorio no podña set represen-
tado nt pensado. En general la contradicción. sea en
lo real o en la ¡eflexión conceptual, vale como una
acodentalidad, y a.l mismo tiempo como rma anormali-
dad y un pa¡oxismo moftoso t¡ansito¡io."

Este pequeño ej emplo, por si solo, ilust¡a que
honos he¡edado del Ciclo de Octubreür\"tnar s¡no-
Ieninismo"no sólo i¡completo y atrasado, sino tam-
bién con algunas bases ñlosóficas opuestas ala con-
cepción p¡oletaria del mundo trazada en sus líneas
maeshas por Marx. Engels y Lenin.

El estado de las masas

En cuanto alas masas, es impo¡tante reseña¡
un hecho que dificulta nuest¡a linculación co¡recta: la
proeTesión espoltánea de nuestra causa entre ellas
es cada vez más dificil (cosa nada paradójica. en el

fondo, ya que, zu Snal lógico consiste en que trirmf'e lo
contra¡io de lo esponlíneo: lo consciente). En tiempos
de Ma¡x y Engels, durante el siglo XIX, el capitalismo
y elproletariado aún estaban conformándosey el de-
saÍollodenue\úa claseeÉ más o menos hor¡ogéneo.
Además. el f¡acaso de Ia Revolució¡ Fra¡cesa como
obra ema¡lcipadora general fue ¡ápidamente atribuido
a Ja clase que la dirigió -la burguesía-- y. en lugar del
abatimiento de los explotados, hizo flo¡ecerel ideal
socialislao comunista. "La clase obreraYade modo
espontáneo hacia el socialis:no . . .", como Lenin reco-
nocia(no si¡ importantes matices); poreso.los ma¡-
xrstas de mlonces apostaban por impuJ sar el mor imicn-
to obre¡o y su libre inicialiva. al tiempo que sembraba¡r
propagand4 al tiempo que criticaban las concepcio-
nes erólleas y ajenas a su naturaleza. Pero. con la
madurez del régimen bure!és y su fa¡sfo¡mación en
impsrialismo, tales concepciones disgrcgadoras dcja-
ron de se¡ tan ajenas ala clase obrera (en un sentido
económico, que no histó¡ico), puesto que ésta se
escindió en dos. destacándose una capa superior. mis
acomodada y más culua- cuyos inte¡eses con\ergleron
con la nueva forma monopolista y expansionista del
sistem_¿- y que aÍastra¡ia tras de sí a sectores política-
mente atrasados de los habajadores.

A pa¡br de entonces, el desa¡rollo espontá¡eo
del movimiento proleta¡io siernpre acaba¡ía por otor-
gar la dirección a esa aristocracia ob¡era, la cual liqui-
daria su independencia al subo¡dinarlo al capital. Eso
ya lo vislumbró Engels respecto de Inglatera y, des-
pués, con la persistencia del ¡efo¡mismo e¡¡ la social-
democracra alemana y su lmpulso cualltauvo por
Bemstein. Lenin se vio obligado a combatir el
espont¿rneísmo con su ¿Qu¿ hacer? y ofros texlos,
para conju¡ar la destrucción de todo el movimiento
revoluciona¡io e¡ Rusia. Pero fue con la Primera Gue-
na Mundial y el paso de la mayoriade laII Intemacio-
¡al al ca¡npo imperiaüsta cuando el dirigente bolchevi-
que descub¡ió Iabase económica del pujante opo¡tu-
nismo y p¡oclamó la impeiosa necesidad de romper
con ese ala del movimiento ob¡ero yde acometersu
destn¡cción como parte integ¡ante del combate revo-
luciona¡io contra la buguesia. Dicho molimiento sufri-
ria pues una diüsión profirnda y estable. Sin embargo,
para la pa¡te genuinamente p¡oleta¡ia del mismo, el
socialismo siguió siendo espontáneame¡te el ideal a
alcar2¡ú.

Vanguardia e ideología

Antes de la derrota del C¡ clo de Ocrubre.htbo
otra de dimensiones gene¡ales e intemacionales: la cai-LrSo/ idat",  n ' :  l ,2|05,2003, pás. 8.



da de la Comuna de Pa¡is. Pe¡o el movimiento ob¡ero
Fonto intuyó que tal acontecimiento suponía el hundi-
miento nada más que de las viejas doctririas
(proudhonisrno, blanquismo, . . .), tras el que salía como
b¡illa¡rte t¡irmfador el marxismo. En cambio, el ftacaso
de la experiencia socialista del siglo XX -la cual fue
hegernonizadapornuestraideología hasidointer-
pretada como una ¡efutación de ésta y, con ella, de
toda perspectiva revolucionaia m¡ás o menos cla¡a. El
ideal emancipador gestado con la Ilustracióny la
Revolució¡ Francesa sufre hoy su m¡yor (risis.
Por eso, el socialismo ya no puede contar con el im-
pulso espontáneo e irslirtivode las masas: ni siquiera
con el de su va.nguardia práctica. Ésta se ha resignado
a la me¡a resistencia conha los efectos del capitalismo
y bebe de toda clase de fuentes teóricas posmodemas
que justifcan su postración y su desconfiarza hacia el
marxismo. Ésta es la ¡azón por la que es imposible
conquistarla para el Comunismo desde la política y el
programa. Hay que remover sus actuales cimientos
ideológicos. empezando por las lalsas concqrciones
¡evolucionarias de la mayoría de la vaaguardia teorica
(lnanismo-leninismo" dogtrátim, hotskismo, a¡ra¡-
quismo, nacionalisr¡o dernocnático, te¡cennundismo,
etc.) y que son considerados por los miütantes prácti-

cos como lo más ava¡zado del pensarniento, como la
guía intelectual más acertadara. Po¡ eso, en la cadena
de mediaciones que llwar¡ a la Reconstitución del Pa¡-
lido Comunista. la principal contradicción. sin cuya
solución será imposible ava¡zar hacia este obj etivo'5,
es la que conforma a la vanguardia teórica, 1a que en-
Aerita en su seno a la co[cepción del mundo marxista-
leninista con los dernás enfoques pretendi damente re-
vo lucionarios que siguen eocadenados a laüeja con-
cepción del mundo, la de la burguesía (enfoques pre-
sentes no sólo en otrcs, sino lambién en cada uno de
nosotros). Desde el punto de vista del contenido de la
ta¡ea, esto equivale a la Reconstitució¡ del Comu-
nismo como ideología, a ¡ecuper¿f las ca¡acteristl-
cas que lo colüertsr¡ en la teo¡ía de vangua¡di4 capaz
de mnquistar la hegemonía en la consciencia del con-
junto de la vanguardia prolet¿¡ia El marxismo-leninis-
mo es la ú¡ica teo¡ía que ¡erme tales c¿racterísticás, en
sus rasgos miis generales. Nació como continuación
de todo el pe¡samiento materialista y racionalist4 en
uo estadio del desarrollo de éstos quehaciaposible
fo¡mula¡ rma co¡cepción científica de la ¡ealidad er¡ su
conjuto y, po¡ tanto, de su desenvolvimiento.

A su vez, este hito no es más que el reflejo de
uo hecho material: el c¿pitalismo rnarca el fn de la tran-

r¡ Es el caso de la fuosa diwlsadora del ma¡xismo de los
años I 960-70, Ma¡ta Hamecker, que acaba de pubücar un
ensayo, parece que con la intención de taponar l¿ saüda a
todo intento de re¿ctivar al movimie o revolucionario del
prolet¿¡iado. Po¡ eso, nos vemos en la obligación de
pre?arar u¡a próxima respu€sta a este ¡eci€nte intenlo de
recotrducÍ la rcflexión de la va¡slardia h¿cia el redil del
oporru¡ismo político, aunque vista los noüsinos ¡opajes
d€lForo de Sao Paulo, d€ Lula, del Sübcoúardante Marcos,

'Mencion apane merecm las gueras revo¡ucionarias que
€st iD librándose e¡ Nepal, Filipinas, Pení, etc., bajo la di¡ec-
ciónde P¿nidos Comunisias. Ei hecho de que, porejemplo,
eD la primera d€ las mencionadas, se haya alcarzado el equi-
lib¡io est¡atégico y que se vea cefc¿na la conquista d€lPo-
der pone de ma fieslo que se ha¡ cubierto bueDa pafe de
los requisitos para constitun u¡ verdadero Parido Comunis
ta: Lalto €n cuanto a la calidad de ta varyua¡dia" cono en
cua¡to a su tusión con las masas. Si¡ enbargo, la cabal
Re€ontitució¡ p¿nidaria plantea u¡a exieercia de carácte¡
udversal la Recoos¡jNcron rdeológ rca del Comun ismo ,
au¡ pendieore de reaLizar en rodos los paiees. y que es im-
prescindible pa¡a reanudar la revolución proletaria a escala
mu¡dial: sólo cnticando el Ciclo de Octubre tomado en si
conjunto, podremos alcMa¡ una posición ideolósica sufi-
cientemente elevadá pa¡a abri¡ un Nuevo Ciclo revoluciona-
.io. Las €xperie¡ci6 miba ciladas son rescoldos de la etapa
ante¡io¡ que se ma¡ti€¡e¡ activos y respla¡decientes, en
contraste con el fotrdo grisáceo de la apostasía imperanle,

po¡que se apoye en las enseña¡zas de la última y proba'
blemente la más ambiciosa ofe$iva revoluciom¡ia del prole-
tariado: la Revolución Cultulal €n Chiúa y el les¿do de Mao
Tse-hrng, su i¡spirado¡. Podr¡in -y es lo deseable- con
v€fi¡se de rescoldos de lo üejo €n ava¡zadillas de lo nue-
vo, si asu¡c€n las exieencias del cambio de ciclo. De hecho,
la interpreiación del "maoísmo ' que ¡acen €1 Movimiento
Revolucionario Intemacionalista y el Presidente conzalo e¡
Penj par€ce querer apu¡ta¡ en esla diección- Mie¡tras, hay
que apoyar y d^'ulgar sus notable( progresos. pero sin
pe¡der la cabeza y toma¡do coDsciencia de dos limitaciones:
l') se tsata de revoluciones que todavía traascurr€¡ dentro
de su erapa democráuco burguesa. co¡ las masas canpesF
nas como tuerza principal; $¡ conti¡uación como revolucio-
nes socialistas protagonizadas por la clase prol€ta¡ia trope-
za¡á con los proble¡ras ¡o res]ueltos del Ciclo de Octubrc.
2') El reflejo de estos problemas p€ndientes eD la corcrercra
de los obreros del mundo itrcluso compromete la conqui.ta
del Poder etr esos países (como culnin¿ción de l¡ prine¡a
etap¿ de esas revoluciooes). ya que Eae como consecueDci¿
una sotida¡idad proletaria hteúacio¡al ift ompMblemeDte
más débil que la capacidad de intervención imperialista. Y
nos co¡sta que es algo que preocupa mucho a los camara-
das ngpalies. P€ro, precisamenre, su disposició¡ a "asalta¡
los cielos" (el Poder) a pesar d€l íesso s€ría actualm€rt€ la
nejor co¡tribució¡ nacioml posible al ¡earme ideológico,
politico y moral de la vanguardia obrera murdial y constitui-
ria asinismo la p¡ueba decisiva y narifiesta del caníctet
proletario y, por lo ta¡to, int€maciotralista-: de quienes
dirisen esas Guerras Pooulares.



sición de la materia desde su estadio nah¡ral, biológico
y animal hasta su estadio c¡nsciqrtg humano y social;
el agotamiento de las fo¡mas elementales y espontá-
neas de su desarrollo. Por eso, el marxismo-lenirusmo
es la única concepción del mundo de la que puede par-
tirse pa¡a avanzar hacia la emancipación. Ahora bien,
esto no es más que el principio de la solución, mejor
dicho, de su enunciación. Si el ma¡xismo-lernrllsmo es
la síntesis racional y coherente del sabe¡ universal, es
cla¡o que no 10 süstituye y que su asurición resulta inse'
parable de la aprehensión de este ütimo. La vanguar-
dia proletaria sólo podrá se¡ ¡evoluciona¡ia en la medi-
da en que aprenda incesant€mente, en que se \,!elva
culta" Tal es el prim€rrequisito
de la Reconstitución ideológi-
ca del Comunismo. Hay que
estudia¡ las obras de Marx,
Engels y Lei4 incluidas aquá
llas que precedieron la mnfor-
mación de la nueva
cosmovisiór! las qu€ explic¿Í
el hánsito hacia ella- Y, asimis-
mo, hay que estudiarlos tex-
tos científicos y filosóficos que
hiciaon posible zu surgimien-
to. Ese saber univenal ha con-
tinuado amplirándose despues,
pdncipalmente po¡ medio del
progreso científico que ha pro-
porcionado nuevos conoci-
úientos que perfila¡, en¡ique-
cen y corrigen la fisonomía del
marxismo-leninismo, al inte-
gr¿rse coherEnt€nente en é1. El
estudio de éstos es úa erigen-
cia absoluta pa¡a actualiza¡ nuestra ideologi4 para de-
volverle su c¿rlcte¡ de vangua¡dia, su eficaci4 su atr¿c-
tivo. Con mayor raán auJL lo es. para la gran mayoría-
la investigación de la experiencia historica de su apli-
cació¡l la del Ciclo de la Revolución Proletaria Mun-
dial iniciado en la Rusia de 1 91 7 y hoy ya agotado.

Pocos son los honestos partidarios del Conu-
nismo que no reconocen la necesidad de las ta¡eas
antedichas. Pero la mayo¡ía capitula ante la i¡rmensi-
dad del tabajo que conllevan y responde con obje-
ciones del tipo: " ¡esto nos ll€vaú toda ruestr¿ existen-
cia!";'1lo podemos espe¡a¡ a sabe¡lo todo arites de
pasar a la práctica"; etc. Al final, esa urgencia de la
pÉctic¿ les lleva a sacrifica¡ los reque¡imientos ideoló-
gicos o, como mucho, a atende¡los de manera muy
superficial, a reducirlos a me¡os instumentos de su
Dr¿ctisismo estrecho. esclar o de Ias relaciones socia-

les burguesas y de su reflejo me¡ltal. Que la fo¡mación
intelech¡al de u¡r cuad¡o comunista ¡o tiene final es algo
que deberia asumirse mn toda naíralidad y realizalse
continuamerite, sin m¡is demor4 en lugar de contrapo-
nerlo a la dedicación al movimiento prcletario. Cada
rmo debe ampüar sus conocimientos sin otro estímulo
que la curiosidad, el h4mbre de saber, el odio a las
tinieblas de la ignorancia. Esto, en el plano i¡rdiüdual,
lo que resulla una contribución inestimabJe e impres-
cindible al movimiento. Es con éste, corno hecho co-
lectivo, con el que se resuelve la clntradicción entre la
materia i¡fnita y la limitad¿ capacidad del hombre para
c¡mp¡enderla- Es el moümiento el que esti en dispo-

sición de tra¡sfo¡rna¡ el mundo
para liberar al ser humano, a zu
conciencia. Es cierto que eso
impone determi¡ados Límites o,
seria más correcto decir, un mé-
todo de adquisición del saber
infnito, de desarmllo de la con-
cienci4 basado en lapropiana-
twaleza del sujeto, del ser so-
cial. Y ese método, que con-
siste en el despliegue de la lu-
cha omnimoda de clases, exige
empeza¡ - como expusimos
miis ar¡iba por resolver la
cont¡adicción en el seno de la
vanguardia teó¡ica, es deci¡,
cultivaneintelectualmste mn
rm limite dictado por un fin
plictico (cuya realización per-
mitini el zucesivo aprendizaje),
por el único fin realmente pnic-
tico y efectivo: la derrota etr

lucha de dos líneas de las concepciones errotreas
sobre la revolución y la reconstitución ücto¡iosa del
marxismoleninismo como teoría capaz de impulsa¡la
y de coriduci¡la hasta la victoria def¡itiva.

El dilerna no es pues si teo¡ía o práctica, 6ino
QUÉ PRÁCTICA: la vieja práctica esponta¡eísta,
seguidista de 1os movimientos de masas, subordinada
a los inte¡eses inmediatos (burgueses) de éstas; o una
práctica como la entiendela Nueva Orientación del
Partido Comunista Revoluciona¡io aquí expuesta.
Nada mris lejos del esmlasticismo en el tratamiento de
la cuestión teoric4 propugnamos el mríximo desplie-
gue de la lucha de clases en el único pla¡o de ésta que
puede reanima¡ a los derntás: el ideológico.

El Corí¡té Cenr tl
1 ¿e agosto de 2003
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Lu desviación de derecha en el seno
del movimiento comunistu internacional

APROXfN'f,ACION A LA POLITICA DEL SEirf1l/-l-A1o CO,I,'¿,n?SZ1 ,&?tq.\n C1O.V¡¿ DE BRUSELAS

Ent¡e los días 2 y ,1 de este pasado mes de
mayo se celebró el XII Selninario Comunista Intema-
cional (S Cl), que se reúne anualmente €n Bruselas bajo
e1 patrocinio del Partido del T¡abajo de Bélgica (PTB),
y en el que concurren organizaciones y partidos de
decenas depaíses de los cinco continentes. Este año,
los puntos a tratar y en tomo a los que se abrieron los
debates a lo la¡go de sus sesiones giraron alrededor
del tema central que vefiaba sobre El Partida mar-
ristaJenínísta y el Frente anti-imperialísta ante la
¡rrerza. El Seminario se clausuró con la aprobación de
un borrador para rma Resolución General que sería fu-
madaporlas organizacioües asistentes que lo desea-
sen o-a. s u d e ñniti r a redacción desp ué. de o-ansc urri -
das algunas sernanas (Su ve¡sión de-
finitiva ha sido publicada en el n" 22
de Solídaire, ótgano del PTB, co-
rrespondiente al 28/05/2003, así
como en la página * eb del PTB, en
varios idiomas: ul.lrpró. óe).

El Partido Comunista Revo-
lucionario del Estado espanol eCR),
que orüó una delegación oficial a este
Semina¡io, no ha sr¡scrito dicha Re-
solución Gmúa], intitulad4 fi¡alrnen-
te, iTrabajadares j pueblas del
mundo, unámonos cantra los pre-
pdraltvos amencanos para uncr
tercera güerra nutldidl,', por con-
siderar. en primcr lugar, queno sitúaen su pla.1o co-
Íespondiente la cuestión principal quehoy debe cen-
tÉrla atenciónde los comu¡istas, a sabe¡, todos los
problemas relacionados con la construcción del parti-
do denuevo tipoproletario -que son subordinados a
las cuestiones relac.ionadas con la construcción de fren-
tes de masas contra la guerra-, y porque, cuando se
aborda. se propone úna línea totalmente erronea, ms-
pirada en la táctica oportuújsta de Ia unidad cle los
cdmur?¡r¡rrr; y, en segundo luga¡, porque en la Resolu-
ción se realiz¿ una descnpcron incomplet¿e ine\acla
de la lucha de clases en el plaio intemacional, Lrna va-
lo¡ación inco¡recta de las relaciones de fueza e1ltre las

clases en el mundo de hoy y, por lo tanto, de las ten-
dencias que esas fuerzas abren en penpecrir a" asi mmo
una propuesta política oportunist4 seguidista del mo-
vimiento espontiá¡eo de masas y de los movimientos
organizados y dirigidos por la burguesí4 y liquidadora
del comr¡nismo como ideologia de r, anguardia y como
movimiento político independiente, que es tanto decir
como molimiento revolucio¡á¡io.

No preterdemos aquí, sin embargo, realizar la
critica pormenorizada de este docrunento, sino descri-
bir el perñl político del SCI como evento en torno al
que se orgariiza un sector del movimiento comunista
intarracional, y del cual es fiel expresión aquella Reso-

Polticipakf¿s ¿ñ el Sen¡nario Coñ ñista Inte ncíonal

lución. Lo que¡o impide que en élparticipen. más o
menos activa¡nente, organizaciones cuya identidad po-
lítica dif,e¡e de mane¡a importa¡te de la dominante en
aquella ¡eunión, como es el caso, enestaocasiól, de
nuest¡o pa¡tido. Ni tampoco vamos a diligi¡ nuest as
consideraciones hacia el primero de los elementos
sustantivos que titulaban el encuentro de este año: ¿1
Parlido martistaJenfu ¡r¡d. Pa¡a dar cuetlta cabal de
este pa¡ticulá¡, ranitimos al lector a la mntribución que
el PCR aportó al Senúario y que publicamos a conti-
nuación. bajo el epigrafede Elpartido ret'oluciona-
río del proletariado y las tareas achnles de los co-
mú?rrltls. habida cuenta de que en ella se da cumplida



loticia del mntenido de rluest¡a inteñ,ención en aque]
encuenho yde que se sihra¡ los elementos irndamen-
tales de la critica que debería aplica¡se a las ideas que

sobre la naturaleza del pafido proletario y de su cons-
trucción domina¡ enelSCl de B¡uselas.

Empirismo

Nos centraremos, pues, en 1a segunda cues-
tión, en la que se refiere, de manera pa¡ticula¡, al F¿ er-
te antiimpprial¡<ta conl, /a e¡rer¡¿ y. más en gene'
r¿1. a la l inea de masas quc sosliene esta lácl ica: peru
no abo¡dándola desde el punto de vista de la¡elació¡
entre las masas y la \ranguardia -que. porcje¡to. es el
punto de üsta más adecuado pam defini una correcta
líneademasas marxisialeninista-, desde el punto de
\ista del tabajo de masas, sino que nos acercáremos
a la línea de masas expuesta y p¡opr¡esta de manera
domina¡te en el SCI desde la critica del concepto mis-
mo de mdsas, es decir, desde la critica de la visión allí
imperante del obj eto sobre el que dobe habaj ar la van-
guardi a- y de las consecuencias políticas que tal visión
aca¡Teará inevitablemente. consecuencias que conda
ciona¡.in el c¿¡ácter ñnal de la iinea de masas fo¡mula-
da y. a trar'és de ella, de la visión del papel quedebe

.juga¡ la 1'a¡lguardia y de su modo de aborda¡ las tareas
politicas.

En primei luga¡, la inrnensa mayo¡ia de los gn¡-
pos asistentes al SCI, encabezados porelPTB, com-
parten un enfoque empi¡ista del concepto de cldre
o¿i.e/a. A estaposición se llega a través de lareduc-
ción conceptual de una parte de la terminología mar-
Kista, ¡educción queco¡siste en identifica¡ alaVan-
gua¡dia con el Partido, por un lado. y a I as Masas con
la Clase. po¡otro. Desde luego que este ejercicio de
simplificación tiene claros antecedmtes que se remon-
ta¡ a la Ill Internacional e, incluso, a Lenin: pero un
recurso que en algún momento pudo tenerjustifi cado
su uso por las necesidades circunstanciales de lapro-
paganda y laagitación politicas, tendnó generalizán-
dosey oscureciendo el origen cientifico de aquellos
conceptos y su estrecha relación dialectica-que, a pe-
sa¡detodo. se hallan ple¡amente desa¡rollados e¡ la
obra de Lerun-. para dar cobenu¡a teórica a una ri.ión
de la relación del marxismoleninismo con las masas
esquernática y, a la la¡g4 liquidadora del panido ¡evo-
luciona¡io. De ello hablamos mi¡ detenidamente en el
docrfnento que presentó nuestra organización ante el
SeminarJo de Bruselas y que publicamos seguidamen-
te. t¡as el presente alticulo. Allidesa¡¡ollamos la cdtica
del modelo de Partido Comudstadela Intemacional

Eisels

ComurLil4 ¡nodelo esencialmente organicista- que tie-
ne su origer¡ precisantente. en esa reducción que. como
segundo paso, opta por separar alPanido de la Clase
a través de la imposición de una muralla china ent¡e la
Vanguardia y las l\ lasas. Esta mwalla es la concepoón
o¡ganicista del Partido, qüe consiste en definirlo única
y exclusivariente como "la orgadzación" del destaca-
mento de vangua¡dia del proleta¡iado.

Esta defolrl1ación, dominante en el movrmre¡¡-
to coñuriista inte¡nacional por lo menos desde los años
?0, ha tratado de ser mnegida en el plano teórico por
laTesís de Reconsf¡t cri¡, quehaelabo¡ado el PCR.
Pero, ahora, no se trata de esto, sino de señalar el
signiñcado que. para el prolctariado. tiene aquel enfo-
queempiristadel concepto de claseobre¡a que p¡ac-
tica la n1ayoria del SCI.

El onpirismo esuna concepción filosóficadel
mundo que entiende -paia decir lo de fo¡ma
escab¡osarnente resumida- que )a relación del sujeto
con elmundo se realiza a tra\'és de los ssntidosl que
no podemos adquir ir concrencra de las cosd¡ sino d
tra\'és de las sensaciones que experimentamos- Esto
supone reconoce¡ que sólo existe lo que puede ser
experimentado. Lo que el enpirismo niega o cuestiona
es la capacidad o laposibilidad de la razón paraesta-
blecer vinculos y relaciones entre esas expenmoas o
ent¡e las ideas qr¡e esas experiencias generan mn el fil



19

de conñgurar una represortaclón compleja que se ajuste
fielmente a la realidad. El marxismo (materialismo dia-
lectico). en cambio. deliende la legitinidad de la cade-
rra de ¡roce.o. intelectualrs o ue. de'de las rens¡cio-
nes o ideas simpleshasta las abstracciones mas eleva-
das. lros permiten reflej ar el mlurdo en témtrrros üc1o-
nales. Engels decia que "todo conocimiento verdaderc
v exlraustivo consiste simplemente en eleva¡se, en el
penszuniento. de lo singular a lo especial ydelo espe-
ciala lo universal". Lacapacidadde abstraemos de la
expe¡iencia que poseenos gracias a 1a facultad racio-
naldenuestro entendimiento es. pues, desdeel punto
de !ista ma¡xista, lo quenos pemite acercamos ala
r erdad, lo que nos permite conoce¡. De modo que.
mient-as para el materialismo dialcctim la principal irs-
trncia del conocimieÍlto es de natu¡alez¿ sup¡asensible,
para el empirismo todo proceso que tnscienda la ex-
periencia i¡mediata tanto más se alej ará de la realidad
de1 objeto sensible cuanto más elaborados sean los
proce.os intelecruaJe. que re aplir.¡uen en <u conoci-
miento. El mardsmo, por su parte, ha llegado a alcair-
zarun alto grado de refinamiento en este cometido,
con el fin de da¡ una rmidad conceptual del mundo, de
hallar rma concepción urive$al sobre el mismo, con el
hn de elabo¡a¡ el concepto de md¡el&z. ParaEngels,
precisa.'nente, "ia ¡eal unidad de1 mundo estriba en su
materialidad". Una vez alcanzado este punto, desde
iuego. nos hernos situado, como ma istas, eD el ext¡e-
mo opuesto del empirismo.

Aplicando todo esto a la políticaproleta¡i4 no

nos resultará e{tr¿ño que Ia visión er¡pirista considcre
que la clase obrc¡a es el movimiento obrero eD su sen-
tidomás estrecho. es decir, elproletariado en su pura
fisicidad cconómic4 en su calamitosa ubicuidad den-
ho del proceso directo de laproducción capitalista o
eD (u se¡¡pllcmd pelea 5indicali\ta: no erisle otfa ins-
tancia. otro pla¡o de la realidad social donde poda-
mos dirigimos y comprobar "empídcamente" que ahí
estátambién la clase ob¡e¡a como tal. Es 1a localiza-
ción de la clase en su pura mate¡ialidad lo que si¡l e de
c¡ite¡io de identificación y de definiciónen estecaso.
Pero. enrealidad, no nos hallamos ante unpunto de
üsta verdaderamente materialista; se ftat4 llana y sim-
plemorte, del disftaz 'lnate¡ialista" con que se viste el
empirismo. Y el empiismo es una lbrma de idealismo.
Esta es la perspectiva que domi¡ó entre la mayoia de
las organizaciones que asistieron al SCI de B¡uselas.

En la arena política" el onpirismo se manifiesta
como econom ici\mo (o. si re quiere. iradeuniorusmo.
sindicalismo, obrerismo-..), corriente ideológica que
Leni¡ caracte¡jzó y combatió sistemáticamente desde
el mismísimo momento de su nacimiento en Rusia- con
la aparición en 1899 del llamado C,"edo.y ala gte
dedicó una de sus obras de mayor fama (¿pri la-
c¿l?). El economicismo penetró en Rusia por la in-
fluencia que sobre ur secto¡de la intelectualidad so-
cialista ej ercieron ia experiencia y la trayectoria de la
socialdemocracia alemana (quebasaba su poiitica en
la combinación de las luchas €co¡ómicas de la clase
obrera con la lucha parlamentaria de los socialistas),
or general, y, en particula¡, el re\,isionir¡o de Bel¡steil],
el mejo¡ producto de aquella trayectoria. El
economicismo acabó extendiéndoseportoda Europa
como ñr¡rdamento último de la política de los partidos
"revolLrciona¡ios", a pesar de 1a guerra que le declaró
el leninismo. Pe¡o. a la larga- ganó la batalla y terminó
porintroducirse en el partido bolchevique y en la In-
temacional Comunista (lC). Apafirdeaquí. ha per-
ma¡ecido co¡fomrando labase ideológico-políticapri-
mordial de la inmensa mayoria depanido" y organJza-
ciones que han reivindicado o se h¿m ¡emitido a la tra-
dición de la Revolución de Octub¡e.

Cierlamente. el emprismo es el economrorno
político: pero. aqui, hemos que¡ido rcmontamos pri-
meramente a labase lilosófica sobrc laque reaLnente
se sostime esta corriente del pensamiento politico con
el filt de draj ar de rai.,. \ a de5de elprincipio..u ori!.en
y verdadera naturaleza. de manera que quede claro
que se sirud fuer,r de lr nadicion f i losoñca manista ¡
que- por el contra¡io, se emplaza completa,¡nente den-



tro delma¡co de la concepción del mundo burguesa;
en panicular. eu relación con una n_adrción que comienza
con los empiristas ingleses, desde Hobbes y Locke hasta
Hume. pasando por Kant y Mach hasta los modemos
neopositif isrno y positiüsmo lógico.

Econo¡nicismo

El econonicismo deliende que Ia
claseob¡e¡a debe comenzar su lucha en
la esléra económicaen la que se encuen-
tra y permanecer aqui (\'ersión ana¡quista
del emnomicismo) o üansforma¡ las "lu-
chas obreras" posterio¡mente e¡ "lucha
politica" (vosión tradicional de la social-
democracia); en último témdno -y en pa-
labras de uno de los más famosos
economicistas de la época de Lari¡-, "im-
prinrir a Ia lucha económica misma u¡ ca-
ricto político" (Martinov), tase que sin-
tetiza magistralmente el sentido del
economicismo, del empirismo político, y
cuyo descrédito persiguió Lenin sin des-
canso. El a¡gumento central de éste con-
sistió en insistir sobre la necesidad de cam-
biar depe¡spectiva eD la dirección de lo
quc! precisar¡enteJ hace superic¡ al ma-
terialismo iiente al dnpi¡ismoi la abstrac-
sió¡, la cápacidád inielectual pa¡a configura¡ una com-
posición de la realidad obj etiva por medio de la razón.
Se hataba de tomar concienciade que la clase obrera
¡o €s sólo algo apegado al terreno económico, de que
su movimiento no co¡siste sólo eD su mo\imiento sin-
dical. Erapreciso hallar elplano social y la esfera de
actividad 1o suficientemente elevada desde los que la
clase obre¡a pudiera desarrolla¡ ta¡to su relación eco-
nómicacon elcapital, como su relación con todas las
clases de 1a sociedad y con el Estado burgués. Este
escena¡io es la esfera de la política, el único lugar don-
de sedesmruelvela forma decisiva de laconto¡ta-
ción entre los intereses de las clasessociales, el único
lugar donde el proleta¡iado puede desplegarsu voca-
ción declase revolucionaria. Ysetrata deun escena-
rio. en cie¡to sentido, "abstracto", porqueserefierea
esferas delasociedad que son "proyecciones" de su
estructura econónúca- porque se refiere al plano de la
superesÍuctura que, según la doctrina ma¡xist¿- "refle-
ja", en términosjuridicos. culnuales, y. sobre todo, po-
liticos el modo deproducción sobre elque se ha insta-
lado u¡a determinada sociedad- Es sobre este plano
supenor sob¡e el que el proletariado debe implementar
su principal lucha de clasc. Y aesteplano no se accede

''elelando" las ¡eivi¡dicaciones económicas de los
obreros en "politica obrera", sino directamente acti-
vando un plan de propaganda y educaciónde las ma-
srs en la politica rerolucionaria Para e\presa¡lo con la
fónnula que Lenin hará famosa años más ta¡de: "La
politica es la exp¡esión concentrada de la economía";
es decir, es elámbito donde seponen de manifiesto-

Trubajadores d¿ Sabena en lu.ha, de dond? surgió
la Lista Mnia del PTB paru las eleccion¿s

de la manera más directa y clara y del modo más orga-
nizado, en su forma más si¡tética y "abstracta", todos
los inte¡eses de clase con sus vincl¡laciones rnatmales
en todo sistema económico. Por esta razón. la política
es el lugar donde el proletariado debe pla¡tea¡ el com-
batepo¡sus inte¡eses radicales como clase. Sólo de
este modo podrá el p¡oleta¡iado actua¡ como clase in-
dependiente. Lenin moshó el camino cuando, frente al
economicismo, y en una época de auge huelguístico y
de extensión de las luchas espontíneas de la clase obre-
ra rusa por sus reirüdicaciones económicas. dent¡nció
la via de la transformación gradual de la lucha eco¡ó-
mica en lucha politica y propuso un plan de acción po'
litic¿ no relacionado di¡€cta¡¡mte con ese anbie¡te ge-
neral dominantg sino basado or una idea alejada y nada
familiaraese ambiente que invitaba a ü alos movi-
mientos de masas a participar y o¡ga¡izar las huelgas y
demás luchas ¡eivindicativas. viaque escogieron los
economicistas (llamados ecorom ¡rfaj mRusia). Ese
plan se a¡ticulaba en tomo a la fundación de un paió-
dico ilegal como irstn-rmento de acsión política sobre
el prolet¿riado de Rusia. Dicho de otro modo, lleva¡ al
proletariado propagarda revolucionaria y no máodos
pa¡a organiza¡ huelgas, co n signas pol íticas contra el
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Estado y no ¡eclamaciones dirigidas al patrón, ideas
sobre una sociedad y un futuro nuevos, algo nucho
más sutil. elevado y "abstracto" que cualquier ilusión
sobre trn mejor salario o unajomada labo¡al menos
agotadora.

El SCI y el PTB. en cambio. proponen. ape-
srr dc e'l¡ experimcia y a pesar de autodefinirse como
'1e¡lnistas . ¡¡al¿rs masascomo tareai¡rnediatay no
han encont¡ado en la ¡eciente marea espontá¡ea dc
¡nasas que ha recor¡ido Eu¡opay el mundo entero er.
( untra de la a€5esión imperialisra a Irak más que un
mdivo para ratifcarse aún con más insistencia ell esta
lirrea economicista de aplicación del trabajo de masas.
De hecho, este )ül Semina¡io ha sido el de la fo¡mula-
ción definitiva de la táctica general que el S Cl propone
al moviniento comunista intemacional. Un plal elabo-
¡ado a favor de la co¡riente, al calor del arnbiente do-
minante del momento. ¡En completa sintonía con 9l
espi¡ihr leninistal

Refiriéndose a tul científico el¡pirista de su é?o-
ca. Engels decía: 'fe la cosa" pero no penetra en el
pensamiento abst¡acto". Lomismo le ocu¡re a lama-
]'oríadei SCl. empezando por el PTB. que ve lacc'sa"
pero no es capaz de abst¡aerse pala ha-
lla¡ su conexión co¡ el¡estodelas cosas.
pa¡a ubica¡la enun conjunto derelacio-
nes. Como bumos enpi¡istas, entienden
que eltodo no es una abstracción de to-
das las cosas, precisamente la "coneúón '

que las une a todas, sino que piensan que
es la "suma" de lodas las cosas. Por esta
Ézón. como ven a la Clase como "suna
de masas" (recuérdese Ia idertiñcación
cDhe Clasey Masas de la qLre parten), el
objetivo de su habajo político consiste en
dirigirse al mayor número posible de lu-
chas espontáneas o de movimie¡tos de
masas reivindicativos. De este modo.
sunnta snntnarum. di¡igiendo cada vez
mís luchas parciales. piensan que llegafiir
a dirigir algún día la lucha general de la
clase obrera.

Pero. ¿cuál es la"conexión" entretodas esas
luchas pa¡ciales?Como el PTB y sus seguidores. de-
bido a su concepción del desa¡rollo delmovimiento
revoluciona¡io como u¡ producto del desarrolJo del
mo\ únimlo obrcro tcuardo. en realidad. la opemción
se et'ectua a la inversa: un movimiento ¡evolucionario
preexistente -el Partido Comu¡ista- transfonnae in-

corpora al mo\.imiento obrero a la Revolución). no han
realizado el trabajo preüo de c¡nstrucción de u¡ ma¡-
co político p¡oleta¡io. un espacio de actividad poiitica
deJ proletariado independiente del ma¡co de actividad
queofieceel Estado burgués, entonces. cuando su la-
bor práctica de masas deba se¡ traducida o elevada"
politicarnente, ya po¡que el movimiento reivindicativo
haya desbordado los cauces de la lucha deresistencia
de modo que exij a wt nuevo cauce polítim, ya porque.
como decia Mafi, en realidad- roda lucha económic¿
es una lucha politica" y busca espontiáneamente su pro-
yección en elplano político, no hallanin ofta üa que la
de situarse en los té¡minos que les oñece el sistema
impc¡a¡te, los ténninos de la participación en las insti-
tuciones del apa¡ato del Estado capitalista.

Por cielo, precisamente este pasado mes de
mayo se han celebrado eleccjones generales en Bélgi-
ca. que el PTB ha que¡ido aprovecharpara corsegrir
respaldo y'legitimidad" para su estrategia de rentabilizar
en forma de votos las luchas sindicales. En estaoca-
sión,las expectativas eran muy alentadoras, pues en
los últimos tiempos la incidencia de este partido en las
luchas obreras a nivel de empresahabia aumentado, y.
en alsún caso. como en el de las movilizaciones de los

Ptupaganda electorul .le Ia Listo Maña del PTB

trabajadores de Saóena por impedi¡ la privatización
de esta compañia aereE estuvo en condiciones incluso
de confecciona¡una listaelectoÉl con los dirigenles
de esa lucha (la ¿¡sfa,Vdn¿1. en este caso). La influen-
cia del partido en las luchas ob¡e¡as ha aumentado:
debe, en pu¡a lógica -en la pura lógica economicista-,
traduci¡se electo¡almente. Elliacaso, como se sabe y
es natu¡al. hasido rotundo. Pero la lógica de los diri-
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gentes del PTB se encuentra ahoraenun atolladero,
incapaz de hallar una explicación para tal descaiabro
politjco. Y es que e¡ el PTB no se comprende. pime-
rc- que no exrste un cam¡ro directo. y mucho menos un
ca¡nino que pueda ser recorido de manera directa y

Caftel electorul del PTB

mcráúica, e¡t¡e economía y politica y, en segundo lu-
sdr. que qe prerenden rraducir Ias lucha, económicds
de laclaseob¡eraen influencia política sobre Id clase
obrera con lenzuaje bugués, con los medios que pro-
porciona la bu.guesía y con las reglas deljuego que
impone el pa¡lamenta¡ismo bu¡guést de este modo, el
cofo alcance de la eshategia del PTB consiste en que
sólo puede i¡stir¡r¡entalizar la conciencia burguesa del
proletariado (la conciencia en J/ que le empuja a la
lucha de resi stencia) como apoyo para suparticipa-
ción en el sistemapolítico br¡rgués,ja,nas como puntal
pdra la tra¡slormaciondee.tesistema. Esrees) .erá-
si no cambia las bases políticas e ideológicas de las
que parte- el límite dela liDeaque sigue actuaknente
este pariido, linea que se dirige a toda velocidad, a
havés del reformismo opofunist4 hacia el oetinismo
parlamenta¡io.

Como re remos  más  ade lan le .  pa ra  e l
economicismo no existendil'erenL-i¿rs cualitativas en las
lareasdela Re\oluclón Proletari4 o. almmos, no exis-
ten diferencias para el contexto político donde todas
esas tareas deben se¡¡ealizadast siempre en el seno
del arnplio movimiento pnictico de masas. Esto impide
al comunismo foijarse como movinúmto político re-
volucionario independiente. Por eso. cuando el
economicismo busca una "conexión política'' para toda
su labor de dirección de luchas parciales de 1a clase

obre¡a, no puede evita¡ dependerde la víabwguesa
de "traducción" poll t ica de todas esas luchas
rcivindicativas, no puede -ni quiere- rehuir ia vía elec-
toral. Ei carácte¡ de la actiüdad política que esta linea
oftece al proletaiado no puede se¡, entonces. oÍo q\¡e
lapoliticabüguesa. La esfe¡a de la actividad política
se identifica, sin altemativa posible. con el electoralismo
y el parlamentarismo, y con la incapacidad para hallar
una formJ de hacerpoliric¿ rer olucionari¿.

El punto de vista empi¡ista-economicista, que
vealaCli¡se separada del Partido, por un lado- y. por
ot¡o, como "suma de masas". permjtirá, por ejemplo,
a Stalin (y el lecto¡pod¡á comp¡oba¡lo mejo¡si es io
basta¡rte paciente como par¿ familia¡iza¡se despucs con
nLrest¡a propo sición aI SCI) dividir a 1a Clase -dent¡o

ya de la sociedad socialista- enfe masas "con partido"
(vangua¡dia) y masas "sin pa¡tido". Como el punto de
!ist¿ empirista-economicista- al ceñi$e exclusiva¡ren
te a la 'l¡aterialidad pura". enajena de la descripción
de la Clase su faceta ideológica, separando de este
modo materia y conciencia- puede pe.miti¡se presen-
támosla como "srnna de cosas" (como suma de luchas
reivindicativas o, también, como un agregado de ma-
sas "con partido" y masas "sin partido"). ocultando su
verdade¡a natwaleza dialéctica. desde la que se nos
most¡aría debidar¡ente como una ''unidad de cont¡a-
rios". Gran parte de latradición dela Ill lntemacional
y, actualmente. quienes rep¡esentan esa t¡adición en
sus elementos más esclerotizados, no ha¡l podido o no
ha¡ querido extraer las conclusiones lógicas deuna
cor¡ecta visión dialécticadel proletariado como clase
social. No han que¡ido ver que la clase obrera es una
Lr,¡1idad de conciencia y mateda (por ta,1to, una u¡idad
cualitativayno un agregado cuantitativo) que se ex-
p¡esa a través de 1a contradirción enne la vanguardia y
las masas. cont¡adicción que también puede ser i¡ter-
pretada como launidad en el seno de laclase obrera
enberevolución y co ntrar¡ evoluciórL mEe c!'m unismo
y capitalismo. En otras palabras. queuna percepción
no empi¡ista del proletariado, sino verdaderamente
nate¡ialista, nos indica que se trata de una entidad po-
l ir ica más que económica- que. ademá.. corrl iene en
su inte¡iorlapotencia tanto para su desarrollo cono
movimiento rc\,olucionario. co1'Do para su desalTollo
consenador y fürcional paia el capital ismo.
cont¡aÍevollrcionario. QLre una de estas dos posibili-
dades prevalezca sobre la otra depmdeúnica v exclu-
sivamente delpapel quejuegue lavanguardra en esa
relación, o sea, del papelde la conciencia. Entonces. si
la conciencia es lo principal. el sector de la clase que la
portq su vanguardia, será su legitima representanre, y

s g0ugernement bélge



allí donde esta va¡guardia conscie¡te actue, deberia
ser considsrado su campo de actividad "natu¡a1". De
este modo. obtenemos que Ia lucha econónica y la
actir.idad si¡dical no tienen porqué ser estimadas como
las formas "nafurales". ni siquiera "espontilneas". de la
lucha de clase del proleta¡iado. Puesto que la mncien-
cia es el factor decisivo de la Clase, unproletariado
conscimte ¡con mncimcia rer oluc¡ona¡ia- con concm-
cia de clasepara si se entiende) dirigirá "espontárea-
merte" su actividad hacia el plano político y a través
de los instrumentos que ie capacitm p¡úa eje¡cer una
influencia en ese plano. De este modo, si quien detenta
la hegernonia del movimiento proletario es la ¡eacción
-como ocurrc actualmente. a t¡avés de la obm de la
socialdemocraci4 el revisionisrno y el sindicalismo oi-
cial-, la política que esta clase placticará tendra conte-
nido burgués y onpleará los mcdios que para su reali-
zaciónle preste el Estado capitalista. Pero si lavan-
guardia revolucion:ria no perrnanece ine¡te! labom¡á
por lacapacitación políticadel proletariado a través
de la constitución de su p¡incipal i¡,st¡umento, el Parti-
do Comunista. Tanto la burguesía y sus acólitos en el
movimiento obrero como los verdade¡os marxistas-
leninistas saben que labatalla decisiva se plantea en
estos té¡minos: capacidad política independi ente (re-
volucionaia) del proleta¡iado o subo¡dinación de éste
a la politica bu¡gl'lesa. Ta0to unos
como otros comp¡enden que todo
depende de1 carácter de clase y de1
contenido ideológico que confo¡-
me la conciencia dirigente de las
masas proletarias. Sólo los miopes,
los oporfunistas recalcitrantes o los
ineptos pueden insistir en que, en
los actuales momentos, 10 decisivo
son las masas de ia clase, su as-
pccto material, y no su faceta mns-
ciente. En un contexto de hegemo'
nía dela reacción y de dominio de
la idmlogía consenadora ortre las
masas de la clase ob¡era y de li-
quidación política del comu¡fsmo,
de 1a ideología revolucionaria. po-
ner el acenlo en el movimiento de
masas sin haber resuelto antes el
problena de "quien dirige", el pro-
blema de qué idmlogia hege¡noniza ese movimiento. el
problema . le la reconquista por parte del mani.mu-
leninismo de esa hegemoni4 como plartean de hecho
los "empiristas revolucionarios" del estilo del PTB, sig-
niñca ceder a laburguesía. sin luchay de la manera
más vergonzos4 laposición est¡atégica más impo¡tan-

te para aborda¡ con garantias de triunfo la l¿r¡ga guerra
de clases que p¡otaSoniza el proletariado contra el ca-
pital.

Espontaneísmo

Si debemos centramos e¡ losproblemas que
¡odear a la conciencia de Ia Clase, resulta del todo
obligado rechazarla consigna de ira /ar nrasas que
propone el S CL La replica mecánica de esta corNigna
de la KominteÍL con\ enida en lc¡ o en principio inex-
cusable apartü de su II Congeso (1920), smun ariá-
li sis cútico de las ci¡cunstanq as que rod€aron su for-
mulación y de su validez actual, conduce a
caricaturizaciones politicas absolutamente recusables.
Los economicistas se valen del prestigio histórico de la
lotemacional Comurista paú utilizar sus co¡signas de
la ma,]1era más opofuni sta y oculta¡, así, l as verdade-
ras tareas de los ¡evolucionarios. Hoy en dí4 el análi-
sis de las premisas necesarias pa¡a abordar la con-
quista de ias masas 1dlges, delas masas a,nplias, nos
indica que no han sido cubiertas y que nos falta aún la
pri¡cipal de ellas. la conqüsta de la va¡gua¡dia pa¡a el
comunismo. Y esto implica un tipo de trabajo de ma-
sas dife¡ente al t¡adicionalmente practicado por los

1" ¡te Moro de 1920

partidos comunistas desde 1920. Para el sectorcons-
ciente de 1a Clase, pa¡a sir¡ secto¡ marxistaleninista, el
conj unto de tarcas a ¡ealizar podría ser recogido baj o
la consigna de ir a 1a vanguardia, q.Je nos indica e\
carácterdel trabajo demasas que debe llevar a cabo
el comunismo I una línea de lucha ideológica por resti-
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tuir al ma¡xisn'loleninismo como máxima referencia
tc{'nca pa.ra lds masas y sus dineenle5 prácticos.

Además- el ñodo como sc enticnde aquella
consigna de conquista de las giandes masas resuha.
r lualmenre. e.tfrl. /¡ rr 1¿s,¿l¿s¿s .ignifica únic¿urren-
te. en la pníctica- "estar con" el]es, "estarjunto a" ellas:
no significa en absoluto. "ñr-sionarse" con las masas.l¡
n /as ,lasns para "acompañarlas" en sus luchas t¡ae
como corrclato la rebaja ideológic4 el seguidismo de
su espontaneidad y la concepción de la lucha de clases
como me¡a iucha de ¡esistencia La fusión con el mor.i-
miento de rna-sas significa la unión de ambos ele¡nentos
(vanguardia ymasas) pa¡a producir algo nuevo y su-
perior a cada uno de ellos (el Partido Comunista). Pero
el PTB y las orgailizaciones que continúan su linea en
el SCI hablan sólo de "/¡irúoa 'l de'1igazón", de'\mión"
de la vangualdia coll las masas, sin que esta "ligazóú"
suponga úta aa¡Lsfomación cualitativa de sus elemen-
tos clnstitutivos (su elevación, a t¡arés de la concien-
cia proleta¡ia" hasta rm estatuto ¡evoluciona¡io). El PTB
se acerca a los mor.imimtos deresistencia par¿ dirigir-
los en ñrnción de "sus justas ¡eirindicacio¡es", es de-
cir. en tanto que tales moviúieDtos dercsistencia, re-
produciendo sus premisas politicás (lucha espontánea
de resistencia por reirindicaciones económicas). y, por

CañIraña de Ia lista Resisl La política rcsistencialista
del PTB se hace cada w. ñ¡is explí.ita

consiguiente. rebajando el carácter y losobjetivos de
la 'ligazón . Más aún. ésta. al parecer. debe sen ir de
base para el cumplimiento de iodas las tareas de la
Revolución. E¡ el Seminario de B¡uselas desñla todc)
hpo de orgaruzaciones- desdelas que pueden ser con-
sideradas plenarnente constituidas, conuna la¡ga ex-
periencia y que se enlientan ya ante ta¡eas tan avanza-
das como la cuestión del poder (PC de Nepal, PC de

Filipinas. PC deCuba, elmismo PTB), hastaohas ir1-
cipientes que aún no han resuelto siquiemproblemas
relacionados con su propia identid¿d política (por ejem-
plo. alliestu\'o la Mesa para la Refundación Comunis-
ta. organización catalana que se unió al coro de los
se8uidores de los consejos politicos del PTB). Pues
bien. a todosellos. sin distinción. se les ¡emmienda la
l^c¡ica de ír a las masar para cualesquiera que sean
sus ob.jetivos politicos más imediatos. De este modo.
"refundar" el comunismo (nor'ísirna formula para de-
sig¡a¡ realmente el sempitemo p¡obleúa de la RecoN-
titución comunista) y conqüstar el poderpucden ) de-
benrealiza¡se enun mrsmo contexto sociopolitico. en
Ia Iucha dc resislencia de I¿s masas. en elpl,úo $ on,,-
mico de laluchadc clases del proletariado. Más toda-
via, no sólo en el mismo entomo sociopolítico. sino
también de mane¡a simultiínea, como recomienda la
Resoluciórdel Xll Seniúa¡io deBruselas: uniralos
comu¡istas (Pa¡tido) y rmi¡ a las masas (Frerite) al mis-
motiempo. Esta visión, naturalmente, traduce laidea
de que no existen diferencias cualitativas eDtre las dis-
ti¡tas tareas del comunismo, y. por lo tanto. que no hav
proceso ru desarrol lo. o .ed. .dltos cuali la(ivos. lanto
en lo que se refie¡e a la construcción del Partido. en
panicular. como en el proce.o re\'olucionario. en !e-
neral (al menos. antes de la toma del pode¡).. Esta pers-

pectir a espontaneista en definili\ a. no dd-
mite laposibilidad de distirguú enn-e el mo-
\imimlo commista como morimimto rero-
luciona¡io de la vanglardia (Reconstitución
partidaria) del movimiento commista como
movimiento ¡evolucionario de las masas
(Construcción pan iddria)- ni rampoco pe-

1 mitecomD¡enderquelahansicióndel uno al
otro sólo es realizable através del Paftido
Comunista, desde la Remnstitución cu In -

nada del panido de nuevo tipo proleta¡ro.

La concepción holista (realización de
todas la. tar eas simulláneamente t del prt,-
ceso revolucionario prerio a la conquista del
poder indica la inexistencia de un plan y. por
lo tanto. la aplicación. como no podía ser de
otra manera- de la berniteiniana rácdca-pro-

ceso que Lenin censu¡aba.va en los eco¿7orr¡Jl¿u ru-
sos. Y el proceso tomado e¡ sí misl¡o al modo
eco¡omicista oculta las distintas etapas de las que sl-
cl'r npone ). por consi€uiente. el análisis y la prevr*rón
de las diferentes po siciones que en cada una de elJas
ocupará la r anguardia. de los distintosmateriales poli-
ticos con los que pod¡á trabajar y de los distintos ob-
jetivos tácticos que d€b erá alcar|¿ar.
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El PTB en una naüfestación

Sin mucho recato. ei texto de la Resolución dc
Bruselas termina declarando:

"Es etapapor etapa como los comunistas de
todo el mundo ha¡án avanza¡ ia obra comenzada en
1848 porKarl Marx, y asi hasta laüctori¿ del socia-
lismo en el mlurdo entero".

\aturalmente. serefieren a su propuesladeir
neut¡aliza¡do -que no eliminando-, uao por uno. cada
fom imperiali$a como método de acumulación de fue¡-
zas: aunque para ello haya q!¡e aliarse con los otros
tibu¡ones del capital, como p¡opone acnlalmente el
PTB : u¡rúse con los rnonopolios nacionales y europeos
para conharrestar "el peligro principal que amenaza el
mundo . el impen rl ism,-, ¡ anqui. Peroenningunmo-
mento senos ilustra sobrecólno teminar defi¡itiva-
mente con esa "arnenaza", ni cómo inve¡ti¡ la con'ela-
ciónde fuerzas en elseno de la alianza para que sea el
p¡oletariado rc\,olucionario quien la dirij a Hasta estos
de¡roteros sin norte nos encamina el empinsmo-
cconomicismo, miope por natualeza e incapaz de ver
m¡is allá dela si¡¡ación politica i¡mediata- y, en el fbn-
do. desconfiado con respecto a lapotencialidad ¡evo-
lucionaria del proletariado, que, coD estos padrinos.
siempre se ve¡á sometido a la hegemonía ideológica y
polirica de la burguesia vJamá\ re encontrará el con-
diciones de encabeza¡ un rnovimimto ¡elolucionario
proplo.

Pero, al margen del contenido conc¡eto de esta
proposición de linea politica. comprobamos que las
"etapas" de que habla¡ el PTB yel SCI no pueden ser
consjderadas como tales etapas, que setrata simple-
nrmte de maniobras tácticas dentro de una misma f¿Lse
del proceso rerolucionario (Lura vez más. ia fa¡nosa "ela-

pa a¡rtimonopolista y antiimperiiüsta". tan común enhe
los pa¡tidos rcvisionistas "ortodoxos" queplagian su
política directanente de los documentosdel VII Con-

Srcso de laKomintem). En esta fase. ca¡¡bia¡á un dia
e) aliado y otro el enernigo. pero elobjetilo ñmdámen-
tal -indeperdje¡temente de que sea erróneo- seguirá
siendo elmismo. Las maniobras tácticasno pueden
ser confundidas con las etapas politicas de una re\olu-
ción, ano serque adolezcamos de una comprensión
ta(ticrslr si¡ peFpecti\ a es¡-xregica de lami{m¿ como
ocu¡re en los salores de Bruselas. Por el cont¡ario,
una üsión corecta de la ma¡cha de la Revolución debe
dcjar clarar¡ente establecida lanecesidad de dife¡en-
ciar etapas en lamisma. etapas que vienen definidas
por eicontenido político de carácter estratégico que
las distingue entre ellas: en primcr lugar, conquista¡ la
posición de dirección ideológica pa¡a lateo¡iarevolu-
cionari4 arayendo hacia el marxismo-leninismo a los
elementos conscientes de la vanguardia y neutralizan-
do lu in-0uencia del opom-rnismo y delreüsionismo. mn
el fl de reconstin-rirlo políticamente; en segundo lugar,
conquistar la posición de düeccjó¡ política para el pa¡-
tido maridstaleninist4 encabez¿ndo la lucha de cl¿ses
del p¡oleta¡rado contra la bu¡guesia y at¡ayendo bajo
su inllueflcia a c¡ecientes sectores de las masas con e]
fi¡ de destruú el sistem:. politico de dominación capi-
talis(¿ como premisa para la demolición de su si:lema
de dominación económica y culn¡r¿I. hasta la mmpleta
construcción de una nueva sociedad sin ninguúa de sus
lacras-

Pa¡a finalizar este pequeño examen de la línea
politica y de ia línea de ma-sas que emanan del SCI. y
después de todo 1o dicho, si tuviésernos que ubicar
este mcuenfio intemacional como corriente denfto del
mo\ imimto comunista intemacional. tanlo por su vi-
s¡ón del desa¡¡olio de la Revolución. como por zu per-
cepción de laclase obrera y de las masas proletarias,
asicomo del Partido Comunist4 diriamosque foma
parte del ala derecha de ese movimiento. Y, l¡ás en
particula¡. que fonna pafe, desde el punto de vista de
la Reconstitución delPartido. de ese secto¡ de la r'¿2r-
guardia teórica qre,por su influencia en un amplio
espect¡o de la r?,8.r/¿rdia ptáctica y d,e las fiasas-
es precrso combarir desde la lucha dc dos Ineas. prra
denuncia¡ su falso ma¡xismo-leninismo. demostrar su
posicion objeu! ammteconrane\ olu(ionaria \ neutra-
lilar Ia\ rlusione¡ relormistas 1 las ideas erroneas que
difunde enhe ellas.



El partido revolucionario del proleturiado
y las tareas actuales de los comunistas
El I I de Septiernbre ha servido de excusapara

que los sectores m¡is re¿cciona¡ios del c¿pitalismo no¡-
tedn€ricano, r€pres€ntados po¡ la Adninist'ación Buslf
inicien una ofensiva política y milita¡ pal-¿ ternina¡ de
incorporar bajo su dominio aquellas zonas
geoest atégicas del mundo que arinno controlaban del
todo. Con ello, han abierto lm nuevo c4ítulo en la his-
to¡ia de este p€riodo de "hegemonía rmipolai'yanqui.
Sin emba¡go. esta novedad" no encierra nirguna sor-
pres4 pues no hacía falta ser en exceso aüspado pa¡a
adivinar que llega¡iamos a este prmto cuando se inau-
guró ese psdodo paÍicula¡ también llamado 'huevo

orden mundial" o "globalización"- de la histoia de la
fase impe¡ialista del capitalismo t¡as la caída del Muro
de Berlín, cuando se rcmpió el sistema mundial de equi-
übrios ente grandes potencias que ca¡acterizó a la eta-
pa deposguena, y después de salir Estados Unidos
de él como único vencedor y como únic¿ tr¡otencia mi-
üta. Pero este militarismo desbordado tampoco cons-
tituye ni¡gt¡na novedad para nadie, pues podemos r+
cordar sin esñrerzo que el imperialismo ha provocado
ya dos guerras mundiales mn decenas de millones de
muertos.

No estamos. en consecuencia- ante una cues-
tión coyDtural, sino ante un problerna c-on rm gr¿¡ t¡'as-
fondo histólico. No se t¡ata del militarismo de hoy, ni
de las guaras actuales, sino del rnilitarismo y del beli-
cismo cDnsusta¡rciales e i¡natos a la naturaleza del ac-
tual sisterna económico. Lenin nos enseñó que el irn-
perialismo es el capitalismo maduro y que solo destru-
yendo el capitalismo podemos hablar seriamente de
acabar con las guerras: sólo la Revolució¡ Proleta¡ia
puede acabar con la guerra impe¡ialista- Hable¡nos de
parar la guen4 si; hablernos, pues, de la Revolución
Proletaria y de las ta¡eas que comporta hoy en dia.

La primera tarea: el balance
de la Revolución

En elverano de l917. con lare\olución rusa
en plena efervescencia -y or plena guerm imperialista-
, Lenir¡ escondido an un recóndito luga¡ de la frorrtera
con Finlandi4 realizaba el balance general de la lucha
de cl¿se del proletariado iritemacional y de su expe-
riencia Dolítica. can el 6n de defini las bases teoric€s

desde las que acomete¡ las ta¡eas de la próxtma revo-
lución socialista que se ce¡¡ría ya soblg Rusia.

Apartado del cor¡tacto directo c.n los avata-
res del día a día e¡r Petrogrado por necesidades de
seguridad personal ante la represión política desatada
por el gobierno bugués t'as los suc€sos dejulio, Lenin

Po.lada de lo 2" ¿dicün d¿
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aprovecha esta situación para toma¡ cierta distancia
respecto de los acontecimientos dia¡ios ¡elacionados
con la revolución er¡ cr¡¡so y reflexionar acerca de1 ne-
cesario punto de partida ideológico que debía asu-
mir la vanguardia del proleta¡iado si quería ericabez¿¡
con éxito la magna empresa emancipadora que debe
realiza¡ la clase ob¡s¡a. Como se sabe, el Auto de esa
reflexión fue su obra fl Estadoy la Revolución,tna
sintesrs genial basada en las formulaciones y
fi¡danertaciones de Marx y Engels del desanollo ideo-
lógico y politico alcarzado po¡ el proletariado en su
experiotcia a lo largo del siglo XD( po¡ un lado, y, por
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otro, algo impoftantísimo que debe ser revelador e i¡s-
pirador pa¡a los comurrist¿s de p¡incipios del siglo )O(I,
una reconsideúción de la posición de partida de la
politica Foletaria y de sus p¡incipios orientadores, que
son elevados ¡ un niyel cuaütativ¡mente superior
respecto al luga¡ en que hasta ese momento los había
situado la socialdemocracia internacional.

Eí El Estado v la Retolucíón.Lentnregt¡¡te
las conquistas ideológicas del prolaariado de las que
Marx y Engels ejercen de priülegiados notarios- que
se van dando fundamental¡nente en tomo a los dos
episodios más señalados de la historia de la lucha pro-
letaria dr.rante el siglo )O(: la ¡evoluciór¡ de I 848 y la
Comuna de París. El balance que realiza Lenin del de-
sanollo ideológico de la clase obrera tiene como eje la
teoria proleta¡ia del Estado, desde cuya perspectiva el
j efe bolchevique va articulardo y sintetiza¡do los pro-
gesos de la doctrina prcletaria a baves de los el€men-
tos nuevos que van siendo incoqomdos paulatindnente
desde las valoraciones que Marx y Engels van emitien-
do de la experiencia práctica del proletariado.

En la rica tr¿yecto¡ia de L€nin como dirigente
¡evolucionario han dominado -si se nos pennite ser
reduc,cionistas por r¡na vez- dos tipos de problemáti-
cas principales, problernáticas que podriamos decir que
aglutinal por si mismas, de lma mane¡a u otr4 toda la
variedad de cuestiones políticas y teóricas que Lenin
abordó y eLtrasfondo de todos los debates en los que
participó. Ambas Foblemáticas son las que estrín re-
lacion¿d¿s con la teo¡ía del Partido de vaoguardia pro-
letario y las que lo est¿in con la teoría proletaria del
Estado. Pues bien, etr el momento del balance general
previo al asalto revolucionario, Lenin escoge la teofia
marxista del Estado como ej e discursivo desde el que
'bo[e¡ al día" la teoda revoluaonaia. En El Estado y
la Revolución, el lefebolcheüque analiza la relación
ent¡e la Revolución Proleta¡ia y el Estado, y hasta tal
punto hace abstracción de cualquie¡ otra institución
política que incluso el Partido desaparece de su análi-
sis. Et El Estado y la Revolucíón esfémfür defÍnóos
hasta el detalle y tan pomeno¡izados todos los aspec-
tos ¡elacionados con el p¡obl€rna del Estado desde el
punto de üsta ma¡xist4 que el otro aspecto, la ¡evolu-
ció¡, el movimiento revolucionario, acaba por ser so-
b¡eentendido, temina gaütando a lo largo de la obra
en abstracto, como algo presupuesto y dado. Y la ¡e-
volución en abst¡acto no necesita Pa¡tido. Este dato -
hace¡ abst¡acción del Pa¡tido- resulta ta¡ cunoso vl-
niendo del gran batallado¡ po¡ la consüucción del pa¡-
tido de valguardia proleta¡io y de quieri es, tarnbién,

su gran tmdzador, que algunos malintencionados han
llegado a afirmar que E/ Estado y la Revolucíón esla
obr¿ "a¡¿rquisl,a" de LeniJL Pero si f eni¡ no menciona
exprcsamer¡te al Partido en este lib¡o capital, sí habla
del proletariado como clase ¡evoluciona¡ia en activo.
Y una cabal comprensión de la concepción leninista
del Panido debe permilimos pensar que. au¡que ¡r
a bs tructo, Le,i'júr pref|+fiÉ igualfi ente Ia presencia del
Pa¡tido a través de ese proletariado revolucionario,
como p¡oletariado revoluciona¡io precisam€nte, ante
el que se detiene en su arxílisis, dejándolo como "fac-
tor independie[t€", porque lo quep¡etende es centra¡-
se pa¡a diseccionar a fondo la cuestión del Estado.

En cualquier caso. este sil encio traerá consigo.
al fin y a la postre, que 1a teo¡ia leninista del Pa¡tido
nunca sea expuesta de maneÉ sistematizada po¡ su
auto4 y esto acarreani a $¡ vez, consecuencias de colte
ideológic¡ y político importantes. Sin embargo, todos
los elementos fi.mdameritales de esa t€oría estaban ya
fo¡mulados antes de 1917. El hecho de que no fueran
nwrca presantados de una manera organizad4 sino solo
como resultado de sucesivas polémicas originadas por
motivaciones dispar€s, perjudico la comprensión de su
cohe¡encia intema como teo¡ía y, con ello, su f¡alidad
o¡ientado¡a e¡r la construcción del partido bolcheüque
y, mrás arir¡ en la de los partidos comunistas que fueron
surgiendo posterio¡m€rite bajo su inspiración. De esta
man€r4 mie¡tr¿s la teoía del Estado ma¡xista adquiría
ca¡ta de natu¡aleza y patente unive¡sal, la teoría mar-
xista del partido obrero revolucionario -mej or dicho,
la teoda del Pa¡tido que habían elaborado los ma¡xis-
tas rusos, la teoría bolchevique del Pa*ido- parecía
tene¡ un ¡adio de aplicación limitado -o así podía ser
intergetada- ceñido a las particularidades de la histo-
¡iq la politica y la sociedad de Rusia.

Del partido de vanguardia al
part¡do de masas

Qui€tr p¡ime¡o tralo de shtetiza¡ y sistern-atiza¡
la teoría leninista del Partido para otorgarle valor úri-
versal fue Stalin. en sus fanosos Fundamentos del
lenikismo, elaboftdos pocos meses después del falle-
cimiento de Lenin. Cuando Stalin rcsume la concep-
ción leninista del Partido, sin ernbargo, el partido bol-
cheüque ya había avanzado mucho en la düección de
kansfomarse en u¡ pa¡tido de masas. Con toda pro-
babilidad, esto coad¡rvó aquelas tesis estalinianas
sob¡e el Pa¡tido tiendan a otorgar el mayo¡ peso al
aspecto organizativo delmismo; fundamentalmente
porque lo poütico y lo ideológico, aunque no se subor-
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dinan explicitamente, sí se da¡ por supuestos, con 10
que, en ciefo sentido, aparccen como desvinculados
de la orgarúzación, de manera que ésta ve resaltada su
importanci4 hasta el punto de que "hablar del padido"
propiamente dicho significa¡á, en ia p¡áctica -y Stalin
ya empieza aqui a realiza¡ esta p¡áctica-, hablar de su
organiz ción.

En sts Fundamentos , Stalin desoibe al parti-
do leninista a t¡avés de media docena de "particulari-
dades" que, en gran parte, ¡ecogen basta¡tes de las
caracterizaciones que Leni¡ dio de su idea de partido
revolucionario; pero que, po¡ ¡esulta¡ insuficie¡ltes en
su corjunto y por tergive¡sa¡ en casos pa¡ticulares el
verdadero sentido leninista de algunos conceptos, te¡-
minan por perfilar ura rep¡ese¡rtación defo¡mada de la
teoía del Pa¡tido. Esta deformacior¡ adonrás, lni acom-
pañando al progresivo proceso ¡eal demasiñcación del
partido soviético, sirviéndole de ma¡co teórico e¡l ei
que cada \ ez irán acenruándosemás los ra.gos más
alejados del espíritu lerLinista.

Stalin defi¡e al Partido como "destacamento

de vanguardia" y "destacanento o¡ga¡izado de la cla-
se obrera". como la folma superior de o rgan ización
del proletariado" y como "instnnnento de la dictadu¡a
del proletariado". Éstas son las características es€n-
ciales de la üsión estaliniana del panido leninista que
v¿uDos a destac¿Ir.

Como se ve, lo "organizativo" predomina ya
en las propias formulaciones que t¡atan de fij a¡ las ideas
esenciales. Pero lo organizativo ío es, en absoluto, lo
p¡incipal a tene¡ en cuenta en la configuración del par-
tido de nuevo tipo proletario. La definición orgaricista
de Stalin impide ver 10 que le da su verdadao signiñ-
cado histórico y polític¡: que el Partido es, en palabras
de Lenin, el producto de la fusión del socialismo
cientifico con el movimiento obrero, o, si sequiere,
la fusión de la vaoguardia ¡evoluciona¡ia con las ma-
sas. La cuestión de la forma o las fomas que adopte
esta 1i$ión en el terreno orga,lizativo es s€crmda¡ia: 1o
principal es la "fusión" como tal, que pone po¡ delante
los aspectos ideológicos ypolíticos de las relaciones
de la vanguardia con el resto de la clase. Pa¡a empe-
zar, pues, Stalin invierte la ve¡dadera ¡elación ideolo-

gía-organización sobrc la qr¡e debe sostene¡se
el Partido, al poner lo organizativo por delan-

En segrmdo lugar, resulta po¡ io menos
inexacto decir que el Partido es el "destaca-
mento de vanguardia de la claseob¡era". En
laspolernicas que entabló Lerin con los eco
nom rslds y los mencheviques, se t¡ataba de
dilucidar si el partido obrero que s€ estaba
construyendo en Rusia debia ser de masas,
como deseaba¡r los mencheviques, o de van-
gu¿rdia, como queria Lenin. No se trata,
entonces, de que €l Partido sea el "desta-
camento deva¡guardia" de la clase obre-
ra, sino de que ésta pueda disponer de su
partido devanguardia. La diferencia con.
siste en que habla¡ de "destacamento de van-
gua¡dia" supone refeirse únicamente a la or-
ganización de la vaoguardia de la clase, ide¡r-
tificandola con el Padido, como si bastase ese
¡equisito organizativo para constmir el Parti-
do. Pero hemos dicho que la vangua¡dia, por
mu¡ organizada que eslé. nopodrá constituú-
se enPafido de cuño le¡rinista si no se funde
con el morimiento de masas, s¡ no lle\ a laideo-
logia revolucionaria a las masas para que for-
me pa¡te de su movimiorto y lo hansfome en
u¡r moyimiento revolucionario. No basta con
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que la vanguardia se organice desde la ideologia revo-
lucionaria o de vanguardi4 como insinúa StalirL debe
también ser capaz "de vincula¡ el trabaj o revoluciona-
¡io con el movimieDto obre¡o pa¡a fo¡mar un todo",
según la fórmula que plasmó Lenin en sr-r..prré ia-
cer?l Y ese "todo", quees "algo" superior asus ele-
¡lentos constifutivos la organización de vanguardia y
el rnovimiento de masas-, no es otra cosa qlre el parti-
do de nuevo tipo leninista. Hablar de este Partido, por
consiguiente, sig fica referirse a los medios y los ins-
trl¡mentos necesa¡ios para procurar la fusión del "des-
tammmto de vanguardia" con el movimiento espontá-
neo de las masas; habla¡ exclusivamente del Pa¡tido
como "destacamento de va¡guardia" supone separa¡
esos elernentos constitutivos del Partido y cntreabir la
puefa pa¡a el predominio, a la larg4 de la visión
orgd¡icista y dolfnaric¿ no dialeclica- del mismo.

En tercer lugar y mmo corola¡io de lo a¡rte¡io¡,
si, t¡as partirde ulra formulación genérica queya de
por sí puede alimenta¡ la desviación organicista en la
concepción del Partido, añadimos la siguiente defni-
ción según la cuai el Partido es el "destacamento orga-
nizado de la clase". se ab¡e ya compietamente la puer-
taa ese tipo de desviació¡. Yno es que esta formula-
ción st 'a errónea en 5imisma: al contra¡io. es cieno
que el Partido es "la suma de sus o¡ganizaciones" y,
además. el "sistema único de esas organizaciones".
como añade Stalin relomando ideas de Lennl. El error
consiste en que, al insistir en la vía de lo organizativo,
se da a entsnder que se defiende la tesis de que el tipo
de r,ínculos y de relaciones que principalmente descri-
ben al Partido es de carácter orgiinico )', además, in-
temo, d¿dos en el seno del "destacamento de vangua¡-
dia". cua¡rdo. en realidad. se t¡ata del conjurto de \'ín-
culos yrelaciones ideológicas y politicas (es decir,
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Ifuy al conrar'o de lo que se cree a \'eces,la obra de Leni¡

¿qr¿ ¿¿.e¡' no e\presa compleúmenre su co.cepción del
Parido. En esta obIa, su autor aborda tundmenlalnenre las
cueíones relacronadas co¡ la teofia v Ia práctica de la orga-
nizacrón de ranguardia. del deslacamento de \anguardia".
d€sde la consideració¡ de su naturaleza politica. hasla eldise-
ño de u¡ plan organizalivo pára su puesla en archa. Pero
todas estas co¡rsrderaciones presupon€¡ la ¡esrs de foDdo
sobre la que se sostiene la ¡dea leninisra del Panrdo De he-
cho. sólo e¡ una ocasió¡ en ese libro -la que aqLri henos
citado- Leninexpresa. y sólo de nanera msinua¡tc laposibi-
lidaddealgo. de untodo , supenor po lincamente a laorsdi
zación de la \anguardra. Es el coDjunto de la obra del lider
bolchevique la que aroja luz sob¡e esle problema r donde
queda claro quc la jdea leninistd de Pafrdo esli porcncjma del
ru !el que pueda alcanzar Ia organizacion dcl destacanen to de
a\anzada del prolelanado

Po ada de la t'edición del ¿Qué hacet?

vínculos y relaciones que se generan desde la concien-
cia: no olüdemos que las relaciones fundadas en io
organizativo casi siempre son producto de la esponta-
neidad) entrelavanguardi¡ylasmas¡s,! 'íncuiosy
relaciones que cristalizan orgánicarnente de mütiples
formas; lo cual supone mncebi¡ la construcción del Pa¡-
tido -por así decirlo- de mane¡a "extema" a la van-
guardia, "hacia fuera" de la vangua¡dia- es decir. hrar¡s-
formando al movim¡mto de masas en orgáni/ación
revoluc¡onari¡ desde la actividad política consciente
del "destacammto de vanguardia"-

En este sentido, es preciso confrontarla idea
de Panido como organi,,ación revolucionari¿- que se
deri$ del planteaniento de Stalin. con la idea de Par-
tido como molimiento revolucioDario que reflej a su
verdadero espiritu Ieninisla. En esle punto juega un
papel cmcial la tesis leninista sobre la escisión histórica
del movimiento obre¡o en dos alas, una reformista y
contra¡revoluciona¡ia v otra revoiuciona¡ia. Esta pe-
culia¡idad del movimiento obrero moderno. que cobra
carácter general con Ia Prim era Guerra Murdial, pcro
que eIr Rlrsia -pionem en la lucha de secesión del nrar-
xismo revoluciona¡io mntra el oporhrnismo- se habia
estado fiaguando entre 1905 y 1912. determina por
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mmpleto la cuestión del Partido en lu1 sentido cualita-
tivo. Cuando Stal¡rexplicalo que para éles la tercera
"particularidad" delpartido leninista, "la folm¿ supe-
rio¡ de orgarización del proletariado", serefiere fun-
damentalmente al ej ercicio de la dirección política de
1a clasr: obreraporparte de ese partido. Es deci¡. "la
forma superior de organización del prcletariado" \'iene
detemrinada por la posición política que ocupa el Par-
tido la "orga¡iación central", la dcnomina Stalin- en
relación con el resto de las organiacioncs obrer¿s, que
Stalin defi¡e como "sin-partido". La "fbrma superior".
entonces, es laqueposee la capacidad de centralizar
"en unamisma dirección" las luchas del p¡oleta.iado.
Setiata-pues.deunadecisión funcional, "cu¿mtitati-
va". _v no ideológica, "cualitativa ,lo que en Stalln
dccide lanatu¡alezamás elevada del partido detipo
leninista. No se hata de su ¡atu¡aleza ¡cvolucionaria,
sino delaposibilidadde diriú, nos dice Stalin;paralo
cu¿1. además. br' ta con ' tcner la er¡eriencia neer.a-
ia" y "el prestigio necesario". El problema ideológico,
portaffo, no existe;el problema del carácte¡ ¡evolu-
ciona¡io o contra¡revoluciona¡io dl3 esa dirección po-
Iítica es secunda¡io.

Stalin obvia hasta tal punto la ideologia: , el
problema de 'quién dirige", querehotraerála teoría
del Pa,"tido a la época de la II lntemacional. Estap¡e-
misa le pennite describi¡ rrrl escenario idilico de lucha
de clases donde el Pa¡tido se enfienta a masas "sin-
partido" y a organizaciones obreras "sin-partido". Ha-
bria que aplicar a<¡ui la crítica que en 1907 Lerin di¡i-
gia coúlra los menche\.iques, quienes diferenciaba-ü entre
conciencia soci¿ldernócr¿ta (ma¡¡ista) y conciencia de
clase "independiente", "sin pafido", cuaado les dccia
que soio e¡a¡r'hdependientes" las orga¡izaciones obre-
ras impregnadas de espiritu socialdemóc¡ata (revolu-
cionario) y las que estií¡ vinculadas políticanente u
orgiínicamente alpartido ¡evoluciona¡io. No hay. en-
tonces. organizaciones ob¡e¡as "sin-pa¡tido': o estiin

r.inculadas a la ¡erolució¡, o son organizaciones obre-
¡as burguesas vincul¿Ldas a la dirección política del ca-
pital. En consecuenci4 es absurdo alimar que "todas
y cada una de las organizaciones sin-partido de la cla-
se obrera lsob¡e ]as que influye el Partido son] orga-
ru smos aurili mes y coceas de transnisión que unen al
Pi¡.-tido con la clase". Las organüaciones "atuiliares" y
l,1. "con ed. de tran5rm'ión". !¡ son rc\ oluc¡ooarias.
estiin vinculadas ala vangla¡diay, po¡1(] tanto, for-
man parte del Partido, de ese "sistema único" de
organizaciones que confonnai el Parlido. No es posi-
blehablar. simultáneamente ypor separado, de uná
"suma de o¡ganizaciones" que constituyen el Pafido.
p"r -n lado. y. por olro. de un grupo de orsdni(nro.
querealizan el trabajo demasasdel Pa¡tido. pe¡o que
no sonpartedel mismo. La muralla ch iaque el plan-
teamieDto o¡ganicista obliga a interyoner a Stalin entre
unas orgarizaciones revolucionarias y otras desrirtua
la co¡recta comprensióú de la natu¡alezadel parlido
revolucionario del proletariado. Lenin insistió mucho
el1 diferencia¡ y en establece¡ mu¡allas chinas ent¡e ei
novimie¡toobrero revolucionarioyel movimiento
obrero burgués, de ahí sus conti¡uas pol¿rrucas con cl
oportunis1no (representado. sob¡e todo, por los
mmche\ iqLe.). pero nunc.r qLi.o con,nuir ni que nr-
die constu) era mulallas chinas dent¡o del movimiento
ob¡e¡o revoluciona¡io. Para é1, delo que se hataba era

I 
Que Slalln dé por supuesla La ideologia en ]a cuesrión del

Pa¡tido no significaque se ol'ide de ellao que no la lenga en
cuenta. Ocure aquí lo que poste¡iome¡Ie será regla eD la
percepc;ón de ciertas conquislas es¡¡arégicas en el proceso
de co¡struccjón del sociallsno por pare de la dnección bol'
cherique. que se co¡sidera¡án 'lrreversibles . Al oblja¡ el
problema de la ideolo-gia que dinge el Panido. se daaentender
que se sobreentiende que se ¡rata del maniisnloleninismo.
con lo cual se considera La drccción ideológrcarelolucionana
como algo pemlanente y "definitivo". Algo qu. es ¡bsolutr
nenle falso. Stu embargo, descnlenderse de ia cuesliónid.o
lógica lacilrta mucho a Slalin maniobrar para poleren el cen-
iro de la teoía delPañido la cuestió¡ dc la organzacton.
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de organizarlo bajo la dirección de la vanguardia revo-
luciona¡ia. Y esta laborno es otra cosa que la cons-
trucción del Partido.

El Partido, por tanto. es el mo\imiento obre-
ro revolucionario orgarizado, constituido po¡ la van-
guardia (orgarLizada en lomo a la ideologia proleta¡i4
el mar¡ismoleninismo) ) todo un sisterna de conerio-
nes y \inculos ent¡e ésla y las masas (orga¡izadas en
tomo a la política de la vangu¡rdia) que los une¡ (f,¡n-
den) en'\¡n todo" único y superior. El Partido, de esta
maner4 es la "fbrma supe¡iorde organización de la
clase obrera". no porque ocupe la posición de van-
guardra respecto de oLr¡! organizacronei obreras. si¡o
porque es su forma dc organización revoluciona-
ri^t . En el llaní.fiesto com!¿rr¡a. Marx y Engels de-
frnían al Panido como una organización ob¡eramáq
que sólo se diférenciaba por ser la más resueltay la
que poseia una visión de conjunto más clara de la mar-
cha y de losresultados del movimiento proleta¡io. En
esto. exclusivarnente. consistia su ca¡áctff de vanguar-
dia. Por lo demiis, los comunistas formaban pane del
movimjmlo obrero m su mnjunto. aunque las cücr.r,rs-
ta¡rcias polílicas les situasen a su cabeza- La II Interna-
cional adoptó este modelo en su versión de partido de
masas, y Stal in retoma a é1. si bien poniendo el acento
en los rasgos que lo dife¡encian como destacamento
de avanzada. La gran aportación de Lenir consiste,
precisamerite, en comprmder la transfomación nece-
sa¡ia del partido obrero de masas de Ia época de de-
sf,nollo pacifico delcapitalismo en una forma superior
del partido obrero. el partido obrero ¡evoluciona¡io, el

panido de Yanguardia imp¡esci¡dible pa¡a el p¡oleta-
riado en la época imperialista, en la época en que se
ponen en el orden del día larevolución socialista y la
dict¿dura del proletariado- O, exp¡esado en ot¡os té¡-
minos, Lenin comprende la t¡ansfb¡mación de calado
hi stó¡ico que ha tenido luga¡ en las formas y en el modo
de desa¡rollo delmovimiento obre¡o. Sienla e¡a del
capitalismo concurrencial se trataba de un desarrollo -
por decirlo así- 'homogéneo" de elevación co¡lsciente
de la clasedesde la acumulación de sus luchas diigi-
das contra la bu¡guesi4 en la actualidad, en la e¡a del
imperialismo. la escisión intema del mo\imiento obre-
ro impidg que de la acumulación cua¡rtitativa de las lu-
chas espontánea: de la clase Surla la conciencia re\o-
lucionaria: es precisa una ruptu¡a con la forma ante¡io¡
del movimiento que pemita organizarlo desde la con-
ciencia. Laconcienciade clase, entonces, sólo sere-
conoc€ como conciencia rc\'oluciona¡ia- porque la @n-
ciencia de clase económica. espontiínea, permanece
denko del carnpo de la burguesia (al igual que el üej o
modo de organización del movimiento obrero) y sin'e
a sus inte¡eses. El mor.imiento p¡oleta¡io propiamente
dicho, por lo tanto, es un movimiento ¡evolucioraio
que se o¡ganiza como Pa¡tido Comunista. En esta "ib¡-
ma superior de organización de clase del proletariado"
la conciencia ¡erolucionaria se adquiere en la confion-
tación con el ala oporttlrista del movimiento (lucha de
dos líneas) dentro del marco general de la lucha de
clases contra laburguesia. Es, pues, en este sentido
cualitativo que debe e¡tenderse el Partido como "fo¡-
ma superior de organización de la clase obrera", como
su orga¡ización re\ olucionaria {o. si se quiere. como

J Para representar de manera más gráfica la diferencia e¡tre
estas dos concepciones del Panido. podriamos describir el
nodelo estalniano como fomlado por L¡n grupo cerado (sis-
tema cerrado) deorganismos que van desde el Comilé Cen!"1
hasta los comités y células inferiores en los que lodos sus
m¡embto(perleDe"en de un¿ maner? oficial al Panrdo. Frle
seria el "des¡acamento de vanguardia". El trabaJo de nasas de
esle Pa¡¡ido se real;aria desde el tiaslado de sus mi€mb.os
hacia "atuera , hacia tas organizcio¡es de nasas 'i¡depen-

dienres", con elñ¡ de at¡aerlas y convenirlas en "organismos
auxilides" yen co!¡eas de ransmisión ' entre el Parido y la
clasei pero que, como tales organismos- pemeecerianfuera
del Partido. El modelo leninista. m cambio. es ltn sistema abieno
de orgamsmos que rnclu]'e ta¡ro organizaciones del ¡ipo del
Comfé Central como las fracciones revoluciona¡ias que traba-

.lan en los organismos de masas y los propios organismos de
masas geDeradospor lal anguardia. El Parido, entonces. com-
prende tmbién a las coneas de t¡ansnisión" qu€ sin€n de
vinculo ent e el "desucamenb de 'anguardia" y las masas
Se trat&ia del sistema único de orsaoismos ordenados de
mayor a menor grado de conciencia y de capacidad polilica

revolucjonaria. desde los más elelados (Comité Central. Ór-
gano Central...) hasta las últimas conexiones entre éslos),las
fomas más elementales de lucha de las nasas. Se tratüia d€
todo e l  s is tema de €o¡rex iones ideológicas,  pol i t icas y
organizati\ a5 que ud¡ian en uD molrmien¡o pohico al 'desta-

cam€¡ro de ! a¡guardia ' con las frasas. Esie modelo es drná-
mico -frenie al estaiis¡no que reflej a el modelo estali¡rano, que
separa al desiacaDento de vanguardia" del molimienlo de
mlsas porque inclu_ye únro ia dirección revoluc iondia (van'
guardia) como las forrnas delmovirnienro de elelación d€ las
masas en esa misma direccióD. Desde el punro de vista "filo-
sóñco", podríamos decü que ladiferencia esencial esriba en
que. mien¡ras el modelo de Panido expuesb €n los ¡¡¡da-
,n ¿,¡or compre¡de la unid¡d ranguardia masas desde tuera.
como unión de dos elementos en principio ex¡emos e¡tre si
('doshacenuno ;os€a.matenalisr¡omecadcista).elmodelo
lenimsta 1e aquela unidad como unjdad inrema de los dos
aspectos de u¡a misma cosa.la claseproletaria ( uno sedivi-
de en dos , que es el verdadero punlo de vista del nalerialis-
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lao¡ganización del proleta¡iado revoluciona¡io). fie¡rte
a las tiejas formas que adoptaba y adopta en su lucha
de resistencia contra el capital.

Del Partido al Estado

Fi¡alna1te, St¿lin te¡mina deperfila¡ e¡l lo cscn-
cial su dibujo del Pa¡tido afirmando que es "i¡strunen-
to de la dictadura del proleta¡iado". El cometido prin-
opJqueStaln asrgna al P¿íjdo.mlonces. co¡rsiste en
conquistar la dictaduradel proletariado y consolidar
esta conquista; es decir, ül cometido directo y esbe-
ch¡¡nente rclacionado con el problerna del poder. Hasta
tal punto esto es asi que, pa¡a Stalin. el Partido "es un
i¡rstrumento de la dictadr-ua del proletariado". En otras
palabras, el Patido queda subordinado al Estado de
ladictadua del proleta¡iado. La cont¡adicción es fla-
grante y clara: en la práctio4 dede la visión estalinian4
el Partido termlna por ser desplazado como la "forma
superior de organización de clase del proletariado", y
su lugar pasa a ocuparlo el Estado de la dictadu¡a del
proletariado. De esta maner4 la forma superior de or-
ganización del proletanado es su organiu ación como
cl¡se dominante, no, sobre todo, su orgamza-
ción como clas€ rerolucionaria. Claro está
que ambas calidades -clase dominante y clase
revolucionaria- pueden y deben coincidir para
el caso de la clase obrera- Pero esta no es la
cuestión. Se úara" más bien. del ordenjerárqui-
co entrelos instrumentos de los que va dotián-
dose el proletariado para cumplir su misión his-
tó¡ica: concie¡cia revolucionaria, partido de
nuevo tipo y dictadula del proletariado. En este
último caso, poner por encima del Pafido al
Estado significa establecer el problema del po-
der como la cota politica más elevada de la lu-
cha de clases proletaria- poler el poder poJiticn
como el obj etivo miximo de esta lucha sin ot¡o
horizonte más elevado, cuando, en ¡ealidad, des-
de el punto de üsta maaxista-leninist4 ocurre a
lainversa: el poder politico, la dictadura de la
clase, no se considera más que un medio, un
instrl¡me to necesario para crear las condicio-
nes sociales (económicas, politicas y cultura-
les) Fecisas para que el Partido pueda elevar a
sectores cada vez más amplios de las masas
hacia susposiciones politicas. que son las de la
lucha por la ernancipación proletá¡ia. En otros
términos. el cometido principal del Partido no
es el poder, ni es en este lugar donde vimen a
desembocar todos los problernas teóricos y
prá$icos del mo\imicnto prolerario. como irsi-

nua Stalin -sin duda in-spirándose en las li¡eas maestras
que ya habia establecido Lenin-. sino en elque ocupa
la cuestión de la emancipación social(la emancipa-
ción de la huma¡ridad de la sociedad de clases y de sus
lacras a tmvés de laemancipación de la claseobrera
como cl¿¡se, asunto, éste, de tal calado que no pueden
¡educirse sus té¡mi¡os a los que pueda aba¡ca¡ la teo-
riadel Estado). El podery el Estado son únicanente
inst¡umentos para que el Partido pueda realizareste
objetivo. Así.la finalidad politica (el poder del Esta-
do de la dictaduÉ del proletariado) estará invariable-
rnente subo¡dinada ala finalidad histórica (la eman-
cipación de la clase obrera) en el orden de cosas del
proletariado, quior siempre someteú su condición de
clase dominante a su condición de clase¡er oluciona-
ria. Una escasa o nula coúFensión en la delimitación
conceprual de estos términos y desus relaciones mu-
fuas pudo c¡nt¡ibuir a crear las bases ideológicas para
la inconecta visión posterior de las tareas a largo plazo
del proleta¡iado socialista.

A modo de ¡esumer\ hernos vistcr que la visión
del Palido de Slalin invierte completa¡nente el o¡deD



LF n" 27 - AgosTo 2003 ' 33 -

de las relaciores intemas existente entre los distintos
inst¡umeÍtos queel p¡oletaiado va d.ándose a sl mls-
mo pa¡a realizarsus tareas revoluciolarias. Porulla
parte. como se ha indicado. ei dominio del punto de
\ista organizati! o en las cuestiones ¡eferjdas al Partido
rel(gd a Ia rdeololra a un seg.lrldopla¡o. ruentras que.
por otra- aquél pasa a ser un mero i¡strünento del Es-
tado. El Yerdade¡o orden marxista-lenirista de esos
instrumentos, Co[ct¿¡ cí a - Pa r t i tl o - E s ta do, fue alle-
rado y puesto sob¡e su cabeza por lapráctica política
nc sólo de Stalir\ sino de todas la-s sensibilidades que
con\ i\'ía¡ en la di¡ección del pa¡tido bolchevique: ¿s-
I ad o - P arti do- Co nc íe nc,¿r; el sistema político soüéti-
co se construyó según esteorden de cosas, y, ala lar-
ga- se enfrentaria a los innumerables p¡oblemas
rrresolubles que encierra si elobjetivo que nos hemos
t¡azado -el Comunismo- no puede ser ¡educido senci
llamente a laproblemática que rodea la conquista y la
consolidación del poder politico.

El verdade¡o orden ma¡xista-leninista muestr4
en cambio. que la concianci4 la ideologí4 es lo princi-
pal r .rempre debe conservaf su posición preemmenle
de guía e¡ la mDstmcción del resto de los instrwneritos
(el Pafido y el Estado); y que el Partido, como no es
olra cosaque el prolclariado re\'oluciotrario orga-
nizado en su movimiento hacia el Comudsmo, guia
también y ordena el aparato politico enca¡gado de creár
ias condiciones pma que ese movimiento histó¡ico as-
cendente de la clase sea cada vez más masivo, hasta
que toda la humanidad pueda cruzar el umbral de una
nueva era de übertad, igualdad y fratemidad. Laideo-
logia guía al Partido y el Pafido luia al Estado: éste es
elverdadero orden decosas proletario, desde el pu¡-
to de \.ista marxista leninista. Su ternpra¡ra sub\,ersión
dura¡te e¡ ciclo revolucionario iniciado en Octubre im-
pidió la adopción de las miraspolíticas adecuadas al
significado histórico de la obra que se había iniciado; y
tambjén impidió laj usta o¡ie¡rtación en la búsqueda de
la solución de las contradicciones que el proceso de
ejecüción de esa obra iba interponiendo al proletaria-
do reloluciona¡io.

Tambiér es preciso añadi¡. a modo de conclu-
sión, que, después detodo, alexponersumodo de ver
eltipo de rclaciones enfe elPaitido yel Estadoplole-
tarios -que qa el predoninante en el partido bolcheü-
que-. Stalin, e¡realidad, está cenando el círculo que
había abierto Lenin en I 9 I 7, cu¿urdo realizó el bala¡ce
de más demedio siglo de lucha declaseproleta¡ia, y
cuando ciñó ese balancc al estrecho maru de la lógrca
de los interrogantes y las ¡ espuestas a esos inte¡roganfes

que necesariamente se desprenden de la teo¡íamar-
xrsta-leninista del Estado. pero que no siempre son
suficientes -ni, de hecho. lo fueron- para¡esolver to-
dos los interrogantes que se presenta¡án en el futu¡o y
que, en el pasador ya se presentaron ante elproceso
rer olucio¡rio.

Finalizado elciclo revoluciona¡io de Octubre
(lol ?,laq l) boy.la princ ipa¡ tarea de los comüuslas
consiste en realizar el balance general de esta pimera
gan expe¡iencia revoluciona¡ia de la¡go alcance p¡o-
tagonizada por el proletariado intemacional- AI igual
que LeniD en 1917, debemos ietomar nuest¡a expe-
riencia pasaday sintetizarla comp¡endiendo que esa
p¡áctica revolucio¡aria ante¡ior supone un desa¡rollo
teorico de la doctrina proletaria que debe servir de base
político-ideológica pa¡a el futu¡o, y de punto de parti-
da para el próximo ciclo revoluciona¡io. Eso sí, debe-
¡nos, igual¡nente, adoptar, al enfrentamos a ese balan-
ce, la pe¡spectiva más elevadaposible, demodo que
los ¡esultados quenos ofrezca impliquen al conjunto
de 1a teoríama.Jdsta-leninista en su globalidad, para
quetodos y cada uno de los aspectos de esta doct¡ina
experimenten por igual ull salto cualitativo en sus coú-
lenidos y puedan hal lar una ma) or coherencia en un
nivel superior de wridad.

Esa perspectiva más elevadaque debe servü
de eje al balance del Ciclo de Octub¡e es la teoria
ma¡xistaleninistadel Pa¡tido Comruista.

Nuestra experiencia

La luchapor la correcta inte¡pretación de la
naturaleza del Panido Cornunista -punto de partida
imprescindible para poder abordar cualquier plan para
su recuperación- se inició en elEstado español ame-
diados dela década de los 90, con el p¡imer intento de
fo¡mulación sistenática de la visión mardstalerinista
a través de lo que de¡o:I.r'in.amos Tesis de Reconstitu-
ción delPartido Comt{rrs¡a. La idea de "Reconstitu-
ción del Partido Comunista" swge como conhaposi-
ción a todas las infuctuosas expeaiencias a¡teriores de
lucha por la recuperación del PCE, que se habían ini-
ciado en los años 60, pero que en todos loscasosre-
producian las prenisas teóricas del modelo tradicional
de Pa¡tido que se habia impuesto en el mo\"imiento co-
muni sta intemacional -a havés de la KomiDtem- desde
los años 20; con el añadido de que, tenninando el si-
glo. esos posfulados teóricos habíari encontrado ya su
tbrma de expresión mris degeDerad¿. Y es que el pr¡nto
de lista que mtiende el Partido como conjülto de ¡e-
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La Forja*

ilistudiar, defender y aplicar
la 'I'esis de Reconstitüción
del Partido Comunista!

Ed abil de 199ó, en su iúñeru 10, "La torjo" pubticoba
la "Tesis ¿e Recoñsntución del Pa ido Coñu"ista"

laciones o¡ganizativas dentro del "destacamento de
vangua¡dia". y no como sjstema de vínculos ideológi-
co-polincos enfue éste y Ias masas. conduce. m primer
lugar. a que ese conjunro de relaciones orgánicas que
dan cue¡po al "destacamento de vanguardia" sea
homogeneizado y normalizado, pasando sus compo-
nentes a se¡ corNiderados j uridicamente como partes
integÉntes de uri todo, de una única organización, lo
cual conducirii a lareducción de aquellas ¡€laciones
orgánicas internas m simples relaciones entre indiü-
duos. y, en segundo luga¡, a que, en virtud de esta sim-
plificaciór¡ la cuestión del militante indiüdu¿l pase a

ocupar el cento del problema; es decir, que lo que
está debajo del verdadero concepto de Partido Co-
munista sea la respuesta correcta al viejo interogante
de "¿quiénpuede considerarse miembro... ?" Desde
aqui, sólo queda un paso para que se abra camino la
tesis individualista del Partido como suma de militan-
tes (ya no como agregado de organizaciones). Ade-
más. en estepunto. la estimación del individuo que
podia "consida'arse miembro" habia suliido par¿lela-
mente también una rebaj a intolerable en sus requisitos.
Así, el elevado sentido leninista de la noción 'llestaca-

lnento de vanguardia", que Stalin resume como "jefe
político de la clase obrera" y como "Estado Mayor del
proleta¡iado", habia sido depreciada hasta la conside-
ración del Partido como una institución constiruida e¡l
lo más elevado, por un conjunto de cuadros fo.mados
en las luchas i¡mediatas de las masas y en conlionta-
ciones parciales de la clase, de organizadores de huel-
gas y de e¡Aentamientos callejeros contra el capital -
de "cuadros tácticos", endefinitiva-, sin capacidad a1-
guna paÉ alcanzar el Divel estratégico de dirección
de la lucha de clase del proletariado; mierit¡as que
sus bases estarían formadas por cualquiera que
aceptase formalmente el Prograna y los Estatutos del
patido. El partido fiDdado sobre el indir.iduo encuen-
tr4 de estamanerq su contr¿punto. su otra ca¡a- como
partido demasasl. Y la "¡obinsonada" en formade
concepción individualista del Pafido en que inaliza la
concepción organicista del mismo cisna su ciclo don-
de ésta 10 comenzó: con )a ideologia. Así, si el
organicismo estaliniano daba po¡ supuesta la ideología
que guiaba al Partido, confiándose ingenuamente en
los resultados politicos dedécadas de hercúlea fofa
ideológica a través de la continua lucha de dos lineas
protagonizada por el bolchevismo (resultados que el
propio Stalin trató de ñjar"de una rez para siempre'
bajo el epignfede"laninisno'' ), el indiüdualismo par-

' Es muy probable que un proceso desen€ralivo similar tuvie-
ra lugar en ell¡te¡io¡ delpañido bolcheviqueyadesde princr
pios de los años20. y quecome¡zara en elmomen¡o que va¡
ganando espacio ]os eleDenlos tundanenrales del concQ¡o
de Pafido que formula Stalin. También es nuy probable que
esr€ proceso comeDzase a¡tes de la propia formulación (i¡c lu-
so con Lenn aún \ ii o). Lo ciero es que és¡a ya apar€c€ com
pl€lamente perrrhda en la resoluc ión aprobada al respecto por
elV Congreso de la lnremacional Comurusta celebrado en la
pnmavera de 1924, sólopocas semanas después de lapublica-
ci.ó1 de lot Fun laúentos den¡asiado poco tiempo para poder
creer que la Íisión orSmicista pa!ó a serhegenómca só1o por
el ¡rabajo de Stalin , lo cual nos inc lin¡ a pensd que Ia concep-
ción deStalir sobre el P¿nido no es más que la expresión de la
que era comúLrunenle aceplada en el parido bolchevique. ),
que después a-sumiía ¡odo el mo\'imienlo comursra nlema-

cional. En cualquier caso, ia respuesta y su inlesligaciónde
ben erl.ndcdse denúo de lalarea urgenle de extraer el bald-
ce generalde laexpeneDcia del Ciclo de Octubre

1 lrdud¡blemente, la solución del problema ideológico. del
aspecto teórico. d€slisado de la práclica. de las labores de
organización del movim ienro comunisla- es el terreno abona-
do ideal para la tesis organicista d€l Padido. Resolverla teoria
como reoria y la prácrica de¡lro d€ los estrechos límiles de la
l¿bor orsanrzdrr !a.  de mdnerd sep¿r¿da.  sú la  Deces¿r l
inlerelacióD dialéctica entre ambas esferas. pemile a St¡ln
"independizár" la tarea de consrrucción orgánica del Panido
de Ia ideolosia que guia sLr polirica y reducir. ast. la concep
ción leninista del Parido a lo que puede conlener de sólido
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tida¡io da por supuesta la conciencia revolucionaria del
mie¡nb¡o del Pa¡tido, 1o cual implica p¡esupone¡ el ab-
südo de que, aunque el Partido haya sido liquidado
políticanente por el revisionisno, no ha habido liq ui-
dación ideologic¿ ni Iiquidacrón de l¿ conciencia rer o-
lucionari4 ya que supuestame¡rte ambas se encuenfan
salvagrardadas en e1 cerebro de ios "comu¡istas" o de
los "marxistasleninistas" tomados individualmente.

Con estos antecedentes,las expe¡iencias de
recupe.¡ción del PCE hallaron adecuada expresión bajo
1a mnsigna de '\rnidad de los comunistas" (o '\¡nidad

de los ma¡xistas-leninistas", etc.6 ). La moda por ia 'lmi-

ficación comunista" hizo époc4 pero fue de ñacaso en
fracaso (incluyendo su mej or conquista: la frrndación,
en 1984, del Pa¡tido Ccmunista de los Pueblos de

España). La expedencia más I eciente del movimiento
comunista en el Estado espariol, en definitiv4 nos mr-res-
halo eÍóneo e incoÍveniente -tanto por los postula-
dos de los que par1e, como por sus ¡€suitados- de fl¡n-
dar cualquier proyecto político de Reconstihlción poü-
tica del comunismo sobre la base de la "unidad" o de
cualquier ot¡a que no co¡lleve la Éerma¡ente lucha po¡
el desli¡darruento ideologico con el reüsronJsmo¡ por
la independencia política de la clase obrera.

PaÉ mayor conhaste, añadiremos que, de las
distintas concepcioies sob¡e el Partido, de¡ivan dife-
rencias táctic¡s. desde luego mucho menos sutiles
que lo que püedan pa¡ecer las que su¡gen como resul-
tado de la rel le\ ión leóric, j  o delpuro dnalisi.  compa-
mtrvo.

Efectivamente, ent¡e los grupos escindidos
poüticamente del reüsionisno del PCE dominab4 sin

eDba¡go, 1a teoría reüsionista del Pa¡ido. Todos ellos
compadian la ecuación segúr)lacüal partido leninista
es igual a clestacame lo deranguardia,y eÍya.1as
ocasiones secre)o haberresuelto Ia ecu¡ción asiEnarF
do unas determinadas siglas a sus factores, siglas que
daban por "¡esuelto" el problema de la Reconstitución
del Panido. Cie¡tamente. este se creyó 'teconstituido"

el1 mas de una ocasión, pero sn ningún caso se estuvo
a la altura de las necesidades del proletariado organi-
zado como movimiento rer,olucionario. Y es que una
delemúada \'rsiór del Panido implicd necesaria.¡nenre
una dete¡minada visión de ese mo1-imiento y, en con-
secuenci4 una deteminada línea táctica.

En este sentido, existelo quepodríamos de-
nominar l.u1 p¡incipio p¡oletario relacionado con la ¡e-
volución, del que ni siquiera pueden sustrae¡se los
revisionistas, según el cual, una vez reconstituido el
Pa¡tido, Ia tarea üunediata que se pone en el orden del
dia es la conquistade las masas y del pode¡. Así, de
mantra irevitablg todos los expe¡imentos de '\nidad"

o de "¡econstaucción" que han conside¡ado, a partir
de cie¡to momento, que eran la expresión genuina del
"destaca,nento de vangu¿rdia" del proleta¡iado, han
tenido que enfrenta¡se ante este dil€ma. Y su Aacaso
ha sido, nah¡ralmente, estrepitosc', ya que la obligacjón
de "ir a las masas" con pa¡tidos constituidos de mane-
ra separada de su movimiento les ha terminado con-
ducie¡ldo hacia el te¡¡orismo, es decir. hacia su aisla-
mienlo total de ellas, o hacia el economicismo (sindi-
caiismo, electoralismo, c¡etinismo pa¡lanenta¡io), es
decir, a situane en la retaguardia del movimiento de
masai. Como ejemplos concreros de n uestsa e\pe¡im-
cia, tenemos, para el primer caso, al PCE(I)-GRAPO.
y, para ei segundo, al propio PCPE.

Ambas líneas tácticas obedecer¡ como honos
visto, a una concepción del Partido y, en definitiva-
pues se hata de lo mismo-, a u¡la deteminada üsión
del movimietrto revolucionario. En efecto, la cons-
titució¡ del Pafido sepa¡ado del movimiento de m¿sas
como "destacamento de vanguardia"l presupone el
moümiento revoluciona¡io; es decir, la falsa teoría de
que el movimiento rcvolucionario de masas es u.1 fenó-

¡ En la aclualidad. ha ganado adeptos la fó.mula reconsiruc
ció¡ del Partido Comunista'. su que ofrezca¡ada onginal ni
diferenre del plan que persjgue reconstitu ir el Panido desde 1a
'!nidad de los conunistas". Igual que ésra. la "lesis de re-
construcción" ve al Panido como su'¡ade individuos fornal-
mente comp¡ometidos con el marxismo lemiismo y con la Re-

i "Sólo un Parddo flrme ideológicamente, tuere orga¡ictunente

I co¡ unapolirica clara. puede cunpLn et papel de dirección
del molimienlo popular". Esta c1ra. ext¡aída de la pre¡sa de
uno de los grupos quepreiendenhoy "reconstruir" el Pañido
en el Estado español, muestra, de mane¡a pa¡adigrdática. la
forna con1o se concibe la consritución politica del Partido
Comunisla y el modo de su relacjón con las masas.



meno espontáneo que surge "apalte" del Partido, de-
bido paj¡cipalmente a coyunhr¡as de c¡isis economrca
y politica (o sea, debido. casi por entero, al "factor
objetivo"). El movimiento revolucionario, entonces,
adopt¿ una eústencia extema a.l "destacanento de !an-
guardit', y la ta¡ea consiste e¡ "estar preparados" para
pone¡se a su cabeza cuando se desencadene8. Esta
'1eoría del denl]mbe" del capitalismo dominó Ia per-
cepción del proceso revolucionario que tuvieron la
mayor pa¡te de los pa¡tidos comunistas durante el pa-
sado cicloo. y aún hoy es hegemónica m nuestro mo'
\imieúto. Combati¡la significa luchar por la recupera-
ción de la ve¡dadera relación lednista entre vaoSuardia
y masas, relación que consiste, fundamentaLnente, cn
considera¡ que el "factor subj etivo" y el "1áctor obj eti-
vo" de larevolución no son independientes entre sí,
sino que, en general, se influyen mutu¿mente, y. en pa¡-
ticular, que el "facior subjetivo" (ei ploletariado cons-
ciente, e1 Partido) tra.rsforma desde su actiüdad políti-
ca las condiciones del desaÍoilo social, rcvolucionál-
dolas, con 1o que va generando, de menor a mayor
escal4 el movimie¡to y el ordenrcvolucionanos. pn-
merammte como movimierito político y, a la¡go plazo,
como sisteÍiasociai.

La actividad de lavanguardia clnsciente so-
breel ser social provoca un movimiento de elevación
de las masas hacia las posiciones de esa vanguardi4 y
este molimiento es uú movimiento levolucionano. No
es precíso "esperai' a la recesión económica, a la quie-
bra del gobierno o a la "crisis general": ést4 la llamada
"crisis general del capitalismo", estáyap¡esente desde
que e,te sistema sobrepa5o el umbral de su elapa im
perialista. Las "condiciones obj etivas" de la revolución,

portanto, se danyay. engene¡al, foman el conle\to
social ordir'rario en elquenos movemos- Esto fonna
pdne del abecé del ma i nno-leniJ1r.mo. Precis¿men
le. por e.ta razon la leoria Jel panrdo de nuet o t ipo
proletario, la teoia del partido revolucionario, fue for-
mulada ya en los nrisnísimos albores de esa nueva eta-
pa del capjtalismo, po¡que en ella se presentan las con-
diciones materiales obj etjvas pa¡a su ac¡iüdad politica
efectiva. Hablar. po¡ consiguiente, de que hay que es-
pcrar para qLre "se den las condiciones obj etivas" de la
rerolución es simple y llanamorte puro iiquidacionismo
rer olucion¿uio. T{acer l¿ rer ol.rción .ilni 6c¿ tnru¡-uir.
desde aho¡amismo, el "factor subietjvo" (el Parlido
Comunista); 10 cual implic4 al nismo tiernpo. geúerar
"fdclor objer i  !  o . movúaenlo re! olucionario. \ .  con
ambos, preparar las condiciones políticas gcne¡ales
para la conquista del pode¡ (insu¡rección amrada),
cuando sep¡ovoquey seproduzcaIa"c¡isis rcvolu-
ciona¡ia"ro .

Nuestra táctica

La consruccióú de los necesa¡ios r"inculos ¡e-
voluciona¡ios entre la vangua¡dia y las masas presupo-
neel rcconocimiento explícito de que éstos no eisten;
e5 deci-. que Id , irLación poli  ica aÜu.r) se caracreriza
por la esci\¡ón enl re la vanguardia y el mor im¡eo-
to de masas como el resultadoúas patente.v dema-

¡ or repercxion de la obr¿ Iiquidadoradel re\isioni.mo.
Sin embargo, esta verdad tan sencilla y evidente no es
reconocida c¡ la práctica por la ilxnensa ma"von a de
la" or eatuz¡cione: de ! dnguardia ) gIupo( mar{.1!s-
leninistas, almenos, enlos países impe¡ialistas. Esto
t¡ae consigo v¿irias consecuencias gÉves.

En prime¡ luga¡, el completo desenfoque en el
análisis de las contadicciones de nuesüa época. Como,
por un lado, la apabullar, te hegemonía milila¡ ya¡qui ha
empujado a un segu¡do plano las contradicciones
int€rimperi¿Llistas t¡as 1a desaparición de 1a LIRS S, des-

rEsta visión opodunls¡a deipapel de la vangua¡dLa es conun
para izquie¡dislas y de¡echistas. Los prime¡os p¡e¡enden quc
1as masas se 1elanten. cono cuando "1a chispa i¡cendia 1a
p¡adera . mohvadas por acciones audaces y arsladas de ]a
vansuardia (terforismo); los sesundos pretenden que. estan-
do a la cabcza de las luchas espotrtáneas y de resislencia de
las ¡Iasas. la langua.dia ocupará laposición poliLica idónea.
eslará "en el lugar oporuno en el momenlo adecuado . cuan-
do esas luchas adquieran con su propio desanollo '\'ana ev
pe¡aüa' carác1er revoluciorano (strldrcalismo y parlamenla-

'Por ejemplo, en 1928. co¡ la descripció¡ dellldnado "tercer
periodo de desarollo del capi¡alismo porpane del\¡I Con-
greso de 1a Intemacional Comunista En realidad, es¡a t.srs no
supuso o¡¡a cosa. después de ¡odo, que la conli¡uidad con la
visión opor¡unista dei movimienlo revolucionarlo quc profe
saba la II Lnemacio¡al

r¡Es decir, esemomenro que Lenin describe como aquel er el
querL lo .de¿rb¿ tu lJsde¿baro pueden n iqu,ere¡  r .vLr

"a laanrigua". Éstees clno¡lenlode la revolución en sentrdo
estecho: pe¡o janás llegará por si solo-sobre todo por Lo que
¡tañe a "]os de abajo ' si la revohción no se ha niciado ya en
el sentido mrá6 amplio del témno. baj o la foma de movnento
político con nnuencla crecie¡re entre las masas. De hecbo.la
''crisis relolucionarra" será. en g.a¡ paJre, producto de ere
movimiento: en s¡an pane. estará p¡ovocada por él La re'
volució¡. dc esta manera. sólo puede compre¡derse v só]o
puede ser üna realidad desde la u¡idad dialéc¡ica del facto.
.b jpr . \o  r  del  fe 'u  .ub. ie . i \o  delareto lL .oñ



at¡i¡dose. al mismo tiempo, unadesaforada olensiva
porel control imperialista del rnu¡do, pasando apri-
me¡plano la conftadicción e¡tre el imperialismo y las
nacroDcs oprinidas; y, como. por oho lado,laescisión
entre la va¡¡€ua¡dia reloluciona¡ia y el mo\imie¡to ob¡e-
ro ha redueido m la actuJlrdad Ia conrfadicctón enhe
t¡abajo y capital a su miis elenentaly estecha mani-
festación económica. debido a que Ia dirección del
mo\'tmrento obre¡o se encuentra en las manos de la
anstocracia obrcra. interesada en mitiga¡ esta contra-

dicción (al mismo tiempo que, en alia¡z a con el capital
mol1opolist4 promueve laexplotació¡l de los países
op¡imidos), pa¡ec€, €¡tonces, que la cont"adicdón enÍe
el imperialismo y los países op¡inidos es la principal, y
que es en este marco donde debe desenvolverse la
política de los comunistas y hallane el ca.mino hacia la
Revolución Proletaria.

Este falso reflej o produce una cegue¡a política
que impide ver y comp¡ender ia verdadera natu¡aleza
de las tareas actuales delproletariado consciente, ai
mrsmo hernpo que subordina la lucha de clase del pro-
leta¡iado a las luchas de liberación nacional y, tas ello.
acarrea la quieb¡ade la independencia política de la
clase obrc¡a- Pero, sobretodo, impide comprender la
imposible continuidad enfre la labor política de la
\'anguardia en el seno del mo\imiento Dráctico de
masas y toda labor revolucionaria en el aotual esra-
do de escisión entre la va¡guardia y las masas. Con lo
cual. no se entimde que lo principal, ahora. crj recons-
tru[ ese vincu]o en lbrma de verdade¡o partido Co-
ml¡Inst 'a- y que. sm este, resultará i¡iuctuosa" desde ei
punto de vista de larevoh¡ción, toda acti,"idadpolitica
dent¡o del movimiento de masás. En definitila- la coÍ-
tradicción entre la vabguardia ) las masas de la
clase obrera, que se resuelve como Rcconsnru-
ciótr del Partido Comunista, es la pr¡ncipal con-
t¡adicción que debe desarrollar en la actualidad
el proletariado cotrsciente. Esto compo¡ta. en pri-

me¡a instancia- la lucha por la concepción correcta de
la nah¡¡aleza de esa conhadicción. que incluye -como

)a hemos dicho- ld Iucha por la concepcion correcta
de la propia naturaleza del Panido Comunisr¡.

Los erores que acompañan a laincompren-
siór1de la escisión histórica que dominatoda relación
enhe la vanzuardia revolucionaria y el movimiento de
masas en sus distintos lientes y ala incompremión de
ias colsecuencias politicas que lleva consigo, son pro-

pios -como hemos visto- de las o¡-
ganizaciones políticas "constih¡idas"
o Teconfituidas" sobre el patrón de
pa¡tjdo entendido como va¡gr¡ardia
orgadzada exclusivamente. La pues-
ta enpráctica de una línea de masas
con la linalidad de di¡igir elmovi-
mrento obrero en su conjunto, una
vez autop¡oclamados como el "des-
tacanento de vanguardia" del pro-
letariado, no puede ni pod¡á, en nin-
gún caso. salva¡el salto en el abis-
mo q!¡e se abrc enfe el conjunto de

. , ,  -*

Foblemas que inte¡esan esencialmente a lavangua¡dia
y el c¡l¡¡jurto de Foblernas que i¡te¡esa¡ p¡inqipalmente
a las masas sin suti¡ un descalabro. Los problanas de
la vangua¡dia están directamente relacionados con los
pnncipios re.r'olucionarios. la estrategia y la táctica de
la ¡evolución, la consfucción de sus inst¡-uúentos, etc.;
los de ias masas lo esfin. i¡mediatamente_ con sus con-
diciones de existencia. Planteada la situación en estos
térmmos, como ya hernos insi¡uado ante¡iormente. al' destacamento de vanguardia" no Ie queda oüa salida
que renunciar a resolve¡ sus problcmas como tal van-
guardia y dedica¡se a trata¡ de..soluciona¡" los de las
masas. con lo que ¡enl¡ncia a la ¡r,osición de vanguardia
re\' olucionaria y adopta la de'languardia" refonnista-
deslizándose inevitablementc hacia el sindicalismo y el
parlarnentansmo (como es el c¿5o de la g¡an maloria
de grupos y partidos "reconstituidos"): o bien. puede
optar por trata¡ de "resolver" los problemas teó¡icos y
políticos de la vangua¡dia pa¡a- a mntinuación. ller,¿r.
esas soluciones a las mi¡s¿rs como un receta¡io e intm-
tar que éstas las consideren también como,,sus', res-
puestas.lo cual es una quimera idealisla que co¡duce
sin ranedio a la incomprensión y hacia un tipo de acri-
vidad politica aislada de las masas (y. e ocasiones. al
terro¡ismo- como único modo de autojusri6cacionpo-
sible).

En segundo lugar, este tipo de errores se re-
p¡oduce de manera aún más grotesca cuando, como

)
i

I
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ocurre actualrnente, seremnoce de palabra la inexis-
tencia del Panido y, por lo tanto, la necesidad de su
recuperación, pero, en los hechos, tar¡poco se alcai-
za a compre¡der que esta circunstancia es el resultado
de aquella escisión antre la vangua¡dia y el mo\imiento
obrero. En estecaso, se elaboran yaplican planes de
"reconstrucción" -siempre sobre la base de la '\midad

comunista", por supuesto- que persiguen "rea¡¡st¡uir''
el Pa¡tido desde el movimiento pnictico de masas. des-
de la paficipación de la vanguardia en las luchas de
resistencia de las masas. A diferenciadelos años 70y
80, cuando dominó el modelo de ¡econstrucción ba-
sado en la unifi cación de va¡ios destacamentos organi-
zados, indeperidienternenie del movimiento de masas -
modelo que. en la actualidad, tambien tiene sus r€p¡e-
senta¡tes-, enlos 90 y enelcarnbio desiglo, ha pasa-
do a dominar el modelo que mnsidera imprecindible
realiza¡ las tare¿s politicas derecuperación del Partido
en el seno del movimiento de masas. La degeneración
alcanza. en estepunto, su máxima cota. Larebajadel
modelo leninistade Pa¡tido fundado en la calidad de
un conjunto de relaciones polítim-ideológicas, en otro
de tipo organizativo, t ajo consigo el predominio de lo
cuantitativo, con la equiparación entre Ia idea de ' par-
tido fuerte"yla idea de "partido grande", demasas.
Estedesarollo dejó expedito elcampo para la incur-
sión de la tesis. ho¡ ma¡ oritariairrente asñrianle. que
defiende que el Partido sólo puede surgir desde una
labor política arraigada en el movimiento práctico de
ma5a5.

En resumen.la lógica intema a que nos aboca
el riejo modelo heredado de la tradición de la Te¡cera
lntemacional nos conduce. de una manera o de ot¡4 a
toma¡ sienpre como ¡eferencia suprema e inmediata el
moümieíto práctico de masas: lo cual ¡esulta politica-
mente suicida en un contexto de liquidación del Pa¡ti-
do y de divorcio entre la teoria revolucionaria y las
necesidades de las masasrr .

En estas circunstancias- el proletariado cons-
ciente debe asuni¡ su actual inaptitud pa¡a incidir, en la
direcciór de u¡a tra¡sformación ¡evolucionari4 sobre
eldesarrollo de las contradicciones quehoyrigen el
mundo. Toda participación activa en los ñentes de lu-
cha que son exp¡esión de esas contradicciones, o eslá
subordinaday dirigidaal cumplimiento de las tareas
¡elacionadas con la Reconstitución del Pa¡tido o, sen-
cillarnente. supondní ponerse a la cola de esas luchas y
al señicio de ot¡as clases. Es preciso reconocerque,
desdeel momento en queel prolelariJdLr no Lienecon-
cienciade clase ( 'para sí")niha sido orSanizado en
tomo a esa conciencla (grado demadurez que sólo se
expresa como Pa¡1ido Comunista), no puede actuar
política¡nente como clase indeperdiente, y. en conse-
cuenci4 no puede ententa$e a la br¡rguesia como clase
antagónica. Se le cierr4 de esta maner4 la pueta para
paficip¿n en el sisrema de contradicciones que preside
nuesua época lcapital-nabajo: imperialrsmo-n¿croncr
oprimidasi cont¡adicciones interimpe¡ialistas) en los
términos que exige su condició¡ histórica de clase ¡e-
volucionaria La cuestión que se le present4 entonces.
a lavanguardiaes lade afrontar la empresa que cor-
siste en restituir al proleta¡iado su condición de clase
política.mente independiente. de clase ¡evoluciona¡ia-
Y esta cuestión implica que la va¡gua¡dia debe sumer-
gir su actividad política en un"sistema de contradic-
ciones" distinto a ese otro ahora inaccesib le que go-
biema el mundo: el"sistema de cont¡adicciones" que
ordena i¡temamente el p¡oceso de Reconstifución del
Partido Comunista con el linderesoh erla..

Las tareas de hoy: el Plan de
Reconstitución del Partido Comunista

Partimos dc que el p¡oletariado como clase
políticarnente indepeDdiente es el p¡oleta¡iado revolu-
cionario, y que éste se organiza como Pafido Comu-
nistadesde Ia construcción de una ¡ed de vínculos de
todo tipo entre lavanguardia ylas masas de la clase.
Pero, para que pueda ser cumplida esta obra.la van-
guardia (que conforma el aspecto principal de la con-
t'adicción'langua¡dia-masas" que. como decimos. estii
en labase de la constn¡cción del Partido) debe habcr-
se co¡stituido como tal vaaguardia. debe haber cum-
plido con los requisitosque Stalin exigia al"destaca-
merto de vangua¡dia" del proleta¡iado. Esto sig¡ ñca
que los s€ctor€s más conscientes d€l proletaria-
do, armados con la ideología de vanguardia, €l
marxismGleninismo, h¡tr sido capaces de ganarse
para el comunismo) para elprograma dela Re-
volución Proletaria a los sectores de la clase oue

" No debemos perder de \ ista que €l vie.Jo modelo de PaÍ!
do tuncionó en una época caraclerizada por la ofensiva de
la Revolución Proletana Mundial, en cuyavmguardra se en
conlraban una prestigiosa lDtemacional Conunista y una
ex¡rosa ed¡ficación socialista.n la Uniófl SoÍiáica Esto tue
suficiente, dura¡te cierto tienpo. pa¡a reca\ar el apoyo o la
simpatía de amplios sectores del proleta¡iado inrcmacional
para las secciones nacionales de la Komln¡er¡. Nada de eslo
e\isre ahora: lo cual impLca hablar necesanamenre de dii¡ren-
tes premisas hisróricas. de disri¡ras condicioDes ideolósicas
y de r,lcomparables requisnos po lílcos que curnplr de cara 3
la Reconsti¡rción de !erdaderos pañidos comunrstas.



dirigen susluchas de resistencia contra el capital.
Cuando la vanguardia portadora de la teoría de van-
gua¡dia (a la que llamamos 'languardia teorica') mtr-
sigue rans formar la concimcia'en si en conciencia
'!ara sí", en conciencia revolucionari4 del sector más
activo en la lucha esportiínea de los tabaj adores (a la
que denomina¡nos 'va¡rgu¿rdia práctica") por sus de-
rechos y la mejora de sus condiciones de existencia,
aLra)endoaeseseclora lasposicionesdel comunis-
mo, organizándolo a la manera rcvolucionaria y adqui-
riendo, con él y a través de é1, la posibilidad de influi¡

seri¿mente en el movimiento obre¡o de masas, es cuan-
do tiene lugar la Reconstitución del Pa¡tido Comurrista
y este puede pasar a abordar subsiguientemente el p¡o-
blena de la conquista de ese movimiento de masas
paÉ dirigirlo contra el poder del capital.

La expresión concreta de la escisión entle la
vanguardia revolucronaria y Ias masas es. precisarnen-
te, el divo¡cio entre la 'laflgüardia teó¡ica" y la'!an-
guardiapráctica" del movimiento obrero, o se4 el he-
cho de que la vanguardia proletaria se presente
escindida en tura vanguardia ideológica y revoluciona-
ria, por un lado, y en una vanguardia reformista que
detenta la di¡ección de las luchas deresistencia, por
oho. Y es tambien sn estepunto donde recala¡nos ante
las insuficiencias tácticas de que adolecen, como he-
mos vr sto, quienes flo comprenden la verdadera natu-
raleza del partido de nuevo tipo proletario. Porque si,
como ya hemos señalado, el "destacamento de va¡-
guardia" no puede ganarse a las masas desde políticas
elaboradas fuera de su moyimiento, se debe a que, en
los hechos, ¡esulta del todo imposible conquistar la
conciencia de clase espontánea desde los principios
puros del comunismo. En otras palabras, la'tanguar-

dia teó¡ica" no puede atraerse a la 'langua¡dia prácti-
ca" desde la ideología solamente, sin cierta p¡ách ca
que dernuestre la capacidad del marrismoleninismo
para dar respuestas a los p¡oblemas candentes de las
masas. Se precis¿" en consonancia con ello, una'lra-
ducción" que tralsforme los principios de la ideología
revolucionari4 de manera paulatin4 primero, en Lí-
nea politica (respuesta desde la ideología a las nece-
sidades est¡atégicas y t¡icticas de una detenni¡ad¿ re-
volución) y, después, en Programa (respuesta desde
la Línea a las necesidades de las masas). El Programa

es la síntesis f¡al donde la vanguardia manista-
leninista es capaz de traducú las reivi¡dicacio-
nes de las m¿sas en reivindicaoories revolucro-
narias g¡acias a su contacto con la'Vanguardia
práctica'', es la demostración política de que los
problemas de las masas sólo pueden ser ¡esuel-
tos a uar és de la ¡evolución socialista y la im-
plantación de la dictadura del proletariado. Des-
de el plmto de üsta político y organizativo, esto
se traduce en la afinidad o en la i-ncorporación
de seclores impofl¿nles de la'languardia pnic-
tica'' a las posiciones del comunismo como rc-
sultado de la actividad política de la '\/a.nguar-

dia teórica" en los fientes de masas. Só1o de
esta manera y a traves de estos pasos suceslvos
pueden tende¡se puentes ent¡e el comutrismo
como ideología y el movimiento demasas, puen-
tes que permitan supera¡ el actual vacío existen-

te entre ellos y favo¡€c€r de nuwo su ñrsión y, con ello,
la Reco¡stitución del proletariado como clase política-
úente activa que tuelva a hacet de su ententa¡niento
con el capital otra vez el cent¡o del d€saÍollo social.

Sin embargo, para que la'Vangua¡dia teorica"
esté en disposición para conquistar a los secto¡es mas
avarzados en la lucha de resistencia contra el capital,
debe habe¡se constituido preüamente en la pofadora
de la ve¡dadera ideología de vanguardia. La obra
liquidadora del revisionismo ha sido tan profunda que
no se ha limitado sólo a destr¡¡i¡ el comunisrrro corno
movimiento político o como organización rwoluciona-
ria -su programa y su organización-. sino que ha alcan-
zado tanbien a sus furidamentos ideológicos y su dis-
curso teórico. Esto significa que a¡tes que cualquier
otra acción política, la vanguardia consciente del p¡o-
letariado debe emprender la lucha por la restitución de
la teoría de vanguardia. En otras palabras, antes que
la Reconstitución política del corrunismo (Partido
Comunista), debemos perseguir su Reconstitución
ideológica. Y es en este contexto donde cobm su sig-
nificado pleno y su ve¡dadera importancia el balance
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critico de Ia expe¡iencia ¡evoluciona¡ia delCiclo de
Octubrq como desarollo teo¡ico del comunismo des-
de la síntesis deuna pra\is revolucionaria inaudita e
innovadom.

En el escenario polít ico de los paises
imperialistas, principalmente. conriven multinrd de gnr-
pos autodenominados "comunistas" o "revoluciona-
rios". Esto hablade lafiagmentación politicadel pro-
leta¡iado y po¡e de maniliesto la nec€sidad de plantear
la cuestión de la Reconstitución delPa¡tido. Pero no
se Íata. solamente, de que esa proliferación de grupos
exp¡ese el desacug¡do general en el seno del comu¡is'
mo o del "marxismo revolucionario" sobre la línea po-
lítica co¡recta que es preciso aplica¡;se trata. en pi-
rner lugar, de que esa fragmentación poiitica es pro-
ducto, en realidad. de la fragmentación ideológica
quesubyaceac almmte en todo proyectopolítico de
cofe comunista Iigado. deu¡ama¡era odeotra. con
la tradición de la Revoluciónde Octubre.

La Reconstirucion ideológca del comunj.mo
es la lucha dei ma¡xismo-leninismo por reconquistar
la posición de hegemonía en el seno de la vanguar-
dia; es el periodo preliminary necesario en el que el
sector mar-Kista-leninista de la '!ang¡ardia teórica"
deslinda y fija los linLites del campo revolucionario en
el plano teórico a havés de la extensión de la lucha de
dos líneas al¡esto de las fracciones ideológicas que
tienen i¡fluencia enhe los sectores de vanglardia del
p¡oletariado. Esta pugna por que el maaxismo-leninis-
mo \uel € a se¡ la ideología de referencia ent¡e los sec-
tores más combativos de la clase obrera p¡esmta dos
facetas complementa¡ias: por un lado, la estructu¡ación
del ma¡xismoleninismo como discurso ideológico in-
temamente coherente y su reconfiguración como
cosmovisión. como representación totalizado¡a de la
realidad en todas sus esferas. como concepción del
mundo. Por otro lado, la fo¡mación de los cuad¡os
comunistas en este teare¡o d€ lucha de dos líneas ideo-
lógicá permitini la co¡rst¡ucción de un colectil,o de van-
guardia educado en la escuela superior de la ciencia
revolucionaria (rompiendo, así, con la tradición que ha
educado a nuestros dirigentes en la escuelade la es-
pontaneidad yde las luchas de resistencia de las ma-
sas), cor la perspectiva lo suficientemente elevada
como para no perder nunca de vista el objetivo final y
con un concepto de la lucha de clases que garantice
siempre la orientación estratégica de las luchas prole-
ta¡ias. Recuperación del ma¡xismo-leninismo como
concepción del mundo. cDmo teoía de r angua¡dia in-
teg¡a quepueda volver a se¡!i¡de guia de larevolu-

ción, y construccióldel "destacamento de vanguar-
dia" que le valga de soportepolítico, y que. desde es-
tos presupueslos la Conciencra rcvolucronaria como
guía- inicie la obra de conskucción de los insflunentos
necesarios para llevar a buen fi¡ la Revolución Prole-
ta¡ia (Partido Colrunista y Estado de dictadura del
proleta¡iado).

En la primera pa¡te de este documento indicá-
bamos que, du¡al)te el Ciclo de Octubre, dominó el
punto de r.ista "estatalista" de los pr-ocesos políticos;
es decir, quetodas las cuestiones tenditur a se¡ a¡ticu-
ladas e¡l tomo a problemáticas rüculadas con el Esta-
do, con el problema de la conquista y consolidación
delpoder, o con la relacrói Patt¡do-Estado. Esto se
debia, en gran pa¡te, a que, yadesdela II intemacio-
nal -y fue algo que no corrigieron ni Lcnin ni la
Komintem-. dominaba en el movimiento re\ oluciona-
no una concepqón delmarxismo que lo veia m.s mmo
"filosofia politica" que como rrc¡c¡pción del mundo. 1o
cual condujo en nume¡osas ocasiones alpragnan5mo
politico y a la elaborrción de polit icas de coñ a5 miras.
Tarr¡bién decia¡nos que. de cara al próximo cicio rer,o-
lucionario, es preciso construú bases situándo¡os en
un nivel de partida más elevado. Señalábrunos que. fen-
te alpunto de vista del Estado. debiamos adopta¡ aho-
ra el punto de vist¿ del Pafiido. Esto signiñca que taln-
poco podemos injciar los preparativos de la próxima
ola revolucionaria desde el "escalón" de la pol/licd
(como ocurrió en el pasado). sino que debemos si-
ruamos en elde la ¡deologro. el de la teoria manista-
leninista ente¡rdida como concepción del mundo. como
el motor generador de todos los procesos transforma-
do¡es posteriores necesa¡iospara construir el comu-
Dismo- No debemos, entonces, ubica¡ nuest¡o pulto
de partida en la re)aci ón Partido-Estaclo, sino enla
supe¡ior a ésta. la establecrdacoño Concíencia-PaF
¡¡do. que es la perspectiva m¿is elevada que puedc
adopta¡ la va¡gua¡dia proleta¡ia, porque es la q ue p e¡-
mite cunplir con todos losrequisitos que. paso apaso.
exigeel adecuado orden con que progresa elproceso
¡evoluciona¡io.

El Cott i té Cen¡ru1
1' de iva!.o ¿e 2003
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El sindicalismo durante el proceso
de reconstitución del Partido

La revista Octubre, eD su núme¡o 61 delmes de
Febrero de 2003, publicó ur1 articulo con el titulo
''Ace¡ca dcl trabajo en los sindicatos", en el que se
defiendc la necesidad de trabajar m elseno de los sin-
dicetos. conc¡etamente con ei secto¡ c¡itico de CCOO.
Pensamos que esta es una orientación errónea para el
c¡rácterque las ta¡eas de los comunistas deben tener
en La acn¡alidad- limitándose a propugnar una politica
de frente único para agarra¡se desesperadamente a las
masas, confiando en que el movimiento espontaieo de

¿Porquées esto así? No lo dicen. Las contradicciones
ent¡e I¿" dir ers¡s F¿cciones de cl¿5e no limen porqué
desa¡rolla¡sede r¡nmodo más vi¡ulelto en elseno de
los sindicatos. yaque estas contradicciones se dan en
todas ias manifestaciones de la sociedad' . En los sin-
dicatos los trabajadores lucharr fimdamental¡nente, por
sus inte¡eses económicos. que no son los unicos ni los
detemrinarites en el desarrollo de la lucha de clases. ya
que ésta también se desarrolla en el teneno ideológico
y político. Y es precisamente en este último, en el nivel

ctuUü
órslDo de [l¡resión d¿ l¡ 0.6rúrtión Coh¡n¡r. o.obt¿

estas dé solución a sus problemas.
Octubre llega a esta conclusión ca-
yendo en eJ error de no hacer la miás
nínima referencia a la necesaria ¡e-
constitució¡ delPC y los requisitos
que debemos cumplir para conse-
guirla- Esta cqüvocación es tuto, sin
duda. de una visión estrecha y sim-
plillcada del molimiento obrero que Cacecera delórsao de exDresiótr de la O. C. Octubre

se cent¡a únicamente en su aspecto econóinico y oh,i-
daporcoinpleto elresto de sus mani festaciones. Otra
de las causas que inducen a Octub¡e a obvia¡ la im-
portancia delproceso de reconstitución en el que nos
encont¡amos es eluso parcial que sehace de la obra
de Lenin, citándolo caprichosamente - en este caso,
para critic¿r a lo que ellos denominan 'tzquierdismo" -

sin acla¡a¡ ni el momento histórico ni el contexto políti-
co en el que tiene luga¡ ese debate. Desdeestas claves
queremos da¡ nuestra opinión sobre elcitado artículo
y adve¡tir sobre el peligo de las tendencias sindicalis-
tas duranle el proceso reconstitución del Partido Co-
munisia

Lucha económica ideológica i politica

Los camaradas de Octubre contemplan ala cla-
se obrera esencialmente como un movimiento econó-
mico cuando afi¡man: De todas las orgdni2acio-
nes de ntasas es en los sitldícaíos donde, lóg¡camen-
te, se \'¡\,e nas direclamente la lucha de los taba-
jadores por sus derechos v donde se dan (o clebíe-
ran darse) aotl dtot |irulencía las contt'aclicc¡o-
nes enfre las diersas faccianes de clase; es ahi
donde debiera ser más aguda ( en cierta forma lo
es.) la co hontación enü'e los oporütr1¡stas I entre
éstos t lt¡s elententos ¡nás conscíentes de la clase.

politico. Conde se relacionan todas las clases sociales
a todos los niveles. en el queúnicamente elproletaria-
do puede planteary llevar a cabo su provecto revolu-
clonano.

Es en estesentido en el que a los comunistas
nos merecen tanta o miis atención que los sindicatos
aquellos sectores del p¡oletariado que no se e¡cua-
d¡a¡r en la lucha sindical, y que sin enbargo abre¡r ot¡os
lientes de lucha espontiánea (asociaciones de vecinos,
estudia¡tes, movimiento antiglobalización...), o aque-
llos morimiortos de vanguardia que se orga-niza¡ y plan-
tean luchas aparte del movimiento obrero (o¡ganiza-
ciones de apoyo a larevolución peruana- a presos po-
liticos. plataforma por la rqrública... ). El movtmiento
ob¡ero. por tanto. debe se¡ entendido como la suma
dei movimiento sindical y estos mo\imientos pa¡ciales.

Octubre sobrevalora la i¡fuencia de los si¡d!
catos en el conjunto de la clase. Sostienen que "...
t1¡ticamente estos s¡ndicdtas (r nu,- en parlicLtlar
CCOO) tíenen Ia capacidad de conrocar a nuestra

Los ataques a la libertad de expresión. deprensa, de asoci¡
. rone:  pol ¡ r t ras.  la  cnmúdLzacron de lo(  dr  er{or  mo!rmten
los de lucha de resistencia por pare del Erado. son segu¡a'
men te el ejenplo más cldo de a-sudü¡c ión de la lucha de cla-
ses ¡l que actualmenre esramos asisrie¡do e¡ elEslado espa-
ño1
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clas¿... " y así justificr¡r la¡qjff,,idúde "librcr bata-
Ila contra los oportunistas allí donde está Ia masa".
Pero, tenieltdo en cuenta lo dicho ante¡io¡mente, es
fácil constata¡ que la gün mayoría de la clase obrera
no está sindicada y que los sindic¿tos se nutren fimda-
mentalÍnente de los sector€s mejo¡ sih¡ados de la cla-
sd , especialmente UGT y CCOO. Adernás, estos solo

se dirigen al c!¡junto de la clase eo coútadísiñas oca-
siones, y no sie¡npre er defe¡sa de los intereses de
ésta" precisamenre. Por tanto Do Dos equivocamos si
afrmamos que estos sindicatos rqreseúta¡ a la a¡istc
cracia ob¡era- No nos etrgañemos conf.¡ndiendo el des-
cootento de las masas ante la ofensiva capitalista y zu
necesidad de darle un cauce o¡ganizativo con la su-
ouesta caoacidad de diretción d€ los sindicatos ¡eac-
clo¡¿mos.

Ps¡o Octub¡e no solo es incapaz de ve¡ esto
sino que ademris propone llevar a cabo su particular
batalla contra el oportunismo trabajaúdo en el Sector
C¡ítico de CCOO, poniendo a éste como ejemplo de
trabajo sindical de clase. Idealizan las luchas ints¡ras
en el seno de este sindicato, que en realidad no soo
mas que luchas por los puestos de mando entre los
sectores miás q)ofwristas y abie¡taúente bEgueses de
la aristocracia obrera y el reformismo pequeñoburgues
del PCEJU, represertado por el "sector c¡itico", que

': Segritr la Enouesta de Calidad de Vida €n el Trabajo 1999-
2001 del Ministerio de Trabajo y Asutos Sociales. La t¿sa de
añliación en España se sitia en tomo al l7%, distribuida de
mán€ra muy d€sigual. Si atend€nos al sector de activid¿d los
mayores índices de afiliación se datr en l¿s indust¡ias
extractivas, tra¡spofe, educació¡ o trabajado.es del secro¡
público. Así mismo existen g¡a¡des diferencias si ate¡demos
al tipo d€ contrato, la aúigüedad del trabajador el tamaño de
la empresa. Se obser,/a el mayor número de afiliados etrtse los
trabajadores con con!-¿to itrde6nido; a tiempo completo; cor
mayor a¡tigüedad ¡ela¡iva e¡ la empresa; en las empresas de



en ni¡gún caso está dispuesto a desencadenar u1 mo-
vimiento de masas que le rebase. Podenos ver. por
ejemplo, la actitud del sector critico jiente a la gue¡ra
impe¡ialista, negando el apoyo á la convocatoria de
hueiga general que propugnaba¡ otros sindicatos, sim-
piemente po¡nojuga¡se unas expulsiones, o laposi-
ción nantedda ante la iey de pa¡tidos, el ataque a las
libertades más gmYe en la historia de la "denocracia",
donde apenas se han pronunciado.

Octubre pla¡tea que' --.el s ¡ nd ¡ca I o es un i ns-
trumento que discíplina a la clase trabajadora,
clt,pt'ándolas para tareas n¡ás intportanres . ;Es
qLre el c¿piral y er E.lado nodisciplinan su6cienremen-
te a la clase? ¿O lo que se qui ere decir es que los sin-
dicatos educan a la clase elevaído su conciencia polí-
tica? Esto es fetichismo obrerist4 porque los trabaja-
dores sólo pueden adquir:ir conciencia política erla
medida en que sean capaces de ir miis allá del simple
econon cismo, kascendiendo la contadicción capital
- trabaj o e incorporiándose a la lucha política en todos
sus aspectos. En este sentido los comunistas no pode-
mos limitamos, en ningún caso, a las tareas sindicales.
los militantes comü)istas deben fo¡ma¡se como di¡i-
gentes revoluciona¡ios, no como dirigentes sindic¿les.
Esto significa forma$e en la ciencia del proletariado,
asunúado el man<isno-leninismo como concepción del
muldo. prepariindose en el mayor rúmero de posible
de campos del conocimieúto para poder asum lapo-

sición del estratega en la di¡ección política de la lucha
de clases. El sindicalismo. lejos de permitimos alcan-
za¡ esta posición. se limita a formar di¡igeDtes p¡ácti-
cospa¡a atender las luchas inmediatas de las masas.

Nosot¡os no proponemos ignorar los sindica-
tos. puesto que. en su seno. además de las corrientes
oportunistas mayoritarias, existe una vangua¡dia prác'
tic4 elelnentos conscieútes que, desde su visión sindi-
calista" trabaj a¡ honestamente por los intereses de la
clase. Sln embargo. la larea de Ios comunistas no es
o¡ganizar esta vangua¡dia práctica pa¡a co¡stn ¡ir sin-
dicatosn]ás combativosj entodo caso (ytampoco es
nu€sfa labor pincipal actualrnente) consiste en eleva¡
a estos €lq-nentos hacialas posiciones ideológicas del
comülismo. En delinitiva no se b ata de co¡sh uir sindi
catos sino de ¡econstituir el Pa¡tido Comunista. Por
tanto, para defiIlü con más precisión las tareas que los
comu¡istas debernos atmder er1 este momento, debe-
mos ¡eflexionar sobre las caracteísticas de la etapa
acfual de este proceso de reconstitución.

El carácter del momento actu¡l

El artículo señala cor¡ectamente el creciente
apoyo que la bu¡guesía p¡esta a sus agentes en el mo-
vimiento obrero, al mismo tiempo que éstos iienen cada
vezmayorinte¡és en legitimar su papelante la clase
obrera. Sin embargo no se extraen las debidas conclu-
siones. Si 1a bu¡guesia necesita cada vez miás del con-
curso de la aristoc¡acia obrera es s encillamente por-
que cada vez Ie resulta mas dificil gestiona¡ el sisteúu
con sus p¡opias fue¡zas. Esto demuest a que el proce-
so de descomposición del capitalismo y de la clase
burguesa continú4 mientras que, contrariamente a lo
que puede parccer, el ascenso del proJetariado como
clase revoluciona¡ia se fo¡talece. Las condiciones ob-
jetivas pa¡a la revolución, pues. se dan cada vez con
más fuerza,po¡1o que las condiciones que se deben
desa¡rolla¡ p¡incipalnente son las subjetivas. Aquí es
donde aparcce la necesidad de la organización política
del proletariado, es decir, donde cobra especial rele-
vancia el gado de desarrollo de Ia conciencia de clasc
y cómo se organiza ésta políticamente.

Y es en estepunto donde Octubrc demuestra
no mmprender el carácter del momento actu¿l. El e¡¡or
que atribuyen a los izquierdistas de "... subralorarel
papelde la orgdnizacíón política de clase, elpapel
de I partído. . . " , es el q].le p¡ccjsamente comete Octu-
bre al afirmar, para defende¡ sus posiciones, que "¿r1
un marco de debilidad de las arganízaciones políti-
cas de la clase obrerd como nunca se ha conoci-
do... mttchos cuadros \) dirigentes que ante Lr la-
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enlable situación de sus organí:aciones de
mílitancía se ha refugíado en el o abajo sindical".
No es que las organizaciones politicas de la clase obrera
at¡aviesen unmomento dedebilidad. es que la clase
esta huffana de rma verdadera reltrencia poliüca. Pre-
cisamente esa falta de ¡eferencia es una de causas de
la deriva oportunista de los sindicatos. No se hata por
tanto de utilizaJéstos como último balua¡te dándoles
uD carácter más combativo. sino de poner en el primer
plano la necesidad reconstituir el Partido.

El PC no debe entendene sólo como larigua¡-
dia o como concrencia extema al movimiento social.
EIPC es la unión del moümiento obrero con su van-
gua¡dia,lafusión enhe Ia teoria y la práctica, elprole-
tariado orga¡izado en su forma superior de movrmrerr-
to, que se conigu¡a como la forma supe¡ior del mo\.i-
Drento social. Fue¡a del Partido no existe mo\.imiento
rcvoluctonar¡o.

lnsistimos, por tanto, en la idea de que lare-
coústih¡ción del Partido es el problema flmdamental al
que nos ententamos hoy los comunistas, y los requisi-
tos necesariospa¡a conseguirla son los qr¡e determi-
¡an el ca¡ácter acfllal de nuestras tareas. Ocfubre. sin
embargo. lejos de comprender esto se lanza a tarea
sindical. cayendo de este modo en el er¡or
ana¡cosindicalist4 que ellos mismos c¡itican, de situa¡
a los sindicatos al ñente de Ia lucha de nuestra clase-
De ahi, sin duda, que enrealidad todo el adículo que
estamos discutiendo gira en tomo a la c¡ítica al "iz-
quierdismo", que niega la mnveniencia de habajar en
el se¡o de los sindicatos mayoritarios reaccronanos -

no reformistas, como los califica Octubre, porque
reformistas son todos acnral¡nente -. Esta c¡itica es in-
completa y superficial: aluden a laobradeLenin sin
situarla históricarnente (aio 1920, enpleno auge del
Pnmsr Ciclo Revolucionaio). No es cierto que los ü-
quierdistas a Ios que crit icaba Lentn no tuviesen en
cuenla elpapel del Pafl ido. Alcontrario. los izquicr-
distas alonanes (corriente mayorita¡ia en el seno de Ia
IC, a la que Lenin se ¡efiere) pretendi¿¡n creá¡ organis-
mos de masas purosdesde elpanido. sin contamina-
clón oporh.¡nista de ot¡os ámbitos.

Desde 1a perspectiva de este Prime¡ Ciclo Re-
volucionario, iniciado en Rusia en 1917, se puede caer
er el en or de confi¡ndi¡ el Domento achral con un mo-
mento conha¡revoluciona¡io de acumulación de fue¡-
zas para toda la clase, unmoúento en el que Iavan-
gu¿rdia e\islente lucha por consen ar los principios
ideológims del partido fiente a los oI¡onunistasy do¡de
la prioridad es afianzar el r,ínculo entre la vanguardia y
lasmasas. Este es el pl¡nto de vista de Octubre (y de la
mayoria de los destacammtos comuistas en la actua-

lidad). que se adjudica elpapel devanguardia. csta-
bleciendo mmo objetivo principal ganar a las grandes
masas. Sin embargo, la posición de vangua¡dia no es
u¡ra cualidad inherente del marxisnoleninismo, sino quc
debe ser conquistada demostrando en la práctica la
capacidad de ponerse a la cabeza del movimiento r€-
voluciona¡io. En ese sentido, con el Ciclo de Octubre
concluido y los principios ideológicos del proletariado
traicionados por el oportunrsmo y el revrs¡otusmo. le-
nemos que reconoce¡ que, hoy por hov.los sectores
más avarzados del proletariado. desgraciadamente.
estári muy lejos de consdruir esa vanguardia efectiva.
Nos encontlamos. en defiriitiva. a¡teuI1momento de
acu¡nulación de fuerzas de vanguardi4 dondc las cues-
tio¡es principales que se debcnresolver son los p¡o-
blernar ideológicos y teóricos que plantea la reconsh-
tución del partido.

En estas circunslancias, elsindicalismo. ¡ los
morimientos de resistencia en general. reducen la pric-
tica social exclusivanmte al moümiellto pníctico. se-
para¡do lanecesada udón entre teoría yp¡áctica. La
práctica social, los modos de vida de una sociedad y
su desa¡rollo, no es 1i.¡to del molimiento espontiineoi
se rige por unas dete¡minadas ieves que tlene¡ unas
dete¡minadas rnanifestaciones. \o se hata de atacar
esas manifestacioÍes. sino de cambiar las propias le-
yes. y para poder trar:formarla¡ e> necoario com-
prenderlas primero. lo que solo sepuede conseguir con
una concepción científica del mu,rdo y su consiguiente
desa¡rollo teorico e ideológico. El movimiento prácti-
co no puede despoja:se de la ideología domirante ftur-
guesa), porque a traves únicanente de la práctic4 sin
la comprensión cientifica de las relaciones sociales v
las leyes sob¡e las que se sustmtarl sólo seni capaz de
reproducir las bases materiales exist€ntes. Acfua- por
tanto, como falsa conciencia, incapaz dedesanollar
una práctica social transformadora. La comprcnslon
de la práctica social. dc su na¡.¡raleza objeri|c. es un
problema esencialmenle teóricoque es neces¡rio re-
solver pa¡a lleva¡ a cabo una práctica rc\olucronan a.

Du¡ante el proceso de¡econstitución del Par-
tido Comrmista es imposible el sindic¿lismo revolucio-
r¡ario. El eristente se encuenha di\idido eritre el opor-
tunismo conciliador de clases, que es el mayoritario, y
el voluntarismo de los sgcto¡es más combativos. Estos
úllimos llevan acabo un sindicalismo declasemás o
menos fiel. en lineas generales, a las ¡eivindicaciones
de los trabajadores. pero que. al igual queel reslo de
movimie¡rtos de¡esistmcia" están toda\.iamuy lejos de
las posiciones ideológicas del comuni$no. Por su par-
te, las masas en su conjunto no puede¡l aslmrir dúecta-
mente la ideología comunista; ni siquiera elmiembro



del sindicato con conciencia de clase en sí es capaz de
supeÉr de manera espontánea el resistencialismo en el
que se ha educado politicamente y donde ha deposita-
do sus anhelos.

Será necesari4 portanto, lma transfomación
de la realidad, o de deterrninados facto¡es de lamis-
ma, para quepueda teno lugar esa hansformación sub-
jetiva- En consecuenci4 nuesto trabajo en el momel1-
to actual no debe esta¡ o¡ientado agana¡a 1as masas
di€ctamente a través del practicismo, sino indirecta-
mente a t¡avés de la lucha ideológica.

Las tare¡s inmediatas

Queda claro que la primera tarea ne-
cesaria es la reconstitlrción del comu¡ismo como teo-
ría revolucionaria y la construcción de su vanguardia
ideológica. Sólo cuando el Ma¡xismo-Leni¡rsmo con-
siga hegernonizar la ideologia y lapolítica de la van-
guardia teórica del proletariado ésta podrá dirigirse a
la conquista de la vanguardia práctica, para reconsti -
tuir el Pafrido Comrúista e impulsar ei proceso revolu-
cionario. Lacuestión está en ¡esolver los problemas
teoricos y prácticos que plantea la contradicción entre
la vanguardia ma¡xista-leninista y las derftis corientes
teóric¿s que influyen en el p¡oleta¡iado. Los destaca-
mentos comunistas debe¡l establecer los vínculos ne-
cesados con el resto de vangua¡dia idqllógica (es de-
ci¡, con aquellos elementos dispuestos al debate ideo-
lógico y teórico) pararesolver dialécticamente esta
contradicción. F¡ente a las tendencias espontaneistas,
como ei sindicalismo, nosot¡os pensamos que ésa es la
línea de masas que aquéllos deben aplicar para la re-
conquista de su posición de vanguardia idmiógica del
proletariado. Mediante la lucha de dos líneas del mar-

xismo-leninismo con el resto de co¡rientes teóricas. las
conhadicciones i¡án resolviárdose como síntesis en la
que é5re se enriquecerá ele\ andoie. al mismo tiempo
que sup¡ime al ¡esto de corrientes, derrot¡indolas poli
ticamente y conservando de elias 1o que de correcto
han podido aportar a la reconstitucion delcomurlismo.

¿Cómo se puede desarrollar en la práctica esta
lucha dos de líneas? Debido al nivel de deso¡ientación
que existe hoy en el seno de claseob¡era, suele con-
ñmdrne la diferencia entre el plano ideológico y el po-
ütico, por lo que buou parte de la vangua¡dia teó¡ica a
la que nos dirigimos se eícuenhajunto a la va[gü¿rdia
práctic4 en el seno del movimiento espontiineo. Por
eso, la vanguardiamarxista-leninista no debe exclui¡
ninguno de los ámbitos de la clase (sindicato, movi-
miento ot¡e¡o o movimiento de vanguardia), dirigien-
dose prio¡ita¡iamente a la vanguardia ideológica, ele-
vando también cada vez a mas elementos de la va¡-
guardia práctica hacia posiciones ideológicas. Para
poder aplicar correctamente esta línea de masas de-
bemos pemranecer ale¡t¿ y eütar la tendenqa casr na-
hr¡¿l de caer en el economicismo y el sindicahsmo, corno
le ocurre a Octubre. Debernos colocar ia ideologia al
mando del proceso y luchar para que la vangr-rardia
teórica no des\.íe la atención de sus tareas ürnediatas
intentando atender las necesidades del movimiento
práctico; éstas no podriín ser satisfechas adecuada-
mente hasta que hayamos cubierto, al menos en lo esar-
cial, sus necesidades teóricas. Só1o asi podremos con-
t¡ibui¡ de fo¡ma decisiva al comierzo de rm nuel-o ciclo
¡evoluciona¡io.

C- Tiefta Rojq
C, Ira ltx,a



EI culto a lu espontuneidad
de la O. C. Octubre

-.-todo lo qüe sea prostemarse ante la
espontaneidad del movímíento obrero,

lodo lo que sea rebajar el papel
del "elernetto coficiente ,,

el papel de la socialdemocracii,
equivale -en absoluto ¡ndependientemente

de la voluntad de quien lo hace-
a Io alecer la inJluencia de la ideología

btrguesa sobre los obreros.

Y.l.Lenn. ¿Que Hacer? (1902)

A pesa¡ d€ la derota histórica suf¡ida por el
movimisnto comrmista como saldo del ants¡ior ciclo
rwolucionario, el Ciclo de Och¡brg ¡estos de o¡g,ani-
zaciones y partidos auto denominados "comunistas"
perviven con diferentes gmdos de implantación en la
clase obrera, pero sin supe-
¡a¡ los cliches y erores del
pasado, conformríndose con
u¡ espontaneísmo obreristA
con la excr¡a de lleva a cabo
una p¡áctica de masas. Uno
de ellos es la Organización
Comunista bctub¡e.

El cr¡lto a la esponta-
neidad es uno de los erro¡es
más graves que suñe el movi-
miento ob¡ero no sólo ahora
sino hace ya bastantes déca-
das. El movimiento por el
movimiento, que recu€rda la
máxima de Bemstsin: elmo-
vimienio lo es todo, el objeti-
vo oo es nada. P¡etendiendo
¡ealizar una práctíca de ma-
sas, estas orgaoizaciones desanollan una politica
reüsionista p€queñobwguesa encubierta por una Aa-
seología ¡evoluciona¡b"

En el r' 6l del Ofgano Ceútral de la O.C.
Octubre, fechado en febrero del 2003, esta organza-
ción expone su line¿ de masas en un a¡ticulo tin¡lado
'Acerca del trabajo en los síndícatos,,.

Los sindicrtos: correa de tuansmisión burguesa
en el úovimiento obrero

Comienza exponiendo que "De todas las or-
ganizacíones de masas es en los sindicatos donde,
lógicamente, se |i'e mó"s directañente la lücha de
los trabaj adores por sus derechos y donde se dan (o
debieran darse) con mayor virulencia las contra-
dícciones entre las díversas ftacciones de la clase;
es ahí donde debiera ser mrás aguda (y en cíerta
fornn lo es) la confrontación entre los oportuúistas
y los elementos rruis conscientes de nuestra clase,,.

En Octub¡e no deben ser consci€[tes de que
los si¡dicatos actuales no son más que una correa de
tra¡smisió¡ de la dictadura burguesa sobre las masas
del proletariado y que han sido conv€rtidos eri cüo por
los dirigentes si¡dicales que, aliados c¡n e¡ gran c¿p¡-

Man¡Íesltción corrta ¿l ¿¿cr.tlzo

tal, han traicionado a los intereses de las capas m¡is
explotadas del proleta¡iado, alziíndose en pofavoces
de un¿ aritocraciaobr€ra aliada c!tr el imp€f,ialismo.

Este movimierito sindic¿l rieta¡n€nte bwgues y
po¡tado¡ de una ideología burguesa que, en palabras
de Led¡, es mucho más antigua por su odgen que la
ideología ploleta¡i4 c¡ri una elaboración más comple-
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t4 que posee medios de diñxióo incomparablemente
más poderosos, no puede ser transformado po¡ ios
comunisras a tra\ * de u,ra práclrca de masas sir cum-
plir pre\.iamente ta¡eas de caráoter ideológico que les
dote de una ideologia comunista capaz de
ganarse. por este o¡den, a la vanguardia
teórica que, a su vez, les posibilitará ganar
a la vangua¡dia práctica pa¡a la teoría co-
munista y, a t¡avés de ésta última, a esas
masas a las que Octubre tiene tanta prisa
por ganarse que le será imposible hacerlo,
pues no ha cumplido las prenisas necesa-
nas.

Y esto no €s una elucub¡ación
nuestra, sino que el afiículo de Octubre 10
¡econoce abiertamente cuando dice que

"basta un somero vistazo a la acontec¡-
do a lo largo cle los irltimos años para
percíbir (. . .) que en el se odelossindí-
catos de masas, CC.OO. y UGT, si bien
eiste una c¡etla lucha ¡ntema (en el caso
partícular de CC.00. hace raríos años que trabaja
organ¡zadamehte una corriente crítica co/t uú peso
eridente), ¿sta no ha ímpedido el control del apa-
rato por parte de elementos oport ltistds que no
han dudado en apoyar al Gobierno en ld aplica-
cíón de sus más duros programas de ajuste".

Sin embargo. a pesar de ia er idencia. nues-
tros amigos de Octubre, cual un Paco Martinez Soria
del oporhnismo, siguen, eÍe ql¡e elle, ernprendiendo
la imposible tarea de ganar a las masas en el seno de
los sindicatos con una ideologia que no es asimilable
para ellas y, poco apoco, con el objetivo de acercar-
las, rebajando el contenido ¡evoluciona¡ia de ésta.

Alternativas al trabajo shdical reforúista

En un futil intento de confundi¡ al lector, Octu-
bre plantea que la única altemativa al t¡abaj o sindical
reformista que ellos mantienen es I a creación de nue-
vos sindicatos y, astuta..neÍte, utilizan una cita de Lenin
para dota¡se de algnna auto¡idad.

Volos, pues, que su deformación economicista
es tal que son ncapaces de comprender que el habajo
revolucionario .upera la esl'er¿ de la lucha económica
y, actualmente, se centa en Ia lucha ideológica. Pa¡a
ellos la tarea prioritaria de los comunistas es se¡ pala-
dín y ejernplo en el sindicato con el objetivo de captar
gente pa¡alaO.C. Octubre. Cuando Octubre aiima

que son los sindicatos la p¡imem organización a la que
se dirigen los obreros, est.á reconociendo que en ellos
se organizan sectores no muy avanzados de la clase, al
se¡ estos orsanizaciones de masas. Si Dartimos del he-

Irubajadorcs de Sint¿l ¿l 1'de Mayo

cho de que en la actualidad de 10 qu€ se t¡ata es de
const¡ui vangua¡dia revolucionari4 no hay duda de
que el trabajo sindical no es prioritario para la lucha
¡evolutiona¡ia"

Elpapeldel Partido

¿Es que en Octubre no ven la realidad? ¿Es
que creen rcal¡nente que es posible lo que plantea¡? A
nuesro modo de \ er. Ocnlbre sólo aspira a cazarmi-
litantes en el Sector Cí[co de CC.OO. Es¿á cla¡o como
el agu¿ cuardo dicen quel

"En un narco de deb¡l¡dad de la\ organi:a-
ciones políticas de la clase obrera cono nunca se
ha conoc¡tlo, la misma falta de referencías politicas
ha hecho qtte los sindícatos (aún controlados por
elementos oportuntstas y aun a su pesar) sean
percibidos por amplios sectores de nuestra clase
como el úhimo baluartefrente a la prepotencia ab-
soluta de la burguesía. y no ha acurrído esto sólo
con la masa obrera, sino también conmuchos cua-
dros I tlirigentes que ante la lamentable s¡tuacíót|
de sus organizaciones demílitancía, se han refugia-
do en el trabajo sindical".

Y ¿por qué? Por que para Octub¡e el p¡oceso
de ¡econstitución del Partido es únicamente un p¡oce-
so de "Unidad de los Comunistas" (no en vano el slo-



g¡n pe¡ma¡e¡te de su Orga¡ro Central es 'lror-lrr Li¡¡-
dad de los Comunistas").

Eseconcepto. el de Unidad de los Comunis-
tas, ha sido criticado en I-d ¡orl en multituddeoca-
siones, por lo que no es necesario extende¡se dema-
siado a la hora de (fitica¡lo. Diremos simplemente que
su risión de la rerrcrstitución del Partido plantea la turi-
dad de "todos los mañistasleninistas " (la O. C. Octu-
bre. ni eso) en un acto constituyentc rüúco, u¡ Cong¡e-
so Constituyente. El Pa¡tido, así reconstituido, se plan-
tea ya la conquista de las grandes masas. Es por ello
queparaOctubre es de vital importanciael hecho de
qve "con nuchos cuadros y dirigentes que a te lo
lamentable situac¡ón de sus organízaciones de
milítancía, se han refugfuda en elttabajo síndícal".
Es importante porque ésa es su estrategia para la recu-
peración del Partido. para cumplir la p¡imera de las
tareas de la Revolución. Más aún: pa¡a ellos, el Parti-
do se "co¡shrye" "recupe¡ando" a esos "cuadros y di-
¡igentes" para la O.C. Octubre.

Si elPartido Comunista es glmovimiento re-
voluciona¡io de laClasehacia el Co-
munismo. damos por hecho que has'
ta que la Clase alcance ese objetivo
sólo una parte de ella será portadora
de la ideoiogia comunista" Es por ello
gue "el PC surge como unidad en-
lre la t,angtrardia organízaday las
masas, como ligazón de la van-
gkar¿ia con las masas, como la
|anguardia y süs correas de trans-
ñisión e l¡,e ellas, en resumen,
como la taüguardía más su línea
de masas" (Tesis de Reconstitución
del P¿Lrtido Comunista).

La realidad es que no sólo I
existe una auténtica vangua¡dia revc.
lucionaria, sino que, además, los
obreros avaJ¿ados estiin di\ididos en
dos partes: unos son los dirigentes
efectivos de los moümientos espon-
tiíneos delasmasas, pero no conocen ni lespreocupa
la teo¡ía revoluciona¡ia (son lo qr¡e hemos dado en lla-
miu vanguadia p¡áctica): los otros, mientras ta¡to, sí
esl.ut nleres¿dos m la ideoloFia ¡er olucionarja. pcro
casino tie¡en vincl¡los con ]as masas y. además. no
aceptan ni asumen el marxismoleninismo.

mañistaleninist4 la idmlogia cientifica y re\olucio¡a-
ria del proletariado, resolviendo los problemas teó¡i-
cos de larevolución en una continualuchade dos lí-
neas- ga¡a¡do asi a cada vez más nricmbros de la va¡-
gua¡dj a teórica para las ideas delcomuriismo. Node-
bemos volcamos en los movimientos deresistencia,
como pla¡tea la O.C. Octubrc- Debemos cumpli¡ con
las lareas necesarias para poder pasar d Ia srguientc
etapadela Reconstitución del PC Y esas tareas son,
ahora" fl rnda.mentalmeite, intelectuales.

Economicismo del Siglo )O(I

Después de toda su profesión de fe oporru'
nist¿- que a nadie con unpoco deconocimientos del
marxismo-leninismo puede pasiá¡sele por alto. Octu-
bre busca unajustificación en "realidades objctivas",
porquepara ellos:

"La tendencía general de Jiagmentación de
la clase obtera, producÍo de la política prácfica de
la burguesía, es especialmente eidente en nuestro
pais. dondc más del 30'ode los rrabajadorrs rienen

contralos prcar¡osl la ínmensa ntayoría de las em-
presas tie en menos de 50 trabajadores. La disper-
sión de la clase obrera es un ser¡o obstáculo para el
dasarrol lo cl e I trabaj o pa lítico".

Es cierto que existe lüra precarización cada r.ez
mayor en las relaciones laborales (gracias a la política
sindical existente hasta estos momentos yno sólo a laPor eslo e. nece(ario reconstiruir la ideolo81d



politica práctica de la bu¡guesia) y que eso dificulta la
lucha de ¡esiste[cia. Pe¡o los comunistas no debe¡nos
esperar a que la situación objetiva nos sea favorable
para e¡lpezar a preparar ci camino de la revolución.
sino que debemos desar¡olla¡ el factor consqentede
ésta, desarrollar y difundir laconcepción del mundo
ma¡xjstal eninist& cuestión de impo¡ta¡cia li]ndarfien-
tal. Ya en 1902 decía Lenin quel

"Sin teoria rerohtcionaria no puede haber
itto|intícnlo rerolucionario- Ñmca se insistitá lo
bastante sobre esta idea en un tiempo en que a la
prédica en boga del oportunisno \'e nido utl apa-
siondniento por las.lt,rmas más estechas de la
actiridad práctica".

Es por ello que el PCR afirma que la labor
teó¡ic¿ debe ocupar, en los momentos actuales de prc-
parocrón de la Rer olucrón. el Iug¿-r priorjtario. ) a que
para realizar una práctica re\'olucionaria y no el habi-
tual practicismo oportunista debemos antes refo¡mula¡
una leoria revoluciona¡ia superadapor la e\periencia
de mrás de ur siglo y medio de práctica revolucionaria.
EsIe es el deus ex mac¡¡na del movimienro oorero
revolucionario: la ideologia. Sóio a trar,és de ella es
posible involucrar a masas crecientes de obreros en
las ta¡eas históricas de su clase.

La línea de masas

Como deciamos, Octub¡evalora mucho la li-
nea demasas porque para ellos es ésta la que dofa¡á a
la clase de un partido. Esto es producto de la incom-
preruión del papel del Panido ¡ desus funcione.. así
como de sus premisas. En deñnitiva: no saben¡eal-
mente lo que es elPartido.

Las masas son lo impo¡tante pa¡a Octubre, e¡l
una especie de reedición del culto a la espontaneidad
que Lenin c¡iticaba en el ¿Qué Hacer? hace rnis de un
siglo. Elproblemano es sólo realizar una labo¡ entre
las Dasas. sino tambié¡ realizarla de una fo¡ma revolu-
cionariaY eso es loqueocfub¡eno sepla[tea e¡ nin-
gun momento. porque a lo más queaspua es a const i-
tui¡se como fiacción izquierdista de los Críticos de
CC.OO. y a plantcar propuestas reformistas "más de
lzquierdas".

Lenin cita a Kautsky enel ¿Qué Hacer? para
reivindica¡ rma de sus ide¿s:

"La conciencíct socialista nroderna puede sur-

gír ún¡camenle sobre la base de un profundo cono-
cím¡ento cientíJico. (...\ la conciencia socialísta es
algo introdücido desde.fuera (ron Aussen
Hineíngetragenes) en la lucha de clases del prole-
tariado. .r no algo que ha surgido espontáneanente
(uníichsig) de ella. (...) es tarea de la socíaldeno-
cracia el infitndir al proletaríado la conc¡ekcia de
su sítuación (literalmeate: llenar alproletariado de
ella) )'de sumisión. No habría necesidad de hacer-
lo s¡ esta concie cia deri|ara attdmátícameúte de
la lrcha de clases>. (Citado del articulo de K. Kautsky
en Neue Zeit (Tiempos nuevos). 1901- 1902, xx, 1,
Dúm 3,pág 79).

Pa¡a convertir en revoluciona¡io al movimierto
obrero debeacometerse. pues. una tarcapre\ia cuyos
requisitos son, no sólo aborda¡ con f¡meza el estudio
y la elaboración teódca, sino que, además, debe
ineludiblenente confrontaBe la ideología en desarrollo
en el campo de batalla que representa la lucha de dos
líneas en el seno de la va,rguardia teórica. Es así como
esta doble tarea combinada perrnitiná desarrollar y asu-
mi¡ ei ma¡rismo-leninis¡no como concepción del muri-
do favo¡eciendo la conquista de la vanguardia teórica
al deslindar campos en su seno enfe el revoluciona¡io
y el rerisionista. Cualquier soslaya¡niento de esta ta¡ea
significa¡etrasa¡y entoryecerel paso ala siguiente etapa
de larevolución proietaria, se encubra con las frases
que se encubÉ, sean de una terminología ma¡xista-le-
ninista o no.

Es por ello que, paraEngels:

"Sobre todo los jefes cleberán instnt¡$e
cada vez nás en todas las cuestiones teóricas, des-
embaratarse cada vez más de la influencia de la

.traseología u adicional. propia de lo iejd conc?p
ción delnundo, y tener siempre presente que elso-
cialismo, desde que se ha hecho cíencía, exíge que
se le o'ate cono tal, es decir, que se le esadíe. La
concienc¡a asi loglada 1, cada vz mós lúcida debe
ser dí.findidaentre las masas obreras con celo cacla
t'e. mayor, y se debe c¡menlar cada wz másfrcrte-
mente la organi:acíón del Partído así como la de
los sindicatos .. " (F . Engels. La guera campesin¿ en
Alenani&).

C. Guardia Roja.

C, Lá.arc.
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El pasado 25 de ña)o.Ios.apitalistas d¿l Esta,lo Español .oirocobai de hu¿vo o las nasas a lafu^a.l¿ la pa icipa'
c¡ón clectoral "deño.n;ti.a", co¡ ellin d¿ conti"uar l¿sitiñahdo el ñiserubl¿ ñontaj¿ de splotuúó't !.orrupcíón qu¿

su dictarlwa úata rle o.ultar. Esta es lr Itoja qr. el PCR dilun¿¡ó cntonces, ¿ñ¿rdo a los tabaju¿ot¿s a rceat su
apo)'o a esta tag¡coñedia ¿¿ It buryuesía ¿ iñtpulsa. el prcceso d¿ re.onstiht.ióh .ontutítL

¡No colabores con el engaño!
Una \.ez más, los poderosos nospidenque, depositando unapapeleta en una uma, palicipe¡¡os en su

democ¡acia- que no es la nuestra como demuestran los hechos que p¡ocu¡an oculta¡ con mga.ños ) pr!,mes:L.
Con el pretcxto del te¡rorismo ¡quién fuc a hablar!-, han aüasado e invadido Afganistán e Irak

(después de haber destrLrido Yugoslavia). La verdad es que iosvencedores de laGuenaFria están recogicndrr
su botír! p¡ocediendo de este modo a recoloniza¡los paises anteriormente vinculados a la URSS o que asenta-
ban su precaria independencia en el cquilibrio enne los bJoques. Además, aJ priorizar regiones estratégices .n
cuanlo a la producción y t¡a¡spo¡te de petróleo, no sólo evidencian su afiin de doniinación, sino que. empu.lados
por las crisis económicas. se aprestan a luchar ent¡e sí por el¡epaflo delmundo- La cieciente rivalidad entre
Estados Unidos y el ejc franco-alemiin es ya patente y, sea cual sea la conñguración definitiva de alia¡zas. lo
cie¡to es que las potencias se preparan para una tercera gueÍa mundial. Eso sí, para los que no nos dejamos
engañar po¡ sus sermones justicieros o pacifistas, Ios impe¡ialistas p¡oponen que ca¡¡biemos nuestra conciencia
y nuestra dignidad por gasolinabarata. Presumen pues de democracia, pero sólo son capaces de ofrecer
guerr¡s de rapiña, opresió¡, expolio, miseria para la maYoíaI corrupción generalizada.

Con motivo de la ütima aventura militar, la burguesra del Estado español se escindió en dos bandos: el
PP (Aznar. ante todo) representó la posición p¡o-yanqui, la más rancia y cobarde, mientras que los demás
pafidos mantefian la ambición de un imperialismo europeo que dispute la hegemonía mundial a los EE.LLT.
Estos últimos utiliza¡on la legitima protesta de las masas como a¡iete contra el Gobiemo, pero, de hecho, habian
apoyado I as agresiones bélicas anteriores y sólo pretenden sustituir un imperi¡lismo por otro.

Po¡ eso mismo. tampoco podían apo¡ta¡ más que demagogia frente al Plan Hidrológico Nacional o a 1a
catástrofe del P/-er¡€e, los cuales ponían en eridencia la natumleza mpaz del capitalismo, como reino del benc,
ficio privado de unos pocos que, despedazándose en mufua competenciapo¡ aba¡atar costes. llegan incluso a
pone¡ en ¡iesgo nuest¡a existmcia.

El deterioro de los derechos ¡, condiciones económicas de los trabajadores ha proseguido contodos I¡rs
gobiemos de la "democracia", por culpa del colaboracionis¡co de clascs practicado por la aristocracia
obrera (PCE. CC.OO. y UGT) a cambio de privilegios exclusivospara ella.

La subordinación de la mseñanza y de la universidad alcapital: la ola represil a contra los i¡miqantes.
contra los pobres que delinquen, cont¡a los movimientos de resistencia, . . .; 1a propagación de la ideologia
reaccionari4 del oporhrnismo y del revisionismo; la tendencia al fascistización del Estado quc se vislumbra con
Jaexpulsión de)aburguesía vasca delbloque hegernónico y la supresiónde derechos politicos para su sector
independentista: etc. Todo eso es mrolario Jógico del régimen deexplotación capitalista y nada puede oponerle
la falsa izquierda pequcñoburguesa (lU y ot¡os) que lamenta las consecuencias !i¡ cuestionarlas causas-

JLrzgando al régimen político actr-ral no por lo que dice de si misno, sino p<)r sus hechos, no cab€ duda de
que constituyeuna dictadura dela burgu€sía cortra los trabajadores. Para libe¡amos de ella, tenemos que
crradicar el capitalismo, emprendiendo e1 )argo y arduo camino hacia Lúa humanidad sin clases. autoconsciente.
que orgamice laproducción y toda su vida de modo entcrarnente colectivo: el Comunismo.

Tal revolución exigirá que los obreros asalariados-los desposeidos. elproducto ñnalde la cir.iliza-
ción- luchemos hasta emancipamos de nuesha condición de clase. desfuyendo para ello cl apa¡ato delEstad(r
burgués e instaurando nuestra democr¡cia- unpoder con elque I encer todo lo viejo:la dictadura del prole..
tariado. Su conquista (y su necesaria defénsa hasta que cambic el mrmdo entero) e¡g ra quc nos orgenicentos
en Fre¡teUnicoy formcmos un Ejército Rojo para librar la guena popular.



A despecho de lo que sostienen los sindicalistas, a¡arquistas y ot¡os seguidjstas del movjmiento espon-
tiineo de las masas, nada de eso podrá lograne si la clase ob¡era no se constituye en Pa¡tido Comunista.
entendido éste como fusión de su vangua¡dia marxista-leninista con las masas. T¡as la deskucción del PC por
obra del revisionismo, el movimiento ob¡e¡o ha perdido su independencia y se ha convertido en came de cañón
de una u otra fracción de la clase explotadora.

¿Qué podemos hacerahora para coÍtribuir a la Reconstitución del Partido Comunista? Desde
luego que no legitimar con nuestra pafticipación las fa$as electomles de nuest¡o enernigo de clase, sino poten-
cia¡ las luchas de ¡esistencia. No obstante, esto está lejos de se¡ suficiente. Esp¡eciso, sobre todo, gana¡ a la
vangua¡dia pníctica del proletariado para el marxismoleninismo. Esto es lo que condujo a las üctodas revolu-
ciona¡ias del p¿sado siglo y un objetivo compafido por todos los comunistas de hoy.

Sin emba¡go, la mayo¡ía lo pret€nde como algo inmediato, y acaba así obligada a sacrificar sus perspec-
tivas politicas paÉ mantene¡ sus ünculos de masas (ohos pocos creer posible conseguirlo mediante la simple
propagaada de los principios o el terro¡ismo, Aacasando tambien). No comprenden que el mandsmo-lenirismo
que siivió hasta ahora de guía ha entrado en c¡isis, defo¡mado po¡ décadas de dogmatismo y de revisionismo, y
esto determinó la derrota del P¡imer Ciclo de la Revolución Prolet¿¡ia Mundial; abrir ulo nuevo exigira recupe-
rar la concepción del mundo p¡oletaria o¡iginal e integra¡ €n ella, de fo¡ma cohercnte,las enseñanzás de la
p¡áctica ¡evolucionaria y los progresos cientificos y ü.¡lturales: esta Reconstitución ldeológica del Comunis-
mo, en lucha de dos líneas conha las teorías eróneas que hoy deso¡ientan y enconetan a los actiüstas sociales,
devoh'eni hegemonia al marrdsmo-lerri¡úsmo, lo que hará factible el paso de la vanguardia a las posiciones del
comrmismo y la sucesiva conshucqión de los i¡skumentos de la rcvolución. La pa¡ticipación en la lucha de clases
así entendida -p¡incipal¡nente en la esfe¡a de las relaciones ideológicas y políticas de todas las clases sociales,
y no e,n su manifestación mrís empírica, económica, como movimientos de resistencia parciales- es la posición
y la escuela desde la que podremos forjar la vanguardia necesaia. EstaNrr ela Orientación es el esiabón que le
faitaba al comrmismo ¡evoluciona¡io pa¡a reanudar la ma¡cha hacia la libe¡tad.

¡No votes!
iUnete a lalucha del PCRporla Reconstitución del Partido Comunista!

(Maya2a03)



I CENTENARIO DEL BOLCHEVISMO

Un aniversurio para
Iu inspirución revolucionuriu

El 30 dejulio de 1903, hace ahora cren años.
se inaugwaba en ur salón de Bruselas la primera se-
sión del II Congreso del Pafido Ob¡ero Socialdernó-
crata de Rusia. La importancia de este acontecimiento
tendrá hascendencia mundial y, sobre todo, histórica"
porque en él nacerá el bolche\,¡smo "corrro cofiier.te
del pensamiento político y como pa¡tido político"
(Lenin) en el seno del marxismo europeo.

La actualidad del bolchevismo merece unjui-
cio ambivalente. Por lma pale, podernos considerar
que es la entidad política que más se identifica con el
significado y con elpapeljugado en nuestra historia
contem poránea por el Ciclo de Ocrubre. primera gan
exoe¡iencia de la¡ea dumdó¡ de la Revolución P¡ole-

taria Mundial, que se inició con la Revolució¡ de Oc-
tubre, obramagistral del bolcheüsrno y de su principal
jefe, V. I. Lenin- Efectivamentq podenos afinna¡, sin
temor a equivocarios, que el ruelco que experimentó
la revolusión rusa el 7 de noüembre de I 9 I 7 sólo fue
posible en ürtud de la actividad pa¡ticr ar que estaba
llevando a cabo el panido bolcheüque en la dirrcción
de hacer avanzar un paso m¡ás la ¡evolución en Rusia.
Muy al cont¡ario de lo que inshúan los trotskistas.
Ocfub¡e no fue fruto de un p¡oceso espontáneo. no
fue solo ¡esultado del empuje ¡evolucionario del movi-
miento ob¡ero ¡uso: hubiera sido imposible sin la mns-
tante y perseverante búsqueda d e la con vergencia en-
fe las condiciones obj etivas y subj etivas de la revolu-
ciónpo¡ pa¡te de Lenin y la mayoría del partido bol-

chevique y sin ei acto de voluntad que supuso
la minuciosa organización poütica y militar de
la insu¡recrión obrera conna el poder bwgues.
La revolución rusa" dej ada a su libre desa¡ro-
llo espontíneo, jamás hubiera desbo¡dado los
cauces de la¡evolt¡ción burguesa en curso.

Sin embargo, en la medida que el bol-
chevismo se identificacon losrcsultados de
Octubre, su influencia actual sólo puede ser
de alcance limitado. Pe¡o también es cieno
que, al calor del Ciclo de Octubrc y en las
entrañas del bolchevismo se gestó y se incu-
ú el Leninisno, actu¿lmeíte pieza fi-udamen-
tal e imprescindible para la teoía y la práctica
revolucionarias del p¡oleta¡iado. Aun con
todo, el Leninismo no puede ser identificado
con el bolcheüsmo. El Leninismo es el corr-
j unto de novedosos aportes que la p¡axis ¡e-
volucio¡a¡ia del goleta¡iado soüético ha aña-
dido a la doct¡ina de Marx y Engels con elfir
de eleva¡la hasta la altu¡a de las necesidadcs
de r¡na nueva époc-a, la epoca del iñperialis-
mo. No todo elbolcheüsmo es Le¡rinismu.
efectiva¡nente. En él se incluyen también las
¡espuestas r¿cio¡rdles que los marxistas ru-
sos dieron a problonas específicos de su re-
volución -y que, por ello, carecen de valor
unive6al-, teniendo en mnsideración ci¡cuns-
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Discutiendo alskrt¡, peiódico q ejueó un papel fundanental ¿nla conÍomación d¿ la
Iín¿a política desafto ada por Lenín de cara aI II Congrcso del POSDR, enbión de la

coftiente bolchdique. Posteñornen¡e caró en ñanos de los ,¡ehcheriques

tancias socioecoÍómic¿s particulares y tradiciones cul-
tu¡ales y politicas p¡opias, y, por ot¡o lado, las con-
cepciones heredadas del honco común del que proce-
de, al igual que ohas müchas co¡¡ientes políticas de la
50claldemocr¿cia intemaoonaJ. tronc., mmún que sos-
tuvo el frondoso y prestigioso árbol politico que se de-
nomlnó II Intemacional Socialista- tutelado po¡ el aún
más p¡estigioso partido socialista alerniio. El a/rn a
,nalerde esre parlido fue el dirigente alemán inspira-
dor detodala socialdemocÉcia eüopea y de su ln-
ternacional, Ka¡l Kautsky. Kautsky ganó su liderazgo
y p¡estigio deDtro del movimie¡rto socialista intenacio-
nal a pulso, destaciíndose en su papel de defensor del
marxismo en la lucha contra los ¡evisionistas encabe-
zados por B emstein. G¡acias a esta pugn4 el marxis-
mo pudo sobrevivir y glorificar aú¡l miís su ücto¡ia tem-
poral ampliando ias ñorteras de su influencia. Peto
hubo de pagar rm precio, precio que, a la larg4 se hará
tan one¡oso quepesará como r¡na losa sob¡e las es-
paldas de ias futwas generaciones de ¡evoluciona¡ios.
El precio 1üe la simplificación del ma¡xismo como dis-
curso teórico. Engels había iniciado ya la tarea de ¿.:r-
p/rcar la doctrina de Ma¡x con el fin de hacerla farniliar
pard las masas obreras que se acercaban m crecimle
número a la politica socialdenócrata. Pero sus conti-
nuado¡es eÍ este cometido, incluyendo a Kautsky, no
fueron tan escrupulosos como aquél en rcspetar tanto
la letra como el espíritu de la doct¡ina, y apostaron
mi¡ po¡ la p¡imer4 sac¡ificando a veces al segwrdo. El
resultado comenzó a ¡er la difusión cada vez más am-
püa de un marxismo más dogriático que dialéctico, fi-

losof ca¡norte me€¿nicista ypoüticarnente economicista
A la larg4 la üctoria de Kautsky sobre Bemstein ter-
minó sie¡rdo una ücto¡ia pírrica Para 1 900, el marxis-
mo que se difundía por Eu¡opa estaba miís ce¡ca de ia
versión reüsada por Bemstein, ade¡ezad4 si no roú-
pía zu coherencia -y muchas veces no la rompía debi-
do a su incompleta asimilación del marxismo-, con
apofaciones y desarrollos temáticos del kautskismo.

La bemsteiniada llegó a Rusia como m¿ra*-
mo legaly como econom ¡r¡ o. L.l Leninismo comien-
za a forjarse, de hecho, en la lucha contra estas versio-
nes nsas del ¡evisionisno marxist4 pe¡o, tarnbi€fl, gr¿n
pa¡te del a¡senal que ernpleó el marxismo ¡woluciona-
¡io ¡uso paÉ este combate fue sacado d€ la factoria
teorica de Kautslq. Mrís po¡ pa¡te de los mencheüques
que de los bolcheüques, ciertamente, pero por la de
ésos tambien Un impo¡ta¡rte conjunto de las ideas que
configuraron el bolchevismo rlo puedp asocia¡s€ al
Leninismo no sólo porque ¡ep¡esenten respuestas d-
cionale: a problemas naabrdlet de la revol uciórL sino
también porque encierran pretendidas ¡espuestas d€
carácter ger\eral, unívers¿¿ que parten de p¡esupues-
tos teo¡icos pseudomarxistas debido a aquel influj o del
kautskismo. El mismo Lenin es partícipe. a veces, de
eslas posiciones politrcas erróneas en su mjsma raiz
ideológica. Puede resultar paradójico, pero no por ello
menos cierto. que Lenin actua en algunas ocasiones
miás como bolcheüque -o, or el mismo sentido y con
las mismas consecuencias, como socialista eüopeo-
que como lenirista- Es falsa, por esto mismo, la tesis



p¡e\ a¡cciente entre los propagandistas antimmunistas
del capital segun ia cual el bolchevismo es un fenóme-
no ajeno al socialismo europm. una especie de infiuo
d(iai¡¡co que inocula todo el atra¡o v las Imrlacrones
politico-cultu¡ales propias de su región de origen en el
c¡r'¡l¿odo marxismo occidental. Muy al contra¡io. si
algo Irnrrtará el alcance del bolchevismo será su pro-
ñur,Jo arrajgo en la trad rción cu Inr¡al del manisn ro zu-
ropeo_

Pa¡a dar una idea de la estrecha vinculación
e{istente en1]e el bolcherismo y el marxismo europeo
diremos que Lcnir y sus seguidores no rompieron con
la Il lntemacional hasta ml¡y tarde,hasta que secon-
surnó lat¡aición de los grupos pa¡lamenta¡ios social-
demócratas cuando, apoyados por sus pafidos ¡es-
pectivos. \'ota¡on en agosto de 1914 a favor de los
presl¡puestos de guerra de zus gobiernos burgueses. Y
eso después de una década de apoyo sistemático del
Bu ró  Soc ia l i s ta  I ¡ t e rnac iona l  a  favo r  de  l os
mencheviques en todas y cadaunade las encendidas
polémicas ) en lodas y cada una de las di\ ergencias
pol ít icas u organiza n r as que sepa¡aban cada ! e7 m;s a
boJcher.iques y mencher"iques.

Igualmente, pa¡a pone¡ un par de ejempios

ilustrativos del peso que aun tmia¡ en lamndenda del
bolchevismo )os parilmetros ideológicos por los quc
se guiaba¡ los socialistas europms dela época- recor-
da¡emos los puntos de !ista prevalecientes sobrc cl
r¡odo de desa¡¡ollo de larcvolución proletaria, en pri-
merluga¡ y, después, sobre cómo sepeicibia elpro
ceso de transición del capitalismo al comurusmo.

Respecto a lo p¡imero. detodos son conocl-
dos los resl¡ltados del análisis de Lenin en lapolémica
de 1915 sobre la posibjlidad de unos Estados Unidos
de Eu¡opa. De esta polernica" Lenin extaJo la conclu-
sión científica sobre el modo de dese¡vol\ crse lare-
volución proletaria a escala intemacional: a t¡a\'és de
los eslabones débiles de la cadena impen¡lista, de
manera que I a construcció¡r del socialismo dcbía co-
menza¡se primerarnmte en estos paises aislatlos o 5ru-
pos de paises. Pe¡o, en 1917, e¡ el contexto de la
guara imperialista- Lenin y los bolcheviques sc dc'1 a-
ron cegar por la posibilidad de un estallido simuhá¡co
de la¡evolucióD, al menos en Europa, olvidando las
necesa¡ias mnsecue¡cias que se debía¡r extraerde una
sensata aplicación de la le) del desa¡rollo desigual del
capitalisno y de la revolución y de la teoria del eslabón
másdébil delacad€1raimpe¡i¿listamu¡dial. Fueron
precisos una ama¡ga experiencia y profundos y
traumáticos debaies en el seno delpartido bolchevi-
quepara que. de la mano de Stalin. serecuperara de
nuwo la verdadera üsión científic¿ del desenvolvimiento
de la revolución proletaria y pudiera ser desarrollada -

aunque con serias limitaciones- en la tmria del Soc¡c-
lismo en un solo país-abandonando definitivamcnte
la mitica e ingenua percepción de la relolución mu¡dial
simultiinea que siempre profesó la II Lntcrnacional.

En relación co¡ Ia sociedad detra¡siciirn- des-
de qr-re Lenin formuló, en la primavera de 1918. su
leoría de la transición d/.roc¡dl¡rr/o. basada en un
criterio economicista acerca de las premisas necesa-
rias para considerar conquistado el socialismo. se rnt-
ció la tendencia que abría paso aldominio. en los pla-
nes de construcciór del socialismo -tanto en la ¡y'¿p
como en el periodo que abrió el Primer Plan

Quinquenal-, del imperativo de las necesidades eco-
nómicas sob¡e el de la lucha de clases proletaria, ),
cada vezmiás se fue apropiando de los di¡igentes del
partido bolche!ique lamisma visión gadualista- cen,
hada en los carnbiosju¡idicos cono motor para la h_arrs-
formación de las relaciones sociales. que tenia¡ los paf-
tidos ya por entonces declaradamente ¡eformistas de
la socia¡democñicia eu¡ope¿ Y en esta oc¡siórl ni Stal úr
nj ningún otro dirigente bolchevique sr4n rectificar este
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camino en la URSS
(para esto será precr-
so esper¿f a la china
de Mao). Algunas de
las  bases  de l
revisionismo modemo
podemos encontra¡las
ya en este aspecto del
bolchevismo.

Como poten-
cia revolucionaria, el
bolchevismo vivió su
época do¡ada entre
1903y1933.Apa¡ t i ¡
de aqui, van
agudizándose sus con-
tradicciones intemas
como co¡riente de
pensa¡niento politico j a
paftdeaquí, van ad-
quiriendo cada vez mris
Íelevancia los msgos
miás dogmáticos de su
discurso y cada vez
más va perdiendo in-
fluencia el verdadero
espíritu leninista que
durante décadas le
condujo sabiamente

i 1', ilh.l iiA :4 |lll{Tf
en ello), si el prestigio y
la ügancia de una obra
revolucionaria que per-
¡nanece latente e¡ el
subconsciente colectivo
de la claseob¡er4 po¡
mucho que hayan inten-
tado deslerrarla para
siernpre de la mernoria
histórica los co¡if€os de
la burguesia-

Aun con todo, el bol-
chevismo todaüa gu¿¡-
da pam nosotros u¡ le-
gado que lo mmfiene ql
plena actualidad y que
nos oblig4 como co-
munistas, a r@onocer-
nos corno sus legitimos
herederos. En primer
lugar, el bolchevismo,
en tanto que ¡eflejo
ideológico y poütico del
p¡imer g¡an ciclo de la
;evolución proletaria,
nos obliga a realizar el
balance de su obra
como necesario punto
de partida inexcusable

por los vericuetos y las tomentas de la revolución pro-
leldra-

Sin emba¡go, como potencia histórica, el bol-
cheüsmo aún mantiene incandescentes sus rcscoldos.
Como protagonista casi epico de algunos de los capí-
tulos más gJoriosos protagonizados po¡ el proleta¡iado
revoluciona¡io, ha pasado a formar parte del imagina-
rio de las nue\ a5 gmeraciones de comunistas. que siem-
pre han querido inspi¡a¡se en la obra de Octub¡e y de
zu gran depositario, el partido bolchevique. Incluso hoy.
amplios sectores de lajuventud comunista -y esto 10
podemos comprobar actualmente en el Estado espa-
ñol- tomar para si el adj eflo bolcheúquepan caliñ-
car Ia intención más proñ¡nda de sus conr.iccrones re-
voluciorwias, convi¡tiendo, asi, al bolcheüsmo nueva-
mente en una ¡eferencia üva. Esto dsmuestra y pone
de mani fiesto, si no su vigencia plena como corriente
política específi ca (real¡nente, y nuestra experiencia lo
ha comprobado, lo que estosjóvenes ¡eivindican m¿ís
o menos conscienteme¡te, es el Leninismo, que no es
lo mismo que elbolche\ismo. aunque Stalin insisriera

para el inicio de un nuevo ciclo de la Revolución Prole-
taria Mundial. Y, en segundo luga¡- es preciso ¡ecorda¡
que el bolchevismo nace mmo corriente indep€ndi€n-
te y original precisamente en el debate sobre el ca¡ác-
ter y la nahlaleza del principal instrumento politico ne-
cesario para la revolución modema, el partido de nue-
vo tipo proletario. Este es, igualmente, el debat€ fim-
da¡nental que hoy abordamos los comunistas y el p¡i-
mer y principal elemento de deslindamiento que pe¡-
mite separar a a los verdaderos ¡evolucionarios de los
fariseos y traidores al p¡oletariado.

Todavía hoy el bolcheüsmo nos sin e de guia.
Nos muestra con su ejemplo cuá es el primer paso de
la revolución; nos enseña cuiíl es la piedra clare para la
transformación del mundo. Y nosorros seglimos su
ejemplo. Poresta¡azón, merece lapena recordarlo y
festej ar este cente¡ario de luminosa inspiracron revo-
lucionaria- Por esta razón, merece la pena gritar bien
alto ql¡e nosohos tambien somos bolcheüques.

.1. B.



Hace 70 años:

El Primer Plan Quinquenal
de la U.R.S.S. (1928-1932)

HoJ en dia necesitamos s€r implacables en la cri
iica de la experiencia histórica dctos comunistas,para que
la Revolució¡r Proletaria Mundi¡l r1leha a poners€ en nar-
cha !  no! cooduzca defr n¡t i \amenle hárá el  Comüni\mo.
Esta€xigenci¡ pued€legar a favorecer, al menosporun
tiempo, la marháconá propaganda bürguesa sobre el fr¡ca-
so del proletariado como dase revoluciomria, sidejanos
de reivindicar los logros de ésta y de erplicar sus sucesivas
luchas como lrn proceso d€ aprendizaj€ medialt€ el cual se
esLi (apacitando para cambiar el mundo y €matrcipar al ser

Po¡€so, t€n€mos €l d€ber y elorgulo de celebrar
€t 70" Atriversario del cumpümiento del Primer Plan
Qütrquenal de construcción del socialismo €tr la Uniór
Soviética como üno de los hitos más impo¡tantes en la his-
tori¡ denuestr¡ clase: después d€ probar, desde 191?, que
podía¡nos coqujsiar el Poder politico y matrtenerlo trerte
aiasincesatrtes agresionescontrx¡revoluciomrias, demos-
trábamos prácticametrte que l¡ lucha de la dictadü¡á prole
tsria por sup¡imt el capital (aun con todos los errores y
desviacior€s del mar¡ismo-l€ninismo qu€ cometimos y que
acab¡rían causando nuestra de¡rota actual) lib€raba er los
obreros ü[a energía, una volutrtad y un €ntusi¡smo tales
que imprimían ala rotrstrucción de la nueva sociedad ü¡
rfmo nutrca üro aotes e impensabl€pa¡a cu¡lqüer régi-
men barado en la erTlotación del hombre por el hombre.

Balance del Primer Plan Ouinquensl.lnforme de J.Y. Stzli¡ del7 de enero de 1933

'No teriíamos side¡rgia, base de la industrialización del país. Ahora la tenemos.
No tení¡unos industria de tractorcs. Aho¡a la te¡lemos.
No teníarnos industda automovilística- Aho¡a la tenemos.
No teniarnos industria de constrl¡cción de máquhas-herrarnientas. Ahora la tene¡nos.
No teníamos una seria industda química mode¡na. Ahora la tsnernos.
No teníamos una verdadera y seria indust¡ia de maquinaria agrímla modema. Ahora la tenemos.
No teniamos industria aeronáutica. Ahom latenemos.
En la producción de energia eléctrica ocupábamos el ultimo puesto. Actualmmte ocupamos uno

En la obtención de petróleo y zus derivados y de hulla ocup¿ilamos el úlumo puesto.
ocopamos Lmo de los p¡imeros.

Y rio solamente hemos creado de nueva plarita estas grandiosas industrias, sino que 1o hemos
a escala yen proporciones tales que las escalas y las proporciores de laindustria eu¡opea palidecen
compamción con las nuestras."

Confesión del capilaUgt4-irs!é!_.lGlbqo¡,l4llie,
plcfidente del Banco

"Quizá lo mas importante es que todos losjóvenes y los obreros de Rusia poseen algo que fal
aho¡a, desg¡aciadamente en los países capitalistas: esperanza" (citado por J. V. Stalin, ibídern).


